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Viernes, 30 abril 1424

09:36

Se acercaba al ocaso de su existencia. Desconocía cómo ni cuándo sería, pero sabía que su final estaba próximo.

Con ese lento caminar hacia su propia muerte, el hambriento pajarraco hizo un último esfuerzo por alcanzar su recompensa. Volvió a agarrar el párpado de la recién decapitada mujer y con un fuerte tirón arrancó su primer trozo de manjar. Después de varias semanas sin poder comer nada más que insignificantes gusanos, el viejo cuervo desplumado sentía una ansia desesperada por devorar a su presa.

Adelaida, tras presenciar por la diminuta ventana de su celda la muerte de la mujer, se giró y volvió a sentarse en el sucio y maloliente suelo del calabozo. Apoyó la espalda contra la pared y cerró los ojos. Su mente se desconectó. Una vez más
.

El bullicio de las decenas de personas que se congregaban en la plaza principal penetraba en el interior de la celda y retumbaba entre las cuatro paredes provocando un eco ensordecedor. El ruido, sin embargo, no parecía importunar a Adelaida, que se había evadido del mundo que la envolvía. En realidad, su cordura le había abandonado hacía ya mucho tiempo, despojándola de toda percepción racional. No era de extrañar, por tanto, que no sintiera ningún tipo de compasión por la mujer que acababa de perder la vida ante sus ojos hacía apenas unos minutos. Había sido condenada por asesinar a sus tres hijas y decapitada en presencia de toda la muchedumbre reunida en la plaza mayor.

Adelaida sabía que ella, en cualquier caso, no correría con la misma suerte. Su ejecución sería más horrenda. Más dolorosa. Más aclamada. Aun así, no sentía temor. No temía al dolor ni a la muerte. Era incapaz de sentir ningún tipo de sensibilidad emocional. Ni hacia ella ni hacia ninguna otra persona.

Permaneció con los ojos cerrados en silencio durante un largo tiempo, hasta que el chirrido de las bisagras de la puerta al abrirse la hicieron volver en sí. Levantó la vista y vio que dos hombres fuertemente armados hacían acto de presencia. Los soldados, con sus robustas corazas y sus espadas en alza, indicaron con un movimiento de mano que había llegado el momento de moverse.

Con actitud impasible, Adelaida se levantó y se dirigió hacia la puerta, donde le aguardaban los dos soldados. Uno de los hombres salió del calabozo y se detuvo a escasos metros de la puerta. El otro se mantuvo quieto a la espera de que la mujer se colocara frente a él.

Una vez la tuvo delante estiró el brazo y colocó la punta de la espada en su espalda. Las órdenes habían sido claras y sin excepciones, si detectaba cualquier movimiento extraño por parte de la condenada debía atravesarla con su espada sin el menor tipo de remordimiento. Pese a la sencillez y claridad de la consigna, el soldado sintió un sudor frío 
recorrer su espalda. Había oído demasiadas historias de brujas para saber que si acababa con esa mujer tanto él como su familia vivirían el resto de sus vidas condenados y malditos.

Volvió a posar su mirada en el rostro de Adelaida. Sin ser apenas consciente de ello, comenzó a rezar el padre nuestro para sus adentros, a la vez que apretaba con más fuerza la espada que empuñaba con ambas manos.

Abandonaron por última vez el calabozo y se adentraron en el oscuro túnel que les debía conducir al exterior. En ese instante, el silencio se adueñó del exterior. Solamente el ruido de las cadenas que unían los tobillos de la bruja rompía la tensión sepulcral que se vivía en esos momentos.

Caminaron veinte metros a paso lento hasta llegar a la puerta de madera que separaba los calabozos del mundo exterior. Allí se detuvieron. El primer guardia sacó una gran llave de acero del bolsillo y la introdujo en la ranura de la cerradura. Dos vueltas completas y la bruja volvería a ver la luz del día después de ocho meses en la penumbra de su celda.

A medida que la puerta iba cediendo, los ojos de Adelaida se iban cegando a causa de la intensa luz que penetraba en sus dilatadas pupilas. Ni el cielo encapotado con amenazantes nubes grises ni la niebla espesa que comenzaba a levantarse por todo el castillo conseguían mitigar el dolor que sentían sus ojos al adaptarse a la claridad.

Anduvo durante algunos pasos con las manos en la cara hasta que pudo vislumbrar con nitidez todo lo que tenía a su alrededor. Fue entonces cuando vio el panorama tan desolador que le esperaba. Una multitud de personas la miraban con desprecio mientras caminaba entre ellos. Las injurias y los insultos venían por doquier desde todos los rincones de la plaza. Los gritos iban y venían con una fuerza arrolladora y los empujones, contrarrestados ú
nicamente por los dos soldados que la custodiaban, eran como un tempestuoso viaje en medio de un intenso oleaje.

Llevaban medio camino andado cuando algo les obligó a detenerse. O mejor dicho, alguien. Una pequeña de apenas seis años se había postrado frente a ella. La niña, con cara dócil e inocente, miró fijamente a los ojos de la bruja. Fueron varios segundos donde el tiempo se detuvo y donde el silencio volvió a dominar la densa atmósfera que se respiraba en la plaza.

Cuando parecía que la niña iba a apartarse de su camino, volvió a dar un paso al frente y, colocándose a menos de medio metro de distancia, escupió a los pies desnudos de la mujer. Su cara dibujaba una burla tan provocativa y grotesca que originó las carcajadas de todas las personas congregadas en la plaza.

Los dos soldados reanudaron el paso hasta el centro de la plaza, donde les aguardaba un tronco de más de tres metros de altura. A sus pies, una montaña de troncos y ramas secas esperaba la hora de ser encendida. La bruja había sido condenada a ser quemada en la hoguera. En su caso, no había realizado ningún acto por el que pudiera ser penada. No había cometido ningún robo, ningún asesinato, ni siquiera había cometido perjurio. El solo hecho de ser considerada bruja ya era suficiente razón para ser enviada directamente al fuego abrasador.

A paso lento Adelaida llegó al final del trayecto, donde la colocaron con la espalda pegada al tronco y la ataron con las manos cogidas por detrás.

Miró hacia un lado y hacia otro sin mostrar ningún gesto de odio hacia la gente que la observaba. No culpaba a ninguno de los presentes por querer verla muerta. Ellos solo eran meras marionetas de un dios al que se veían obligados a adorar. Ella, en cambio, no había tenido la ocasión siquiera de hacerlo. Siempre había vivido con las tinieblas atenazándole. Y sería así 
hasta el fin de sus días.

Pasaron varios minutos hasta que el sacerdote encargado de dictar sentencia apareció. Poco a poco fue abriéndose paso hasta llegar a escasos metros de la bruja, donde se detuvo.

Luego, con voz autoritaria, emitió unas simples y dictaminadoras palabras.

―Ad Deo anima vestra.

“Vaya con Dios tu alma”

Santiguó a la bruja desde la distancia y asintió al hombre que esperaba a su lado con una antorcha encendida en la mano.

En ese instante Adelaida alzó la mirada al cielo y cerró los ojos. Su hora había llegado. Al fin sería liberada de las sombras que le habían dominado toda su vida. Una disimulada sonrisa se dibujó por última vez en su rostro.

Segundos más tarde, empezó a notar como el humo que se generaba bajo sus pies subía y llenaba de oscuridad sus pulmones. No tardaría mucho en sentir cómo el fuego se agarraba a todo su cuerpo y ardía ante el regocijo de todos los presentes.

Los gritos e improperios que salieron de su boca justo antes de morir fueron tan desgarradores que la mayoría de los asistentes no volvieron a conciliar el sueño en mucho tiempo.


PRIMERA PARTE

La caverna

del latín caverna: cavidad de cierta profundidad que se encuentra entre las rocas 
o bajo tierra.


Entrevista I

Domingo, 26 abril 2009

10:00

Un año antes


DR. BELTRÁN
 ​
​
Buenos días.


PACIENTE
​
​
Hola doctor.


DR. BELTRÁN
 ​
​
¿Qué tal? ¿Cómo te encuentras?


PACIENTE
​
​
Tengo miedo…


DR. BELTRÁN
​
 ​
¿Miedo? ¿Eres tú, Alan?


PACIENTE
​
​
Sí, soy yo.


DR. BELTRÁN
​
Hola pequeño. Cuéntame, ¿a qué tienes miedo?


PACIENTE
​
Tengo miedo a mis padres. Lo he vuelto a hacer. De verdad que no quería, pero no he podido evitarlo. Y por eso ahora tengo miedo. Todavía recuerdo lo que me hicieron la última vez. Estuve muchos días sin poder moverme de la cama.


DR. BELTRÁN
​
​
¿Te hicieron 
mucho daño?


PACIENTE
​
​
Sí. Mucho, mucho.


DR. BELTRÁN
​
¿De manera que no quieres que se enteren esta vez?


PACIENTE
​
​
No. Ya sabes cómo es mi padre.


DR. BELTRÁN
​
​
La verdad es que no. ¿Cómo es?


PACIENTE
​
Es una bestia. Está loco, disfruta haciéndonos daño. A mí y a mi madre.


DR. BELTRÁN
​
¿Quieres que hable yo con él? Quizá sea más comprensivo de lo que crees. No tienes por qué pasarlo mal, seguro que lo entenderá, son cosas de niños.


PACIENTE
​
Sí, de niños malos. Y ya sabes lo que hacen con los niños malos.


DR. BELTRÁN
​
​
No, no lo sé. Cuéntamelo tú.


PACIENTE
​
A los niños malos no los quieren. Los separan del resto y los maltratan. Mi madre como siempre me ignora, no quiere saber nada de mí. Ni de mí ni de mi padre. Sabe que él me atizará con la correa, pero ella mira hacia otro lado. Hace como si no lo supiera. Pero escucha mis gritos. Porque me duele mucho y no me puedo aguantar. Y eso enfurece aún más a mi padre.


DR. BELTRÁN
​
​
¿Eso es lo que pasó la última vez?


PACIENTE
​
Sí, por eso no quiero que se enteren. Prométeme que no le dirás nada. Por favor.


DR. BELTRÁN
​
Está bien, te lo prometo. Ahora, hablemos de algo más animado. ¿Estás contento de estar aquí?


PACIENTE
​
Sí, es un sitio increíble. Además tengo todos los juguetes que quiera para mí solo. Ojalá pueda quedarme mucho 
tiempo.


DR. BELTRÁN
​
Eso espero yo también. Si todo va como esperamos, podrás quedarte mucho tiempo. Ya sabes que muy pronto comenzaremos con el nuevo tratamiento, así que tendrás que portarte muy bien y ayudarme en todo lo que sea necesario. ¿A qué lo harás?


PACIENTE
​
​
Sí, lo haré.


DR. BELTRÁN
​
​
Muy 
bien pequeño.



Mirada atrás

Martes, 23 marzo 2010

23:35

El indigente vuelve a echar la vista hacia atrás para corroborar sus sospechas.

En efecto. Allí está el hombre con la gorra azul que lleva más de una hora siguiéndole. Pese a la poca visibilidad que la oscuridad de las calles le proporciona, lo ve con total claridad. Mira hacia un lado y hacia otro como si de un turista más se tratara, pero él sabe que no es así, está esperando a que vuelva a reanudar la marcha para seguirlo. Lo ha hecho otras tantas veces en las que se ha detenido y en todas ha actuado igual.

Aún no tiene claro si el individuo que le sigue ya sabe que lo ha descubierto o si por el contrario sigue creyendo que es muy astuto en sus movimientos, pero no ha cambiado su forma de actuar en todo este tiempo y eso empieza a molestarle.

¿Qué quiere ese hombre de él?

¿Y por qué lleva toda la noche siguiéndole y aún no ha hecho nada por alcanzarlo?

El indigente, que ya empieza a notar el cansancio en sus piernas, reanuda la marcha. Esta vez, en cambio, decide cambiar de plan. 
Tiene que actuar de manera distinta si quiere deshacerse de su perseguidor, así que poco a poco aumenta el ritmo de sus zancadas y se entremezcla entre los turistas que pasean a esas horas de la noche por las estrechas calles del mítico barrio del Born de Barcelona. Ha decidido zafarse de una vez por todas de la persecución a la que está siendo sometido y solo espera que su plan funcione.

Durante los siguientes diez minutos no deja de caminar por el entresijo de callejuelas que componen este enigmático barrio sin mirar ni una sola vez hacia atrás. Cuando llega al final de una calle, gira y acelera el paso cogiendo la calle que la atraviesa. Así una vez tras otra insistentemente.

Sigue caminando varios minutos más hasta que se nota visiblemente fatigado. Entonces se adentra en uno de los portales que encuentra abierto y cierra la puerta tras de sí. Se apoya contra la pared, coge aire e intenta recuperarse del cansancio.

Todavía tiene la mente confusa. Desde que bajara del metro hace más de una hora, el hombre de la gorra le ha estado siguiendo sin descanso alguno. Se pregunta por qué le está pasando algo así. Nunca se ha metido en problemas y siempre se mantiene alejado de los conflictos con los que tiene que lidiar a diario, que no son pocos. Es un hombre reservado, de rutinas sencillas. Es respetuoso con los demás y eso le ha permitido, después de cuatro años viviendo a la intemperie, sobrevivir a todo tipo de situaciones sin meterse casi en líos. Sí, es cierto que cada día realiza las mismas tareas, menos hoy. Hoy se ha salido de la rutina y aún se maldice por haber tomado esa decisión. Seguro que ese hombre le sigue por esa razón. No tiene duda. Pero a estas alturas de nada sirve arrepentirse. Solo le preocupa deshacerse de él de una vez por todas.

Después de varios minutos recuperándose del cansancio físico, decide asomarse y comprobar si ha conseguido despistar a su perseguidor. Mira hacia un lado de la calle. A parte de los turistas que caminan arriba y abajo, no divisa al hombre de la gorra. Se 
vuelve y mira hacia el otro lado. Nuevamente más turistas que pasean de aquí para allá disfrutando del ambiente nocturno característico de ese barrio, pero nada del hombre que le está siguiendo.

Un pequeño suspiro sale de sus labios.

¿Será cierto que ha conseguido despistar a su perseguidor?

Como no quiere caer en el error de pensar que la pesadilla ha acabado, vuelve a asomarse una vez más y hace una búsqueda rápida.

Es en esa última ojeada cuando todo su plan se viene abajo. En una de las esquinas, apoyado contra la pared y con la mirada perdida en el cielo estrellado, se encuentra su perseguidor.

Inmediatamente vuelve a esconderse en la oscuridad del portal. Su mente se bloquea.

¿Cómo lo ha encontrado?

Se está quedando sin opciones y lo sabe. Además, su rodilla no aguantará mucho tiempo más. Desde el accidente de coche que tuvo hace cinco años, ni su rodilla ni su vida han vuelto a ser las mismas. Tras aquel trágico suceso, todas sus desgracias se precipitaron. Su mujer falleció en el mismo accidente y él quedó impedido para seguir ejerciendo su profesión. Su empresa quebró y meses más tarde comenzaron a llegar los embargos. Un año más tarde se veía sin recursos económicos para seguir adelante y obligado a vivir en la mendicidad.

Mientras intenta poner a punto de nuevo su rodilla, baraja las pocas opciones que le quedan. Sabe que no puede volver al lugar donde suele dormir cada noche hasta que no pierda de vista al hombre de la gorra, así que solo le queda una salida: huir. Pero ya ha comprobado que seguir dando vueltas por esas calles no le servirá de mucho, tiene que buscar un lugar menos frecuentado y con poca visibilidad. Necesita perderse en la oscuridad de 
la noche.

Ahora que tiene claro su próximo plan, se pone en marcha. Sin vacilar, abre la puerta del portal y camina apresuradamente hacia el final de la calle. Luego gira hacia la derecha y coge dirección norte. No echa la vista atrás. Solo quiere llegar a una zona más aislada del turismo y de los bares de copas.

Y lo consigue minutos más tarde cuando abandona el barrio del Born y llega al parque de la Ciutadella. Una vez allí, y como por arte de magia, todo el bullicio de personas desaparece de golpe y la calle se convierte en un lugar oscuro y desierto. El ambiente festivo y desenfrenado de minutos antes ha dado paso a una penumbra absorbente. No se oye nada, no se ve a prácticamente nadie. El panorama es totalmente distinto al que ha tenido durante la última hora. Ahora solo falta saber si será suficiente para conseguir su objetivo.

Sigue avanzando hasta llegar a la gran verja negra que rodea el perímetro del parque. Entonces se detiene y echa la vista atrás. Su cuerpo se descompone al comprobar que el hombre de la gorra le sigue los pasos.

¡Maldita sea!

Por mucho que lo intente, no consigue despistarlo. Tiene que pensar con rapidez si no quiere tener que lamentarlo.

Mira a través de la verja del parque. Sabe que a esas horas de la noche todos los accesos al interior están cerrados y eso, piensa de inmediato, puede serle de ayuda. Con suerte, esa puede ser su vía de escape.

Casi sin aliento y con una cojera insufrible, reanuda la marcha siguiendo el perímetro del parque. Necesita encontrar una manera de entrar dentro sin levantar sospechas. Por desgracia la verja, de tres metros de altura, se erige como un muro infranqueable.

Pero él no se da por vencido y continúa su insistente búsqueda alrededor del parque hasta que, finalmente, tiene un golpe de fortuna. Cuando parecía que ya tendría que desistir de su idea, observa 
que uno de los barrotes está doblado. Aunque el espacio que queda entre medias no es excesivamente grande, está convencido de que su delgado cuerpo entrará.

Rápidamente se pone manos a la obra y mete un pie entre los barrotes. Luego, haciéndose valer de una gran pericia, consigue meter el resto del cuerpo. Su rostro se ilumina al contemplar el nuevo escenario que se le presenta. Está dentro del parque y ahora solo tiene que esconderse hasta que su perseguidor se dé por vencido.

Sabe que ha accedido por la parte noroeste del parque, por lo que está cerca de la cascada monumental, una majestuosa fuente en la que podrá ocultarse con facilidad.

Se dirige hacia ella con un caminar gastado por el cansancio. Tarda pocos minutos en llegar a la gran escalinata lateral que le permite subir a lo más alto de la fuente. Sube los peldaños con las pocas fuerzas que le quedan.

Cuando llega arriba se sienta sobre el suelo de piedra y se esconde de manera que no puedan verlo desde abajo. Está agotado. Después de más de hora y media caminando, su cuerpo ha dicho basta. Y su rodilla, por supuesto, también. El dolor que siente en ella solo es comparable a los fuertes pinchazos que también sufre en su cabeza. Parece que los ojos se le vayan a salir de las cuencas. Lleva toda la noche con esa maldita jaqueca y solo espera que la pesadilla acabe pronto para echarse a dormir hasta que todos los males desaparezcan.

Pasa más de un cuarto de hora hasta que hace un primer intento por moverse. Sabe que no puede quedarse allí toda la noche pero quiere asegurarse de que su perseguidor no da nuevamente con él. De cualquier otra forma, no tendrá fuerzas suficientes ni para defenderse ni para huir otra vez.

Ayudándose de ambas manos se levanta del suelo y se apoya contra una de las paredes del porque en el que está oculto. El silencio se hace cada vez más intenso en el interior del parque. No se 
oye absolutamente nada. Eso en principio debería ser una buena señal para él, pero tampoco puede fiarse. Ya ha visto venirse abajo todos los planes que ha puesto en marcha en lo que lleva de noche.

Recorre con la vista todo lo que se ve a su alrededor. No hay indicios de que su perseguidor esté por allí, al menos a simple vista. Eso hace que se sienta esperanzado.

¿Realmente ha podido librarse de ese hombre?

Con un optimismo renovado, inicia así el descenso por las mismas escaleras que subió minutos antes. Todo parece ir bien hasta que llega a la mitad del recorrido, donde se ve obligado a detenerse. Entonces su cuerpo se paraliza.

En unos de los bancos del parque está el hombre de la gorra, con un periódico en la mano leyendo relajadamente. Ni siquiera mira hacia su posición, solo espera a que reanude la marcha para seguirlo.

Sin pensárselo dos veces da media vuelta y sube, esta vez con paso torpe y acelerado, las escaleras hasta regresar al porche. Allí se agazapa detrás de la pared y cierra los ojos. No entiende cómo ese hombre ha vuelto a dar con él. 

Desesperado se asoma por encima del balaustre y busca a su perseguidor desde la distancia. Cuando da con el banco donde estaba sentado minutos antes, empieza a temblarle todo.

El banco está vacío.

Ya se teme lo peor. El hombre de la gorra viene a por él y además se encuentra en el peor escenario posible. Está aislado, a oscuras y sin nadie cerca a quien pedir ayuda. En resumidas cuentas, está perdido.

Consciente del peligro al que se enfrenta, reanuda la marcha y camina en sentido opuesto hacia las escaleras que quedan al otro lado del porche. Está a punto de iniciar el descenso cuando sus intenciones se volatilizan a las mínimas de cambio. No ha pisado el primer escalón cuando el hombre de la gorra aparece 
de la nada y con un duro puñetazo a la altura del pecho le hace caer de espaldas al suelo.

Todavía se está recuperando del impacto de su atacante cuando ve que se acerca nuevamente a él. El indigente recula hasta poner su espalda contra la pared del porche. Allí se acurruca como el que teme ser devorado por su presa.

―¿Qué… quieres de mí? ―pregunta con voz derrotada―. ¿Por qué llevas toda la noche siguiéndome?

Su perseguidor le lanza una mirada desafiante, pero no abre la boca. No tiene intención de dialogar. Únicamente se aproxima hasta él y lo levanta del suelo. El indigente trata de zafarse cogiendo a su oponente por el cuello, pero ya no le quedan fuerzas para defenderse. Su cuerpo ha dicho basta. Sus ojos muestran un miedo aterrador y una inevitable realidad. Ha llegado su fin.

El hombre de la gorra, viendo la poca oposición que ofrece su oponente, decide acabar con su agonía por la vía rápida. Lo coge con ambas manos y lo lanza a través de uno de los arcos del porche hacia abajo. Cuatro metros de altura para caer sobre una de las estatuas más populares del parque: el dios Neptuno. El impacto duro y seco sobre la cabeza provoca que su vida se desvanezca al instante.

Al final, y pese a todos los esfuerzos que ha realizado por deshacerse de su perseguidor, el indigente no ha podido encontrar otra salida que la de su propia muerte.


Mal despertar

Miércoles, 24 marzo 2010

02:25

El sonido del teléfono móvil aparta a Eric del incipiente sueño que se está gestando en su cabeza.

Tan pronto como reconoce la estridente melodía, se levanta de la cama y busca el lugar donde dejó el dichoso aparato antes de irse a dormir. Deduce con las pocas neuronas que todavía tiene activadas que no debe de estar muy lejos, ya que espera con ansia la llamada de su amada Lucía.

Inconscientemente hace un paréntesis en su búsqueda y mira el reloj del despertador.

Las dos y veinticinco.


Tiene que ser ella
.

De pronto, recobra el ánimo. Desde que Lucía se marchara esa misma mañana de viaje a Nueva York, lleva todo el día esperando poder hablar con ella. Desea con unas ganas locas volver a oír su voz.

Lucía le comunicó hace ya unas semanas que tenía que marchar unos días al viejo continente para visitar a uno de sus clientes, y desde entonces se ha convencido a sí mismo de que 
no la echaría a faltar. Ella insistió en que podía posponer el viaje para más adelante, pero él, orgulloso como el que más, le dijo que no, que podría apañárselas sin ella durante su ausencia. Lo que no se esperaba era que apenas una hora después de haberse marchado ya la estaría echando de menos. Y encima sabía que tendría que estar cerca de ocho horas sin poder comunicarse con ella. Una larga espera que por suerte había llegado a su fin.

Eric continúa su insistente búsqueda hasta que una leve claridad procedente del comedor le advierte de la ubicación exacta del teléfono. Camina descalzo hasta él y lo coge. Está a punto de aceptar la llamada cuando se da cuenta de que esta no procede desde el otro lado del océano, sino de un lugar más cercano. Para su decepción, no es Lucía la que está llamando, sino su gran amigo Félix Cortés.

La decepción inicial se convierte enseguida en desconcierto. Hace semanas que no sabe nada de Félix y una llamada de él a estas horas de la madrugada no augura nada bueno. Solo espera que no se haya metido en ningún lío otra vez por culpa de la bebida.

Todavía recuerda el último incidente que tuvo hace ya dos años. Lo que debía ser una noche más, Félix consiguió que se convirtiera en un correcalles del que salieron airosos por los pelos. Habían acabado su turno de la noche y Félix insistió en que le acompañara a tomar unas cañas. Por los buenos momentos, dijo. Y él, pese a que estaba demasiado cansado y ansiaba por encima de todo meterse en la cama, no quiso decepcionar a su compañero y aceptó la invitación. Además la ocasión lo merecía, Félix acababa de cumplir cuarenta y cinco años. Para celebrarlo se acercaron a uno de los bares que solían visitar con frecuencia. Allí empezaron con su ingesta incontrolada de alcohol. Cuando quisieron darse cuenta, los dos se encontraban pasados de vueltas y encarándose con un grupo de hombres que no dejaban de molestar a un par de jóvenes de la mesa de al lado. Al final todo acabó como tenía que acabar, una 
tangana a la salida del bar y varios de los implicados con lesiones de diferente consideración, entre ellos él.

Por suerte, nadie se enteró de lo ocurrido y no pasó de ser una desagradable anécdota para ambos que cada cierto tiempo se toman la decencia de recordar.

―¿Sí? ―pregunta nada más descolgar.

―Hola Eric, ¿cómo va todo?

―Dímelo tú. Son las dos de la madrugada…

Eric no se anda por las ramas, todavía está demasiado dormido como para mantener una conversación medio decente con su compañero.

―Lo siento ―se excusa Félix―, pero ya sabes que no te habría molestado si no creyera que es importante.

―¿Te ha pasado algo? ―pregunta Eric sensiblemente más preocupado.

―No, no, estoy bien. Estamos investigando un homicidio ocurrido hace unas horas. Creo que sería importante que estuvieras al corriente.

La respuesta acaba por despertar a Eric. Su vida dio un giro de ciento ochenta grados a raíz del incidente que tuvo lugar en casa de Ricardo hace ya casi un año. Después de aquel fatídico episodio, su vida no ha vuelto a ser la misma, ni personal ni profesionalmente. Desde entonces no ha vuelto a ejercer como agente en activo. Inicialmente le recomendaron unas semanas de baja para recuperarse de las lesiones físicas. Un mes más tarde, inició terapia con el psicólogo asignado al cuerpo de policía. Después las semanas fueron pasando y su reincorporación no llegaba. Un día, cuando parecía que la pesadilla vería su fin, le comunicaron que no estaba en condiciones para volver a ejercer como agente, al menos a corto plazo. Tras aquel varapalo, Eric intentó, con la inestimable ayuda de Lucía, reorientar de alguna manera su vida, aunque sin 
gran éxito.

―Félix, sabes que llevo meses inactivo. ¿Por qué dices que este caso podría interesarme personalmente a mí?

Su compañero tarda en responder. Eric nota un sutil suspiro al otro lado del teléfono.

―Lo siento Eric, pero para poderte dar más detalles tendrías que venir y comentártelo en persona. Solo puedo decir que es de vital importancia tu presencia aquí. Ya sabes que no te molestaría, y menos a estas horas, si no lo creyera conveniente.

Eric vacila unos segundos. Todavía desconoce la razón de la llamada de su compañero, pero si la ha realizado debe tenerla en cuenta.

―Está bien, dime dónde estás y enseguida me paso.

―Estamos en el parque de la Ciutadella, en una de las fuentes del interior. Enseguida darás con nosotros.

―Nos vemos en media hora.

―Te espero.

Eric cuelga y deja el móvil en la mesa. Un profundo bostezo sale de su boca. Ya había olvidado lo que es tener que trabajar a altas horas de la madrugada. Su cuerpo ha cambiado por completo su ritmo biológico y todo lo que sea permanecer despierto después de las once de la noche representa un suplicio para él.

Una vez se hace a la idea del giro que ha dado la noche, se dirige hacia su habitación y busca en el armario algo para ponerse. Se decanta por un pantalón tejano y un suéter grueso con el que defenderse del frío.

Antes de abandonar el piso se da el privilegio de tomarse un café bien cargado para acabar de reactivar los cinco sentidos. Desconoce lo que le depararán las próximas horas pero es mejor estar preparado.

En cuanto da el último sorbo al café, abandona el pequeño piso que alquiló hace ya unos meses junto a Lucía y se dirige al coche que tiene aparcado en la calle de enfrente.


Paradero desconocido

Miércoles, 24 marzo 2010

02:55

Eric no tarda más de veinte minutos en llegar a una de las entradas principales del parque de la Ciutadella.

Son casi las tres de la madrugada cuando mira el reloj del salpicadero del coche. El trayecto desde su domicilio ha transcurrido con una rapidez inusual, hecho que solo puede darse en el centro de Barcelona si se circula a esas horas de la noche.

Aparca justo al lado de uno de los tres vehículos de la policía que han acudido a la zona y que siguen con las luces de emergencia encendidas. Nada más bajar del coche Eric identifica a uno de los agentes que están custodiando la entrada del parque, al que saluda desde la distancia. El joven Andreu sigue con la misma cara de circunstancia que cada vez que acude a la escena de un crimen. Aunque Eric considera al chico buen profesional, sabe que nunca podrá curtirse lo suficiente como para poder trabajar sobre el terreno. Su lugar está en la oficina, entre pruebas y ordenadores. Allí es donde puede exprimir su verdadero potencial.

A medida que avanza hacia la entrada, Eric observa que algunos curiosos ya han acudido al lugar a satisfacer su innata curiosidad por 
los problemas ajenos. Sus intentos, de todos modos, van a quedar en eso, en un mero intento, ya que desde el lugar donde están no se aprecia nada de lo ocurrido. El interior del parque está prácticamente a oscuras y a través de la verja que lo rodea es imposible distinguir ningún movimiento que dé pistas de lo que se está gestando dentro.

Al llegar a la puerta de acceso, Eric saluda a Andreu con un apretón de manos.

―¡Venditos los ojos que te ven! ―exclama el joven ante la sorpresa de reencontrarse con su compañero.

Eric sonríe.

―¿Cómo lo llevas? ¿Preparado para quitarme el puesto?

El joven pone los ojos en blanco.

―Menos coña que ya sabes que no valgo para esto, pero con el poco personal que tenemos esta noche, no había otra opción.

―Seguro que lo haces genial ―dice Eric con un tono más serio―. ¿Dónde puedo encontrar al inspector Cortés?

A Eric se le hace raro llamar a Félix por su apellido después de tantos años trabajando juntos y con la amistad que los une, pero sabe que debe mantener las formas ante los demás.

―Lleva rato dentro. Por lo que he podido saber el incidente ha sido cerca de la cascada monumental. Es por ahí. Darás con ellos enseguida.

El joven señala hacia uno de los caminos que se adentran en la penumbra del parque. Eric le estrecha de nuevo la mano, le desea todo lo mejor y sigue sus indicaciones.

Atraviesa la puerta de entrada y avanza unos metros a oscuras hasta que divisa a través de la arboleda algunas luces de linternas, dando por hecho que es allí a donde debe dirigirse.

Conforme avanza, la oscuridad del parque se va desvaneciendo, dando paso a un pequeño claro producido por tres grandes focos instalados para la ocasión por los agentes, gracias a los cuales puede distinguir hasta cinco sombras trabajando sobre el terreno.
 

Faltan pocos metros para llegar a la fuente donde supuestamente se ha realizado el homicidio cuando Félix aparece de la nada y le hace una señal para que se acerque hasta él.

Eric alza la mano a modo de saludo. Todavía se pregunta cómo se han unido los astros para que haya acabado en ese parque a las tres de la madrugada. Hace menos de media hora dormía plácidamente en su cama y nunca habría imaginado que recibiría una llamada de Félix para que acudiera a un caso como el que está a punto de conocer.

¿Estará preparado para algo así?

En nada sabrá si se ha oxidado con el paso de los meses o si por el contrario su cuerpo y su mente siguen igual de preparados que siempre para este tipo de menesteres.

Está a pocos metros de su compañero cuando descubre el motivo por el cual ha sido invitado a ese parque. Un hombre de unos cuarenta y pocos años yace a los pies de una de las esculturas más famosas del parque. Alrededor de su cabeza se extiende un gran charco de sangre, dejando visible la razón que ha provocado su muerte.

Nada más ver el cadáver, Eric siente un hormigueo por la espalda. Simultáneamente, una sucesión de imágenes horrendas se le aparecen en su cabeza. Una tras otra, le muestran recuerdos de su paso por la casa de Ricardo y de los sucesos macabros que tuvo que vivir allí. Diez meses después, aún sigue levantándose por las noches recordando lo sucedido y solo los ansiolíticos que se toma le ayudan a que las pesadillas vayan remitiendo poco a poco.

―Gracias por venir tan rápido.

La voz de Félix le devuelve rápidamente a la realidad. Se gira y ve que viene hacia él.

―Veo que sigues con esa fea barba ―responde Eric con tono burlón―. Parece que desde que marché no has encontrado a nadie que te diga las 
cosas a la cara.

Félix esboza una sonrisa a la vez que se funden en un sentido abrazo. Eric ya casi había olvidado la corpulencia de su compañero, y no precisamente de musculatura. Desde hace años Félix libra una dura batalla contra el exceso de peso. Es un adicto a la comida basura, un mal hábito que tiene que contrarrestar con algo de gimnasio por las mañanas y unos partidos de pádel los fines de semana. Por el momento, no parece que le estén sirviendo de mucho.

―Me alegro de verte ―dice Eric con un tono más serio y apagado.

Y es que por más que ha intentado encontrar otras aficiones, la triste realidad es que echa en falta su trabajo. La vida placentera que le hicieron creer que tendría tras dejar su placa temporalmente al final no lo ha sido tanto como él habría deseado. Ha tenido que cambiar completamente sus hábitos, su ritmo de vida. Ha tenido que buscar otras distracciones que distan mucho de las que verdaderamente le llenan. Las horas se hacen demasiado largas, los días eternos. Añora la adrenalina corriendo por sus venas, las persecuciones detrás de pequeños, y no tan pequeños, delincuentes. En definitiva, siente que su vida se ha ido apagando con el paso de los meses.

Por suerte tiene a Lucía. Ella ha llenado el vacío que ha dejado su trabajo. Desde que abandonaran la casa de Ricardo sus vidas no se han separado ni un solo instante. No tardaron más de unas semanas en irse a vivir juntos a su piso, para un mes más tarde trasladarse a otro, esta vez compartido. A partir de entonces y hasta ese mismo día han permanecido unidos. A estas alturas no puede imaginar que habría sido de él si ella no estuviera a su lado. Sin ella y sin su trabajo, su vida no tendría sentido.

―Y bien, ¿qué me ha traído hasta aquí? ―pregunta intrigado―. Ya sabes que valoro mucho 
mis horas de sueño.

Félix baja la cabeza y dirige su mirada al agua cristalina del lago que rodea la fuente. Sus ojos se oscurecen con la misma rapidez que desaparece su sonrisa. Traga saliva antes de responder.

―Eric, el tema por el que te he llamado es más grave de lo que te he hecho ver por teléfono.

A Eric se le tensan todas las facciones de la cara.

―¿Tiene que ver con esto? ―pregunta señalando al cuerpo del hombre que tienen delante.

Félix asiente con la cabeza. Luego se queda callado un instante buscando la mejor manera de contarle a Eric lo ocurrido. Lo conoce desde hace años y lo considera más que un compañero de trabajo, es un amigo y como amigo, todo dolor que pueda sentir también lo siente él. Por esa misma razón, no le resulta nada fácil enfrentarse al problema que se trae entre manos. Lleva cerca de una hora pensando cómo afrontar la conversación. Ojalá no tuviera que estar en esta situación, pero sabe que no puede eludirla. Tiene que armarse de valor y darle la noticia, con las consecuencias que pueda conllevar.

―Como ves ―comenta al fin―, hace unas horas han encontrado el cuerpo de este hombre sin vida. Todo indica que lo lanzaron desde ahí arriba. Murió al instante. Todavía no hemos dado con el responsable, pero hemos empezado a encontrar pruebas que nos pueden ayudar a dar con él.

Félix hace una nueva pausa para coger aire. Aprovecha para peinarse su alborotada barba antes de concluir.

―Es una de esas pruebas la que me ha llevado a llamarte.

Eric arquea una ceja, sorprendido.

―¿Y eso? ¿Qué tengo que ver yo con este asesinato?

Desvía la mirada al hombre asesinado. Su rostro no le suena para nada. A primera vista, no cree conocerlo.

―¿Cuándo viste por última vez a Lucía? ―pregunta Félix, consciente de que está 
abriendo la caja de pandora.

Eric, que hasta el momento se había mostrado relajado, siente que se le acelera el pulso.

―¿A Lucía? ―pregunta extrañado.

Su voz sale seca, como si hubiera sido cortada por un sable nada más salir de su boca. Félix, que no encuentra el valor ni para mirarle a los ojos, hace un gesto afirmativo sin añadir nada más.

―Pues… ―Eric intenta resituarse―, esta mañana marchó de viaje a Nueva York. Sobre las once la acerqué al aeropuerto. Yo volví para casa y ella se quedó allí. Me envió un último mensaje de texto al móvil justo antes de embarcar. Sería sobre las doce y media. ¿Por qué me lo preguntas?

La cara de Eric da signos de una acusada preocupación. Su mirada se va endureciendo conforme avanza la conversación.

Félix intuye que su compañero ya se pone en lo peor, así que prefiere no demorar más los detalles de las pruebas que han encontrado en la escena del crimen.

―Eric, lo que tengo que contarte es muy importante y por el momento confidencial, quiero que lo tengas en cuenta. ―Espera a que Eric asienta comprendiendo la importancia de lo que está a punto de oír―. Hemos analizado el cadáver en busca de pruebas y hemos hallado huellas dactilares en el cuello del hombre. Las hemos llevado a analizar y el resultado ha sido muy inquietante. No sabemos cómo han llegado hasta ahí, pero pertenecen a Lucía.

El cerebro de Eric se bloquea de inmediato. Se podría haber esperado cualquier respuesta por parte de Félix, pero esta no. Cierra los ojos y la viva imagen de Lucía, con su sonrisa eterna, aparece deslumbrante en su memoria. No puede creer que ella esté involucrada en este asesinato. Tiene que haber algún error.

Vuelve a abrir los ojos y desvía su mirada nuevamente hacia el cuerpo moribundo del hombre muerto.

¿Cómo han llegado las huellas de Lucía hasta él
?

Eric sigue sin entender nada. No encuentra ninguna respuesta que pueda aplacar su preocupación.

―¿Habéis encontrado algo más? ―pregunta mientras se sobrepone de la noticia.

Félix niega con la cabeza.

―Por el momento no tenemos mucho más.

―¿Y ya sabéis quién es?

―No. Todavía no hemos dado con su identidad. Todo apunta a que es un indigente que vivía por la zona, pero sus huellas no aparecen en el sistema. Eso complica que obtengamos fácilmente información sobre él.

Eric empieza a sentir una opresión muy fuerte en el estómago. Solo pensar que Lucía pueda tener algo que ver con ese crimen le provoca una agonía difícil de sobrellevar.

Se acerca con cuidado al cadáver. Como ya ha comprobado antes, no le suena para nada la cara de ese hombre. Si es algún conocido de Lucía, nunca se lo había presentado.

―Félix, ¿puedes hacerme un favor?

El tono de voz de Eric no le gusta nada a Félix, que entorna los ojos temiendo la que se le avecina.

―Dime.

―¿Podríais mantener esta información en secreto hasta que consiga averiguar qué ha pasado aquí? Entiendo que ahora Lucía es la principal sospechosa, pero te prometo que ella no tiene nada que ver con esto.

Félix no hace falta que responda, su cara lo dice todo. Hacerle ese favor a Eric significa dejar escapar la única y más valiosa pista que tienen hasta el momento. Es dar tiempo a la posible autora del crimen para deshacerse de las pruebas que puedan incriminarle, además de dejar que huya a algún lugar donde más tarde sea 
imposible encontrarla.

Félix se frota los ojos con los dedos mientras suelta un suspiro. Es consciente de que se está metiendo en un buen lío. Va contra las normas, contra todo procedimiento. Su carrera está en juego. La vida de sus hijos está en juego. Todo está en juego. Pero, por otro lado, es Eric. Y él nunca le ha fallado. Siempre ha estado a su lado cuando más lo ha necesitado. Muy a su pesar, le debe ese punto de confianza.

―Te doy de tiempo hasta mañana por la mañana ―dice no muy convencido―. Si no has conseguido dar con Lucía o no puedes demostrar su inocencia, me veré obligado a dar orden de busca y captura. Ya sabes cómo funcionan estas cosas.

Eric agradece a Félix su apoyo y le promete que le dirá algo antes de las nueve de la mañana del día siguiente. Para bien o para mal. Tiene su palabra.

Luego se aparta unos metros de su compañero y saca el teléfono del bolsillo. Busca el número de Lucía y llama.

Antes de que suene el primer tono, salta el contestador.

¡Mierda!

Aunque la falta de respuesta no descarta ni confirma nada, Eric habría preferido oír la voz de Lucía y así salir de dudas sobre lo que está pasando. Algo que por el momento no puede ser.

Guarda el teléfono y regresa al lado de Félix.

―¿Quién ha encontrado el cadáver? ―pregunta tratando de ponerse al día lo antes posible.

―Uno de los guardias de seguridad, cuando hacía la ronda de medianoche.

―Entonces hay que dar por hecho que el asesinato se ha cometido después de que cerraran el parque, sino lo habrían visto antes.

―Así es.

Eric procesa la información a toda velocidad. Pese a la hora que es, la noticia le ha espabilado como si le hubieran inyectado 
cafeína en vena. No existe ni una sola neurona que no esté trabajando ya por intentar aclarar lo sucedido.

―Eso sitúa la hora del crimen entre las diez y media y las doce de la noche ―concluye―. ¿Os han confirmado si después de cerrar quedaba alguien en el parque?

Félix niega con la cabeza.

―Media hora después del cierre han hecho una revisión para asegurarse de que no había ningún turista despistado en el interior y no han visto a nadie. De todas formas, si lo que quieres saber es si nuestra víctima ya estaba dentro antes de que cerrar, olvídate. Hemos revisado las grabaciones de las cámaras que hay por todo el perímetro del parque y lo hemos visto en uno de los vídeos. Se le veía muy nervioso y no dejaba de mirar hacia atrás, como si le estuvieran siguiendo. Después de caminar varios metros alrededor de la verja, al final ha accedido al parque por uno de los barrotes que según parece estaba doblado.

Esta apreciación provoca que se encienda una bombilla en la cabeza de Eric. Si al indigente lo estaban siguiendo, es muy probable que su atacante también aparezca en los vídeos. Y esas imágenes podrían arrojar algo de luz sobre la presencia de Lucía en la escena del crimen.

―¿Habéis visto al atacante en la grabación? ¿A alguien que le estuviera siguiendo?

Félix, para su decepción, niega una vez más.

―No, no aparece en ningún vídeo. Desconocemos cómo ha podido acceder al parque sin ser visto. Pero está claro es que a este hombre lo estaban siguiendo y eso descarta a los miembros del personal que trabajan aquí. Ha tenido que ser alguien de fuera.

Las esperanzas de Eric se esfuman tan rápido como han llegado. Que no aparezca nadie más en el vídeo le impide probar la inocencia de Lucía. Además, pone de relieve 
algo desalentador, el asesino sabía muy bien lo que se hacía. Conocía la existencia de las cámaras de seguridad y cómo moverse por el parque sin ser visto.

Observa de nuevo el lugar donde está el cadáver. Para llegar a él tiene que pasar por encima de un balaustre de piedra de un metro de altura y acceder al interior del césped que rodea la escultura de Neptuno.

―¿Puedo pasar? ―pregunta Eric antes de poner en peligro la escena del crimen.

Félix refleja su malestar en la cara.

―Sabes que no puede ser. Puedes echar a perder pruebas importantes.

Eric no disimula su cabreo.

―No me jodas Félix. Es Lucía la que está metida en todo esto. No puedo quedarme de brazos cruzados y esperar a ver qué encontráis. Su inocencia está en juego.

Félix resopla. Sabe que Eric tiene razón, de la misma manera que sabe en el follón que se está metiendo con las concesiones que le está dando a Eric. Aunque por el momento, piensa resignado, la situación es controlable.

―Está bien, entra. Pero intenta tocar lo menos posible. Hace un rato ya examinamos el cadáver y no hallamos gran cosa, pero con la poca visibilidad que hay quizá se nos haya pasado algo por alto.

Eric agradece nuevamente el gesto de su compañero y se acerca al balaustre. Coge impulso y salta por encima. Nada más acceder al interior sus pies se hunden cerca de dos dedos en la hierba. Con algo de dificultad consigue dar los cuatro pasos que le separan del cuerpo del indigente.

Saca el teléfono móvil del bolsillo y activa el modo linterna. El alumbrado de las farolas del parque es insuficiente para observar el cuerpo de cerca. La luz que imprime el teléfono, en cambio, le proporciona la claridad necesaria para examinarlo mejor
.

Comienza analizando el golpe en la cabeza. El que ha acabado de manera fulminante con su vida. En la parte posterior del cráneo tiene una herida grande y profunda. Pese a que la altura desde donde cayó no es demasiado grande, la manera en que fue lanzado ha provocado que el golpe fuera directamente sobre la parte más crítica de su cuerpo, la nuca. No es de extrañar que ese único impacto haya sido suficiente para acabar con su vida.

El resto del cuerpo, bañado por una fina capa de agua que llega de la cascada, no tiene ninguna señal más de violencia. Si ha recibido algún golpe a parte del que tiene en la cabeza, no se aprecia a simple vista.

Eric intenta entender qué ha sucedido allí, pero por más que se devane los sesos no encuentra ninguna respuesta que aclare sus dudas. Lucía hace horas que viajó hasta Nueva York. Sus huellas no deberían estar en el cuello de ese hombre.

Examina con más detenimiento la ropa y el aspecto del vagabundo. Lleva unos tejanos gastados y sucios y un suéter de pana gris, que si bien puede servirle para protegerse del frío durante el día, por la noche lo considera en todo caso insuficiente. Aun así, el indigente no se encuentra muy diezmado físicamente. Eso le hace suponer que no llevaba mucho tiempo viviendo a la intemperie, o si bien no, no se había dejado sucumbir todavía por el desamparo y la dejadez.

Se agacha hasta colocarse más cerca de las manos del hombre. No quiere tocarlo para no alterar las posibles pruebas que todavía puedan quedar, pero sí quiere comprobar si ha llegado a defenderse antes de que acabaran con su vida. Eric se fija en los nudillos del hombre, donde no aprecia ningún tipo de rojez o moratón que suscite que los utilizó para defenderse, lo que descarta una posible pelea con su atacante. Algo, en cambio, sí que llama su atención. Pese a que el suéter es bastante grande y las mangas le sobresalen de las manos, una la tiene remangada con varios dobladillos
.

Eric mira con recelo la mano. A parte de la mención anterior, no ve nada más especial en ella.

¿Por qué entonces tiene la manga subida?

Apunta con el halo de luz directamente sobre la mano a fin de poder examinarla mejor. Es en ese momento cuando un pequeño destello aparece de la nada por encima de la muñeca. Eric intenta seguirlo con la mirada, pero desaparece con la misma rapidez con la que ha aparecido.

Se queda con la mosca detrás de la oreja. Algo ha pasado cuando ha enfocado la mano del indigente, aunque no es capaz de adivinar el qué.

Vuelve a apuntar con el teléfono a la muñeca del indigente y una vez más, de manera casi imperceptible, el mismo destello vuelve a dibujarse sobre la piel. Ya no hay duda. Ahí hay algo, aunque a simple vista no se aprecie nada.

Eric frunce el ceño y como si ese mismo gesto hubiera accionado un botón en su memoria, recuerda uno de los casos en los que estuvo trabajando años atrás. Iban tras la pista de uno de los proxenetas más activos del barrio del Raval. Llevaban varios meses siguiendo sus pasos y cada vez tenían más razones para pensar que colaboraba con varias salas de fiestas proporcionándoles chicas y drogas. Una noche tuvieron que seguirle hasta una de esas discotecas, accediendo al local vestidos de calle. Después de dos horas esperando en la barra del bar con una música infumable, finalmente su hombre se dispuso a abandonar el lugar. Eric decidió seguirlo al exterior. Fue en ese instante, justo cuando iba a salir por la puerta, cuando uno de los porteros de la entrada le puso algún tipo de sello en la parte superior de la muñeca. Eric iba tan concentrado en su hombre, que ni se percató del sello. A la mañana siguiente, cuando hizo memoria, fue al baño a quitárselo, pero para su sorpresa no había nada en su muñeca. Le habían puesto un sello que solo era visible con luz ultravioleta. Ideal para que no se supiera que habí
a estado en un tugurio como aquel, pero igual de efectivo para poder volver a entrar cuando quisiera.

―Félix, ¿puedes pasarme una luz ultravioleta? Creo que he encontrado algo.

Su compañero asiente y abre la caja de herramientas que tiene a sus pies. Extrae una de las linternas de luz ultravioleta utilizadas para detectar muestras de sangre y se la entrega.

―Aquí tienes.

―Gracias.

Eric enciende la linterna y apunta directamente sobre la muñeca del indigente. Nada más reflejar la luz sobre la piel, sus sospechas se confirman. Lleva impreso en la muñeca un sello con el dibujo de un extraño símbolo que no sabe reconocer. Eric aprovecha que tiene el teléfono a mano para realizar varias fotografías del sello, y ya de paso, también de la cara del hombre.

Luego se dirige a Félix.

―Parece que tengo algo. En la muñeca hay algún tipo de símbolo.

Félix se aproxima a él y resopla vagamente. Le cabrea que se les haya pasado algo por alto y más en un caso en el que está involucrada la pareja de su amigo.

―¿Cómo puede ser que no lo hayamos visto antes? ―pregunta visiblemente enojado.

―Porque en realidad no se ve. Estos sellos solo se aprecian a través de la luz ultravioleta. Mira.

Eric vuelve a iluminar la muñeca del indigente con la linterna. Félix asiente.

―Mandaré a uno de los agentes a que vuelva a realizar un examen más exhaustivo del cuerpo, a ver si encuentra algo más. No podemos dejar que se nos pase nada más por alto.

Eric le devuelve la linterna a Félix y da por finalizada la inspección del cadáver. En las condiciones 
en las que están no cree que vaya a encontrar nada más. No hay suficiente visibilidad y tampoco puede tocar el cuerpo, así que sus capacidades están muy limitadas. Tendrá que valerse de lo que ha encontrado hasta el momento.

Abandona la escena del crimen y regresa a la posición de Félix, que está hablando por teléfono con uno de sus agentes. Espera a que finalice la conversación y se dirige nuevamente a él.

―Félix, ¿podría pedirte un último favor?

A su compañero no le gusta el tono con el que Eric ha formulado la pregunta, y menos después del anterior favor. Todo hace presagiar que volverá a ponerle contra las cuerdas. Aun así, le da la oportunidad de pronunciarse.

―Dime.

Eric aprieta los labios antes de lanzar la bomba.

―¿Podrías dejarme tu placa?

Félix directamente se queda a cuadros.

―¡No me jodas, Eric! Sabes que me meteré en un buen lío si hago eso. ¿Tú quieres que mis hijos pasen hambre o qué?

Eric permanece impasible. Se encuentra en una situación límite y no tiene ni tiempo ni ganas de discutir. Pese a todo, hace un último intento por convencer a su viejo amigo.

―Ya sabes que no te lo pediría si no fuera importante, me conoces. Pero sabes que la necesito si quiero encontrar respuestas.

Félix se frota la frente con la palma de la mano. La noche se ha complicado más de lo que hubiera deseado y no ve la manera de salir de este embrollo. Se encuentra entre la espada y la pared.

Cierra los ojos y emite un largo suspiro. Luego vuelve a dirigirse a Eric.

―Este es el último favor que te hago ―responde con sequedad―. No me pidas nada más. Y cuando digo nada más, ya sabes a qué me refiero
.

Eric sabe perfectamente que se refiere a la posibilidad de pedirle un arma, pero es algo que no tiene contemplado. Por el contrario, intenta mostrar una trabajada sonrisa, pero le resulta imposible. Está sobrepasado con todo lo que está sucediendo y su mente no le permite aflorar la más mínima relajación.

Recoge la placa de su compañero y se despide.

―Gracias. Ahora tengo que marchar. Voy a intentar averiguar qué ha pasado aquí. Lucía no está involucrada en esto y voy a demostrarlo. Te mantendré al corriente.

―Eso espero. Suerte.

Eric se aleja de la escena del crimen acelerando cada vez más el paso hasta llegar a la salida del parque. Una vez fuera, se promete a sí mismo que no se descansará hasta aclarar lo sucedido.

Con esa intención sube al coche, deja atrás toda su frustración y arranca. Ya ha decidido cuál es su primer 
destino.


Desolado

Miércoles, 24 marzo 2010

04:12

No tarda más de un cuarto de hora en llegar al piso que comparte con Lucía, un pequeño pero acogedor apartamento que han ido adaptando al gusto de ambos y que con el paso de los meses han comenzado a sentir como su verdadero nidito de amor.  

Nada más cerrar la puerta, Eric siente la necesidad de dejarse caer sobre el sofá. En cuestión de una hora toda la estabilidad emocional que había conseguido junto a Lucía se ha pulverizado con un aplomo inconcebible. Quiere aferrarse a su inocencia por encima de todo, pero una opresión en el pecho se ensaña con él de manera despiadada. Sabe que luchar contra ese dolor es imposible y que solo hay una manera de hacer que desaparezca: encontrando a Lucía.

Después de aceptar la dura realidad en la que se ha convertido su vida en tan solo unas horas, se levanta del sofá y se dirige hacia la habitación de invitados. Abre el primer cajón del escritorio y saca un estuche de aluminio que ha comenzado a oscurecerse con el paso de los años. Lo abre y saca de su interior un pequeño revólver que compró en sus inicios en el cuerpo de policía, cuando todavía pensaba que los malos eran siempre los 
malos y los buenos eran siempre los buenos. Con los años ha comprendido que la ecuación se complica mucho más cuando los malos se disfrazan de buenos y algunos buenos resultan no serlo tanto.

Se asegura de que esté bien cargada, y aunque espera no tener que hacer uso de ella, las circunstancias no le deparan un futuro alentador. Tanto si Lucía es inocente como si es culpable, está claro que está metida en algún lío importante.

Guarda el arma en el bolsillo del abrigo y abandona la habitación. Ya en el comedor decide llamar a Neo. Si alguien puede ayudarle a averiguar el paradero de Lucía ese es él. Desde que lo conociera hace ya cinco años, su controvertido amigo informático le ha proporcionado ayuda de muy diversa índole para algunos casos en los que ha trabajado, como averiguar la ubicación exacta de delincuentes que actuaban con identidades falsas o pinchar el teléfono a varios de los sospechosos a los que ha investigado. En definitiva, le ha realizado todo tipo de trabajos en la sombra, fuera de toda legalidad y con un resultado excelente. Solo confía que tenga la misma suerte recabando información sobre Lucía.

Saca el teléfono del bolsillo del pantalón y marca el número de Neo. Espera hasta el quinto tono pero no hay respuesta. Emite un gruñido entre dientes.

¿Dónde se habrá metido?

Cuelga y vuelve a llamar. Otros tantos tonos pero nada. Desiste. Esté donde esté Neo en estos momentos, no está disponible para hablar.

Eric opta entonces por el plan B, que le llevará más tiempo, pero del que espera el mismo resultado satisfactorio. Abandona de nuevo el apartamento y sube al coche en dirección al aeropuerto. Necesita saber si Lucía llegó a coger el avión con destino Nueva York 
cuanto antes.


Aeropuerto
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La ausencia total de tráfico le permite a Eric llegar en un tiempo récord a su destino.

Aparca en el aparcamiento de la T1 del aeropuerto del Prat y avanza con grandes zancadas hacia el control de seguridad. La nueva terminal fue construida hace pocos años para dar acogida al considerable aumento de vuelos que ha registrado la ciudad de Barcelona durante los últimos años. Desde entonces, miles de pasajeros han pasado por estos pasillos con un único objetivo, coger el avión que debe llevarlos a su destino. Y eso mismo es lo que quiere averiguar Eric, si Lucía ha llegado a embarcarse en su viaje hacia Nueva York.

A estas horas de la madrugada reina la tranquilidad en el interior del aeropuerto. Pocos son los pasajeros que deambulan de aquí para allá preparándose para embarcar y muchos los que duermen en los asientos a la espera de su hora de vuelo.

Eric se dirige directamente a la zona de control de acceso de pasajeros. Mientras camina por uno de los largos pasillos no puede evitar sentir cómo su cabeza pierde por momentos 
la noción del espacio tiempo. Siente una fobia especial hacia los aviones y aún recuerda la última vez que tuvo que coger uno. Fue hace solo medio año, cuando Lucía decidió que la mejor manera de pasar página al fatídico episodio vivido en la casa de Ricardo era disfrutando de unas vacaciones en Ibiza. Pese a sus muchas reticencias, Eric no pudo disuadir a Lucía de esa idea y al final tuvo que buscar el coraje suficiente para embarcarse en esa encrucijada. Una vez volvieron del viaje tuvo que admitir que no había sido tan duro como imaginaba. Pero eso no evita que cada vez que piense en aviones sienta un irremediable malestar por todo el cuerpo.

Nada más llegar a la zona de control, Eric comprueba que apenas hay pasajeros despojándose de sus pertenecías para depositarlas en la cinta corredera. Aprovecha esta situación de relativa calma para presentarse a uno de los agentes que hay frente al detector de metales.

―Buenas noches, soy el inspector Eric Nogales ―saluda a la vez que le enseña la placa de Félix.

―Buenas noches. ¿En qué puedo ayudarle?

―Estamos investigando un homicidio sucedido hace unas horas en el centro de la ciudad. Necesitaría comprobar si una de las pasajeras con destino Nueva York cogió su vuelo sin problemas. Tenemos serias sospechas de que quizá no llegara a embarcar y podría estar involucrada en el caso.

El agente se gira hacia uno de sus compañeros y le hace un gesto con la mano para avisarle de que debe ausentarse durante un rato. Luego, se vuelve nuevamente hacia Eric.

―Sígame.

Los dos abandonan el control de seguridad y se acercan a las dependencias de la policía, un recinto perfectamente habilitado en uno de los laterales del aeropuerto. En el interior, varios agentes sentados delante de sus ordenadores siguen todo lo que acontece tanto en las puertas de embarque como en las cintas de equipaje
.

―Luís ―dice el agente dirigiéndose a uno de sus compañeros―, necesitamos ver las imágenes de la puerta de embarque del vuelo a Nueva York de esta mañana a las doce y treinta y cinco.

El compañero asiente y empieza a teclear en el ordenador para recuperar el vídeo solicitado. Una vez lo encuentra, pulsa el botón de reproducir. Eric sigue atento a las imágenes que va mostrando la pantalla del ordenador. Al poco rato, su rostro cambia. El vídeo no es todo lo satisfactorio que esperaba.

―¿Puede ver a la persona que está buscando? ―pregunta el agente al cabo de unos minutos.

Eric niega con la cabeza.

―Por el momento no parece que haya entrado en el avión. Tampoco la veo en la cola.

El vídeo sigue reproduciéndose y durante algo más de veinte minutos están atentos a cada una de las personas que embarcan en el avión. Todo transcurre con aparente normalidad. Todo salvo el hecho de que Lucía no aparece por ningún lugar.

Una vez finaliza el embarque y se cierran las puertas, todas las dudas quedan disipadas, apareciendo otras nuevas y aún más inquietantes. Lucía no ha cogido el vuelo que tenía que llevarle a Nueva York.

Eric se frota los ojos sin creer todavía lo que ha visto. No puede entender por qué Lucía no ha subido a ese avión. Llevaba semanas hablándole del viaje, de la ilusión que le hacía visitar la Gran Manzana, iba a hacer realidad uno de sus sueños desde que era niña.

―¿Desea que pongamos en sobre aviso a nuestros compañeros por si alguno la ve? ― pregunta el agente.

―Se lo agradecería.

Eric le muestra una de las fotografías que tiene en su teléfono móvil y sin entender aún los motivos que han llevado 
a Lucía a tomar la decisión de no coger ese avión, agradece al agente su ayuda y marcha en busca de su coche.

Mientras avanza por los largos pasillos del aeropuerto en dirección al aparcamiento, Eric no deja de darle vueltas a todo lo sucedido durante la noche. Hay una cuestión que le cabrea por encima de todas.

¿Si Lucía no ha cogido ese avión, por qué no le ha llamado?

No tiene sentido. Nunca le ha ocultado nada. Desde que se conocieron han sido sinceros el uno con el otro. Para lo bueno y para lo malo. Este cambio de actitud, en cambio, le rompe todos los esquemas. Algo turbio ha tenido que suceder para que esa llamada no se haya realizado.

Con esa inquietud llega al coche, arranca y pone rumbo a la ciudad condal.

De camino al centro Eric hace un primer intento por organizar todas las ideas que tiene sobrevolando sobre su cabeza. Por una parte, está el hecho de que Lucía haya desaparecido el mismo día que tenía que viajar a Nueva York.

Si bien podría ser solo una coincidencia, algo en su fuero interno le dice que hay algo más detrás. Era la primera vez que Lucía iba a estar fuera de su vida durante varios días desde que se conocieron. La primera vez que iba a viajar tan lejos. Además, la dejó en la puerta del aeropuerto una hora y media antes de que su vuelo saliera. Eso significa que ha tenido que desaparecer durante ese periodo de tiempo. Lo que le lleva a una nueva pregunta.

¿Tiene algo que ver el viaje a Nueva York con su desaparición?

No puede descartarlo. Y si eso es así, entonces es posible que el cliente con el que iba a reunirse esté implicado en 
el asunto. Ese detalle le abre una nueva vía de investigación, pero dada la hora que es, no puede dirigirse todavía a las oficinas donde trabaja Lucía para investigar al presunto cliente ya que no encontrará a nadie que le pueda ayudar.

Luego está el cadáver encontrado hace pocas horas donde han aparecido sus huellas. Si estas estaban allí significa que ha estado en contacto directo con el indigente durante las últimas horas. En tal caso es de vital importancia conocer su identidad. Tiene que averiguar si existe alguna relación entre Lucía y el indigente o si su encuentro ha sido fortuito. El principal problema reside en averiguar quién es ese hombre. O quizá no lo sea tanto.

Por suerte, antes de abandonar la escena del crimen Eric hizo varias fotografías de su rostro y si consigue contactar con su amigo Neo quizá pueda proporcionarle la información que necesita. Solo espera que esta vez sí esté disponible.

Saca el teléfono del bolsillo de la chaqueta y busca su número en la agenda. Pulsa el botón de llamar y espera.

Después de varios tonos su compañero sigue sin dar señales de vida.

¡Maldita sea!

Eric da por hecho que estará chateando con toda su pandilla friki y no se está enterando de las llamadas.

Busca una alternativa. El tiempo corre y necesita encontrar pruebas que le acerquen al paradero de Lucía.

Mira el reloj del coche.

Las cinco y veintidós.

Decide entonces dirigirse al parque de la Ciutadella. Si allí encontraron el cuerpo del hombre asesinado y teniendo en cuenta la hora que era cuando se cometió el crimen debía de vivir por los alrededores. Esta vez, además, la suerte está de su lado. Después de vivir algunos años en ese mismo barrio, conoce los posibles lugares donde el indigente podría haberse instalado
.

Calcula que tardará unos quince minutos en llegar a su destino, así que aprieta fuerte el acelerador y mantiene la mente en blanco durante el resto del 
viaje.


Entre mendigos
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La zona más apartada del barrio del Born está formada por callejuelas estrechas medio abandonadas por las que rara vez pasa alguien cuando desaparece la luz del sol. En definitiva, es el lugar ideal para que los indigentes que viven por allí puedan instalar sus improvisados dormitorios y pasar así la noche sin ser objeto de miradas indeseadas.

Mientras Eric avanza por una de esas calles, no deja de darle vueltas a las posibles causas que le han llevado hasta ese apartado lugar. Es incapaz de imaginar a Lucía metida en algún problema que le haya obligado a acabar con la vida de ese hombre. No puede, o no quiere, creer que ella sea la responsable de su muerte. Aun así, si quiere descartar esa posibilidad tiene que encontrar alguna prueba que la exculpe y hasta el momento no ha dado con ninguna.

Después de varios minutos llega al lugar que está buscando, un pequeño callejón sin salida muy poco o nada frecuentado. Allí, entre contenedores y cajas de cartón reconvertidas en camas, Eric contabiliza hasta un total de siete indigentes, algunos sentados con la espalda apoyada en la pared, otros simplemente durmiendo. La 
penumbra se ha adueñado casi por completo de la calle y solo un par de farolas a medio funcionar permiten moverse con cierta soltura por ella.

Eric se aproxima con cautela a uno de los indigentes que todavía está despierto. El hombre está sentado sobre varios abrigos con la mirada perdida en la pared del edificio de enfrente. Su ropa está hecha jirones y su cara, sucia y descuidada, es el reflejo de la dura vida que tiene que sobrellevar.

Eric se detiene a cierta distancia para no molestar al hombre. Saca el teléfono móvil del bolsillo y busca una de las imágenes que tiene del indigente asesinado en el parque.

―¿Lo conoce? ―pregunta mostrándole la fotografía.

El hombre tarda un tiempo en reaccionar. Como el que sale de un largo trance, gira la cabeza hacia el teléfono y mira durante unos segundos la imagen de la pantalla. Después, con la misma lentitud de movimientos, levanta el brazo e indica hacia una de las esquinas de la calle.

Eric hace un gesto de agradecimiento y mira hacia donde le ha indicado el indigente. En ese rincón de la calle, a unos diez metros de distancia, hay un hueco vacío que seguramente pertenecía al hombre asesinado.

Sin molestar más a su eventual confidente, Eric se aproxima al rincón y examina los cartones que hay extendidos por el suelo. No aprecia ni objetos personales ni cualquier otra pertenencia que le confirme que allí dormía el hombre que han encontrado asesinado en el parque.

¿Está dando palos de ciego?

Eric baraja la posibilidad de que todo sea una pérdida de tiempo. Pretende buscar una aguja en un pajar sin conocer siquiera si está en el pajar correcto. Se rasca la barbilla mientras niega con la cabeza. Está a punto de desistir cuando una voz procedente de su lado izquierdo le sorprende
.

―¿Amigo de Tomás?

Eric se gira y ve que uno de los indigentes que segundos antes aparentaba estar dormido ahora lo mira fijamente.

―¿Perdón? ―pregunta confundido.

―Le preguntaba si conoce a Tomás. Imagino que si está aquí es porque lo está buscando.

Eric observa al indigente. Lleva unos tejanos ennegrecidos por la suciedad, un grueso jersey de lana y un gorro que le protege del fuerte frío que se ha levantado a esta hora de la noche. Pese a los marcados rasgos de su cara y la mirada cansada con la que le observa, el hombre no tiene un aspecto tan preocupante como el indigente anterior.

Eric enciende de nuevo el teléfono y le enseña la fotografía del indigente asesinado horas antes.

―¿Es este Tomás?

El hombre asiente con la cabeza.

―¿Está muerto? ―pregunta sin ningún atisbo de pesar.

―Me temo que sí. Lo han encontrado hace unas horas en medio del parque de la Ciutadella. Todavía no sabemos qué ha pasado. ¿Lo conocía?

El indigente asiente.

―Llevaba unos meses conviviendo con nosotros. Durante el día iba de aquí para allá, pero por las noches siempre volvía a dormir. Decía que era un buen sitio porque casi nunca nos molesta nadie.

―¿Sabe si tenía problemas con alguien? ¿Alguna persona que quisiera hacerle daño?

―Que yo sepa no. Era un hombre reservado y no le gustaba meterse en problemas. Intentaba ayudar en todo lo que podía.

―¿Sabe su nombre completo?

El hombre niega con la cabeza.

―Todo lo que sé es que se llamaba Tomás, o así quería que lo llamaran. Por lo poco que nos contó, tuvo un accidente 
de coche hace cuatro años y su mujer murió allí mismo. El resto fue una serie de desgracias que lo llevaron a esta situación.

Eric se queda pensando unos minutos. No entiende cómo ese hombre ha llegado a la vida de Lucía. No encuentra ninguna relación entre ellos.

―¿Sabe dónde podría encontrar las pertenencias de Tomás? Aquí no hay nada…

El hombre vuelve a negar con la cabeza.

―Como ya puede imaginar, no somos de tener muchas cosas. Además, Tomás era muy desconfiado y todo lo que tenía se lo llevaba consigo cada mañana. Nunca dejaba nada por aquí y tampoco nos decía dónde escondía sus cosas durante el día. Así que poco puedo decirle.

Eric vuelve a activar el móvil y busca en la galería de imágenes una fotografía de Lucía. Se la enseña al hombre, que se ha reincorporado apoyándose con la espalda en la pared.

―¿Le suena esta chica? ¿La ha visto por la zona?

El hombre fija su mirada en la pantalla del teléfono y agudiza la vista para apreciar mejor la imagen de Lucía.

Al momento vuelve a menear la cabeza.

―No me suena de nada. Por aquí pasa poca gente y si hubiera visto una joven tan guapa seguro que la recordaría.

Bajo la escasa luz de las farolas, Eric recorre con la mirada los cartones que le servían de cama al indigente asesinado. Al poco rato vuelve fijarse en el hombre que tiene a su lado.

―¿Lo ha visto durante el día de hoy?

El indigente hace un vago intento por recordar, pero rápidamente lo niega.

―No. Cuando nos despedimos esta mañana me comentó que por la tarde tenía pensado asistir a un tipo de prueba por la que le ofrecían una buena cantidad de dinero. No me explicó 
mucho más, pero se le veía animado. Un dinero extra siempre es bien recibido, nos permite comprar algo de comida o de ropa.

―¿Le dijo a dónde iba a realizar esa prueba o con quién se iba a reunir?

―No. Solo me preguntó si tenía algún billete de metro sin usar. Me supo mal porque él siempre era generoso con todos, pero hoy no tenía ninguno.

Eric ve cómo una nueva pista se desvanece al instante. Vuelve a quedarse sin ideas. Se despide del indigente y marcha con una sensación agridulce. Si bien no ha dado con el nombre completo del hombre asesinado, quizá con las pistas que ha recabado sea suficiente para dar con su identidad.

Antes de llegar al coche, saca el teléfono y escribe un mensaje a Félix con los datos obtenidos. Nada más enviarlo, se fija en uno de los locales que hay cerca y del cual sale algo de luz. Camina hasta él y comprueba que es una cafetería que acaba de abrir sus puertas.

Entra y se sienta en un taburete junto a la barra. No hay nadie dentro excepto él, aunque no es de extrañar dada la hora tan temprana que es.

Al poco de sentarse aparece por la puerta de la cocina un hombre mayor con el clásico delantal blanco colgado sobre el cuello. Este da muestras de haberle acompañado durante mucho tiempo. Las facciones arrugadas de su cara le sitúan en torno a los sesenta y largos años, aunque su ímpetu y su mirada llena de vida muestran la fuerza de un joven de veinte, un rasgo propio de todo aquel que ama su puesto de trabajo, tenga la edad que tenga.

―Buenos días, ¿qué desea? ―pregunta con voz grave.

―Buenos días, ¿me pone un cortado?

El hombre asiente y marcha hacia la máquina de café. Tras varios tejemanejes y algún que otro zumbido por parte de la máquina, el hombre vuelve y le entrega su 
taza.

Eric hace un gesto de agradecimiento. Luego le muestra la placa de policía y vuelve a guardársela.

―¿Le importaría si le hago algunas preguntas?

Los ojos del hombre se entrecierran mostrando ciertas reservas hacia Eric. Al poco rato, sin embargo, se relaja y recupera nuevamente un aspecto más cordial.

―Sí, por supuesto. ¿Hay algún problema agente?

―En realidad sí, pero no debe preocuparse, no tiene nada que ver ni con usted ni con su negocio. ¿Conoce a un indigente llamado Tomás? Solía frecuentar la zona.

El hombre arruga el entrecejo, para asentir al poco rato.

―Sí, suele venir a menudo. Se toma un café y aprovecha para asearse en el baño. Es una persona educada y comedida, mantenemos una relación muy respetuosa. ¿Se ha metido en algún lío?

Eric, que lleva un rato agitando la cucharilla sin ser consciente de ello, da un sorbo al café antes de responder.

―Me temo que sí. Hace unas horas lo han encontrado sin vida en el interior del parque de la Ciutadella.

La cara del hombre se ve ensombrecida por un pesar sincero.

―Pobre hombre… Está claro que cuando uno cae en desgracia no hay manera de levantar cabeza.

Eric frunce los labios. Entiende el sentimiento del hombre, pero no tiene tiempo para reflexiones trascendentales, de modo que decide ir directo al grano.

―¿Sabe si tenía problemas con algún vecino o con algún otro indigente?

El hombre acaba de limpiar el mostrador y deja el trapo a un lado.

―Hasta donde yo sé no. Era una persona discreta. Que viviera de la mendicidad no significa que tuviera que llevar una mala vida. No me gustaría verme en su situación. A saber cómo habrí
a acabado.

―¿Lo vio durante el día de ayer?

―Sí, vino por la mañana. Se tomó el desayuno de siempre, entró en el baño para afeitarse y luego marchó.

―¿Le comentó algo en especial? ¿Le dijo a dónde se dirigía?

―No me comentó gran cosa, solo si podía dejarle un billete de metro. Por suerte tenía un bono en la cartera, así que se lo presté. Me prometió devolvérmelo en cuanto consiguiera algo de dinero. Le dije que no se preocupara pero insistió en que me lo pagaría. Como ya le he dicho, era un hombre honrado.

Eric saca una última bala de la recámara antes de darse por vencido. Coge el teléfono, busca de nuevo la fotografía de Lucía y se la enseña al hombre.

―¿La ha visto por aquí?

El hombre se gira, coge unas gafas de ver de cerca que tiene en la estantería de los licores y se las pone. Observa la fotografía de Lucía. Al poco rato se las vuelve a quitar.

―Lo siento, pero no me suena. Me aventuraría a decirle que no la he visto nunca, pero tampoco sería sincero con usted. Mi cabeza empieza a jugarme malas pasadas. Pero si tuviera que apostar, diría que no ha pisado este bar.

Eric se siente frustrado. Por mucho que le cueste reconocerlo, sigue igual que al principio de la noche. El indigente al que han asesinado, y del que Lucía es la principal sospechosa, siempre ha tenido una conducta ejemplar. Nada en él hace pensar que podría haber realizado algo que le llevara a acabar con las huellas de Lucía en su cuello. Tampoco hay ningún indicio de que ambos se conocieran. En definitiva, no tiene nada de nada.

Eric da por acabada la conversación, paga el café y abandona el bar.

Ya en el coche, arranca y pone rumbo hacia las oficinas de Lucía. Son cerca de las siete menos cuarto, de modo que cuando llegue a su destino probablemente ya encuentre movimiento 
por allí.


Visita profesional

Miércoles, 24 marzo 2010

07:25

El edificio donde trabaja Lucía está situado en una de las calles más concurridas del ajetreado barrio de Sants. El ambiente en esa zona de la ciudad despierta con el mismo ímpetu de cada mañana. Un ir y venir de personas caminan apresuradas como si el tiempo se consumiera a sus pies. Unas llegan tarde a sus trabajos, otras quieren ser las primeras en llegar a las tiendas para comprar, muy pocas son las que se valoran el tiempo con la importancia que se merece. Y mucho menos Eric, que nota como sus opciones de dar con Lucía se desvanecen a cada minuto que pasa. Cada vez cree menos en su inocencia y solo con pensar en su culpabilidad se le aparecen los demonios.

Aparca en uno de los aparcamientos públicos que hay cerca de las oficinas de Lucía y se acerca caminando hasta el edificio. Mientras avanza por la calle principal un embriagador aroma a pan recién hecho le transporta a una de sus muchas tardes de repostería. Anhela ese momento de paz y tranquilidad donde el mundo parece detenerse. Aunque es una afición que arrastra desde hace años, hasta la llegada de Lucía a su vida no había disfrutado 
tanto como lo está haciendo estos últimos meses. Domingo sí, domingo también, se embarcan en una de sus suculentas sesiones de dulces y postres que acaban con una sobredosis de azúcar acurrucados en el sofá viendo la primera película ñoña que dan por televisión.

Al entrar en el portal donde trabaja Lucía, Eric se fija en las placas de cristal opaco situadas en la pared lateral, donde aparecen las diferentes empresas que están ubicadas en el edificio. En una de ellas puede leer el nombre de Art Design, la empresa de Lucía, ubicada en la tercera planta, puerta B.

Cruza el rellano y entra en el ascensor. Pulsa el botón número tres y se observa en el espejo mientras espera. Su aspecto deja mucho que desear. El cansancio emocional se refleja en cada facción de su cara. Tiene la mirada gastada, exhausta, pero nada comparado con el dolor que siente por dentro. Con pesar, aparta la vista del espejo y la clava en el suelo.

Ya fuera del ascensor, se acerca a la puerta que tiene a su izquierda, abierta de par en par, y comprueba que los primeros compañeros de Lucía ya han llegado a sus puestos de trabajo. Tan solo conoce a un par de ellos, aunque si es necesario hablará hasta con el encargado de la limpieza con tal de encontrar alguna pista que le lleve al paradero de Lucía.

Las oficinas son un gran espacio diáfano, sin paredes de separación y con un amplio ventanal que ocupa toda la pared frontal. Tan solo el despacho del jefe está acristalado y cerrado. El resto de la sala se distribuye en cubículos separados por pequeños biombos de madera que llegan a la altura de los hombros.

Eric desconoce cuál es el puesto de trabajo de Lucía, pero conociendo lo ordenada y meticulosa que es con sus cosas, no le costará averiguarlo. En cualquier caso ese no es su primer objetivo, así que deja a un lado su curiosidad y se dirige con paso decidido hacia el despacho del jefe, un hombre de cuarenta años, apasionado de su trabajo y que fundó la empresa hace ya diez. No conoce 
gran cosa de él, pero Lucía siempre ha tenido buenas palabras hacia su jefe, o como ella prefiere llamarlo, su compañero de fatigas.

Al llegar a la puerta, Eric se asoma por uno de los cristales laterales y comprueba que ya se encuentra dentro. Eso, en principio, es una buena señal.

Llama a la puerta y espera.

A los pocos segundos, la puerta se abre, mostrando a un hombre alto, moreno y con unas peculiares ojeras bajos sus ojos que dejan entrever las pocas horas de sueño que ha conciliado los últimos días.

―Buenos días ―responde Eric―. Soy la pareja de Lucía Siles.

El hombre levanta las cejas al conocer a la persona que tiene delante. No se lo habría esperado ni por asomo, y mucho menos a esas horas de la mañana. Le regala una agradable sonrisa.

―Buenos días. Encantado de conocerte. Mi nombre es Javier Ureña. Lucía me ha hablado mucho de ti.

Eric alarga la mano para estrecharla con la del hombre.

―Siento presentarme a estas horas de la mañana, pero hemos tenido un problema con Lucía y esperaba poder encontrar información útil aquí.

La sonrisa afable del jefe de Lucía se esfuma por completo, siendo reemplazada por un gesto de preocupación.

―¿Le ha pasado algo? ¿Se encuentra bien?

Al hombre se le nota visiblemente afectado por la noticia. Desde el día que contrató a Lucía ha depositado toda su confianza en ella, y puede decir con orgullo que no se ha equivocado. Ya no solo por la calidad de sus trabajos sino por la sensibilidad y cariño que muestra hacia todos sus compañeros. Es amable, colaboradora y predispuesta a ayudar a todo aquel que lo necesita, sin importarle el esfuerzo o el tiempo que le pueda suponer.

―Todavía no puedo decirte mucho ―responde Eric―. Se suponía que ayer tenía que viajar a Nueva York a 
visitar a uno de vuestros clientes, pero según parece no ha llegado a coger ese avión. En estos momentos desconocemos dónde puede estar.

El hombre aprieta la mandíbula sorprendido. Sorprendido y preocupado. Se siente responsable de que Lucía decidiera realizar el viaje sola. La primera opción que le propuso en su día fue la de acompañarla, pero ella la rechazó asegurándole que no tenía ningún problema en ir sola. Un error del que ya es demasiado tarde para lamentarse.

―¿Eso significa que no se sabe nada de ella? ―pregunta preocupado.

Eric niega con la cabeza.

―Por desgracia no. La he llamado insistentemente al teléfono, pero salta el contestador. Me he pasado por el aeropuerto y hemos revisado los vídeos de la puerta de embarque. En ningún momento se le ve subir al avión. Estamos intentando dar con ella, pero por ahora no hemos tenido suerte.

El jefe de Lucía se pone la mano en la frente y se echa hacia atrás el flequillo. Las palabras de Eric están calando hondo en él. Siente un gran aprecio por ella y no quiere ni pensar en la posibilidad de que le haya pasado algo.

―Mierda. Si puedo ayudarte en algo, aquí me tienes para lo que necesites.

Eric asiente.

―Por lo pronto necesitaría hacerte algunas preguntas.

―Por supuesto. Lo que haga falta.

―¿Qué podrías decirme del cliente que tenía que visitar en Nueva York?

―Espera un momento.

El hombre da media vuelta y entra en su despacho. Busca entre las carpetas que tiene sobre la mesa y regresa con una en la mano.

―Aquí está toda la información. La verdad es que no conocemos mucho de él, pero la 
propuesta que nos hizo era demasiado atractiva como para no considerarla. Tampoco te puedo decir mucho más porque era Lucía la que llevaba todo el trabajo y la que contactaba con él.

Eric coge la carpeta, la abre por la primera página y revisa la documentación que tiene delante. A simple vista no ve nada extraño en los datos del cliente, si bien tendrá que comprobar si todo lo que se dice allí es cierto o si es información falsa. El cliente en cuestión se llama Mateo Heredia, un empresario nacido en Madrid y desde hace ya cinco años afincado en Nueva York. Es un apasionado del arte y ha contratado los servicios de la empresa de Lucía para llevar a cabo la restauración de varios cuadros que tiene en su poder, así como la creación de otros tres. Tal como ha apuntado el jefe de Lucía, la propuesta del cliente era lo suficiente sustanciosa como para no tenerla en cuenta. Lucía lleva trabajando para él desde hace ya cinco meses y se encuentra en una fase muy avanzada del proyecto. Era normal que a estas alturas ya tuviera planificado un primer viaje a Nueva York.

Eric saca un pequeño bloc de notas del bolsillo de la chaqueta y anota el nombre del cliente, su número de teléfono y la dirección de correo. Luego vuelve a guardar la libreta.

―¿Crees que podría tener algo que ver con la desaparición de Lucía? ―pregunta el jefe de Lucía.

Eric se encoge de hombros.

―Todavía es pronto para sacar una conclusión, pero tengo que barajar todas las posibilidades. ¿Llegaste a hablar alguna vez con el cliente en cuestión?

―No, desde el primer momento toda la comunicación fue vía correo electrónico, hasta este último mes donde Lucía ya contactó por teléfono.

―¿Y sabes cómo llegó a dar con vosotros? ¿Cómo os conoció?

―Según me ha comentado Lucía en alguna ocasión, parece que algún antiguo cliente nuestro le puso 
en conocimiento. Tampoco te puedo decir mucho más porque no sé exactamente de qué cliente estamos hablando y la verdad, no he tenido mucho tiempo para hablar con Lucía sobre este proyecto. El volumen de trabajo estos últimos meses es muy grande y además he tenido que viajar bastante. Toda la responsabilidad ha recaído sobre Lucía. Ahora me arrepiento de que haya sido así.

El hombre baja la mirada al suelo, consciente de que podría haber hecho más para que esta situación no se hubiera dado.

Eric deduce que por ahí no conseguirá recabar más información, por lo que busca darle otro cauce a la conversación. Cierra la carpeta y se la devuelve.

―¿Sabes si Lucía tenía algún problema con algún compañero de trabajo?

El hombre sacude la cabeza.

―Que yo sepa no. Todos le tienen mucho aprecio. Nunca he tenido ninguna queja de nadie, ni hacia su persona ni hacia su manera de trabajar.

―¿Y la habías notado diferente estos últimos días, más nerviosa, más distraída? ¿Algo que hiciera sospechar que podía estar metida en problemas?

―Diría que no. Aunque he estado unos días fuera de la oficina. Quizá algún compañero te pueda decir algo más, pero hasta donde yo sé, la he visto como siempre.

A Eric se le acaban las ideas y con ellas las preguntas que hacer. Ninguno de los argumentos del jefe de Lucía parece fuera de lugar. A los ojos de sus compañeros, Lucía es una persona agradable y no tiene problemas con nadie. Y el cliente para el que está trabajando tampoco le lleva a ninguna parte. Vuelve a estar en la posición de salida.

―Gracias por todo ―responde a modo de despedida―. Si se te ocurre algo que pudiera ayudarme a dar con Lucía, te agradecería que me lo hicieras saber. Este es mi teléfono
.

Eric le ofrece una tarjeta de visita que lleva en la chaqueta.

―Por supuesto. Cualquier cosa te aviso. De la misma manera, si hay algo más que necesites o alguna novedad, no dudes en avisarme.

Se estrechan la mano y se despiden.

El jefe de Lucía regresa a su despacho y Eric marcha hacia la salida. Avanza unos pasos y se detiene. Saca el bloc de notas y mira el número de teléfono del cliente para el que está trabajando Lucía. Algo huele raro en toda esta historia y necesita saber qué es. Coge el móvil del bolsillo y llama.

Después de varios segundos, cuelga. Tal como esperaba, no recibe ninguna respuesta. Si hay algún supuesto cliente al otro lado del teléfono, y cada vez le surgen más dudas sobre su autenticidad, no está en condiciones de responder.

Vuelve a mirar el bloc de notas, esta vez con la intención de enviar un mensaje de texto a Félix con toda la información del cliente. Con suerte él podrá decirle si hay algo de verdad en esos datos o si por el contrario confirma que la identidad del cliente es falsa.

Guarda el teléfono y se acerca a un grupo de compañeros que conversan junto a la máquina de café.

Se presenta como la pareja de Lucía y les explica, omitiendo los detalles de mayor importancia, su ausencia en el vuelo que debía llevarle a Nueva York. Los compañeros se preocupan inmediatamente por Lucía.

―¿Habéis notado algo raro en ella las últimas semanas? ―pregunta Eric.

Tanto los tres chicos, que no superan los veinticinco años, como la joven que los acompaña, algo más mayor, lo niegan.

―No, la hemos visto como siempre ―responde el más alto de ellos―. Al menos me daba esa impresión. Estaba animada y muy ilusionada con todos los cambios que había tenido en su vida durante los últimos meses. No parecía que le 
preocupara nada en especial.

―¿Os ha hablado en algún momento del proyecto en el que está trabajando?

―Sí. Trabajamos en equipo y colaboramos conjuntamente siempre que lo necesitamos. En más de una ocasión ha solicitado mi ayuda, e imagino que la del resto también.

Todos los compañeros asienten mientras se miran los unos a los otros.

Eric, con semblante serio, analiza cada palabra y gesto de los jóvenes que tiene delante. Aunque es improbable que estén implicados en la desaparición de Lucía, no puede descartar a nadie, y mucho menos a las personas con las que convive a diario. En la mayoría de los casos de desapariciones y secuestros suele estar implicada una persona cercana a la víctima. Un familiar, un amigo, algún conocido con quien tiene un lazo de unión muy fuerte. Por esa razón, si a Lucía le ha pasado algo no puede descartar a ninguna persona que tenga contacto con ella.

―¿Y habéis visto algo extraño en el proyecto? ¿El cliente? ¿El tipo de trabajo que ha solicitado?

El joven niega rápidamente.

―No, nada. Parece un trabajo como cualquier otro, con la particularidad de que el cliente vive en Nueva York.

―¿Y es normal que trabajéis para alguien a quien no conocéis?

―Es bastante frecuente. Los clientes no siempre viven en Barcelona, lo que dificulta que podamos vernos en persona, así que tenemos que contactar con ellos por otros medios. Con este cliente en concreto no he tenido ningún contacto. Creo que solo Lucía se ha escrito con él.

Eric deduce que por ahí no encontrará nada más.

―¿Sabéis si Lucía se ha ausentado del trabajo estas últimas semanas?

Todos los compañ
eros niegan a la vez.

―¿Y la habéis oído hablar con alguien que no fuera de su entorno habitual?

Vuelven a negar.

―¿Nada que os hiciera sospechar que tenía problemas con algo o alguien?

Otra negativa por respuesta.

Eric ya realiza las preguntas sin saber muy bien qué esperar de ellas. No encuentra nada que le permita arrojar algo de luz al problema que tiene delante y eso empieza a desesperarle. Decide que ya tiene suficiente.

―¿Me podríais indicar cuál es el lugar de trabajo de Lucía? Me gustaría echarle un vistazo.

Los jóvenes señalan hacia uno de los escritorios que hay cerca de la ventana.

―Gracias por todo ―concluye―. Cualquier novedad se la haré saber a vuestro jefe.

Se despide de ellos y se acerca al lugar donde Lucía pasa gran parte de sus días. Tal como imaginaba, la mesa está impoluta y decorada con gusto. Son aspectos que definen a la perfección su manera de ser. Cuida mucho los detalles. No es suficiente con tenerlo todo recogido, debe mantener un orden, una coherencia, una armonía.

Eric examina con curiosidad las pocas pertenencias que Lucía tiene sobre la mesa. En la parte central hay un monitor de veintiséis pulgadas con la marca inconfundible de la manzana mordida. En un lateral de la pantalla hay varios adhesivos de colores enganchados con anotaciones de diversa índole. Algunos llevan tanto tiempo que amenazan con caerse de un momento a otro. Otros en cambio, parecen bastante recientes. Eric agudiza la vista para leer lo que hay escrito en ellos.

El primero contiene una palabra cifrada, quizá algún tipo de contraseña que por el aspecto que tiene, debe utilizar a menudo. 
En otro hay un par de números de teléfono que a primera vista no reconoce. Saca el bloc de notas y los apunta por si más adelante cree oportuno identificar a sus dueños. La siguiente nota sí que despierta su interés. Es un recordatorio para una cita con el médico. Eric se queda extrañado.

¿Lucía se encontraba mal y no le ha dicho nada?

No recuerda que le hubiera comentado nada acerca de ninguna visita con ningún doctor. Es cierto que desde el episodio que vivieron en la casa de Ricardo han realizado varias visitas al psicólogo, sobre todo durante las primeras semanas después del incidente, pero hace tiempo que dejaron de acudir a ellas.

Eric continúa revisando el escritorio de Lucía. Justo a la izquierda del monitor hay un marco de estilo vintage con forma de corazón con una fotografía en la que aparecen los dos disfrutando de uno de los atardeceres más bellos con los que se encontraron en su viaje a Ibiza. En ella aparecen sonrientes, revitalizados y con muchos sueños por cumplir. El corazón se le encoge al recordar esos días.

Deja a un lado la fotografía de ambos y se fija en el marco que hay justo al lado, algo más pequeño y en el que aparece Lucía con una chica muy parecida a ella. No tarda en reconocerla. Lucía le ha hablado tanto de su hermana Rebeca que es como si la conociera de toda la vida.

Coge la fotografía y la observa mejor. Realmente son como dos gotas de agua. Deduce que la fotografía debió ser tomada durante los últimos años en que retomaron el contacto. Lucía le ha explicado muchos aspectos de la vida de Rebeca, desde sus problemas de niñez hasta su ingreso en la clínica Antoni Crusat, por lo que es conocedor del sufrimiento que tuvo que pasar a causa de su enfermedad y del dolor que padeció a consecuencia del terrible desenlace que tuvo la vida de su hermana. Nuevamente siente cómo una punzada le golpea 
con fuerza en el pecho.

―Hola.

Una voz suena a sus espaldas. Eric se gira rápidamente y se encuentra con una joven de no más de veinte años de ojos grandes y piel oscura. Lleva unos tejanos rasgados, una blusa color púrpura y un pañuelo que le cubre la totalidad del pelo.

―Hola, ¿qué tal? ―responde Eric.

La joven esboza una sonrisa con la que acentúa aún más su exótica belleza.

―Me llamo Nala, soy la compañera de Lucía. Me han comentado mis compañeros que eres su pareja.

―Así es. Me llamo Eric. ―Le ofrece la mano para estrecharla con la de joven―. Lucía no deja de hablar de ti. Te ha cogido mucho cariño.

A Nala se le iluminan los ojos. El aprecio es mutuo. Pese a la diferencia de edad, han congeniado a las mil maravillas.

―Yo también la quiero mucho ―responde con voz melosa―. Desde el primer día que llegué ha estado a mi lado y me ha ayudado en todo. Es preciosa. Mis compañeros me han puesto al corriente de lo que ha pasado. Me ha dado un vuelco el corazón al saber que ha desaparecido. Si puedo ayudarte en algo…

Eric deja la fotografía de Lucía y Rebeca sobre la mesa y se vuelve hacia Nala.

―La verdad es que sí ―comenta―, cualquier información que pueda recibir sobre Lucía me será de ayuda. ¿Cómo se encontraba últimamente? Según tus compañeros estaba muy animada y no parecía tener problemas con nadie.

La joven desvía la mirada hacia el suelo durante unos segundos. Su rostro parece contradecir las palabras de sus compañeros.

―Eso era lo que quería aparentar ―responde preocupada―, pero la verdad es que llevaba unas semanas algo distinta. Más floja, más despistada. En alguna ocasión le pregunté si se encontraba bien, pero siempre respondía que fenomenal, forzando una sonrisa que sabía que no era verdad. Pasamos 
muchas horas juntas y nos conocemos muy bien, por lo que no podía mentirme. De todos modos tampoco quise insistir, pero algo me decía que no estaba bien del todo. No era la Lucía de siempre.

Eric se siente culpable por no haber sabido ver que a Lucía le ocurría algo. Es verdad que durante la semana no se ven prácticamente en todo el día y que por la noche Lucía está demasiado cansada como para dar muchas explicaciones, pero eso no quita que él hubiera intuido que algo le pasaba.

¿En qué estabas metida, Lucía?

A estas alturas ya poco importa. Lo realmente importante es saber dónde está y si se encuentra bien.

―¿No te comentó en ningún momento que tuviera problemas con alguien?

La joven niega con la cabeza.

―No la he visto discutir con ningún compañero ni ha tenido problemas con nuestro jefe. Tampoco estaba estresada con los clientes. Le apasiona su trabajo.

Eric intenta procesar toda la información que está recibiendo, que si bien no le proporciona ninguna idea de por donde tirar, sí le sirve para entender que algo le sucedía a Lucía. Algo que no le ha querido explicar.

―¿Sabes algo de alguna visita que tuviera programada con el médico? ¿Te comentó que estuviera enferma o algo parecido?

La joven niega. Y eso hace que Eric se sienta aún más culpable. Nadie, ni siquiera él, sabía qué le pasaba a Lucía.

―Gracias por todo. Si te viniera a la cabeza algo que pudiera ayudarme a dar con ella, puedes llamarme a este número de teléfono.

Eric se lo escribe en una hoja que encuentra sobre la mesa de Lucía y se despide de ella. La joven se aleja hacia su puesto de trabajo y Eric termina de inspeccionar los pocos objetos que hay sobre la mesa de Lucía. A parte del cactus que acompaña a los 
dos marcos de fotos y el lápiz digital que hay justo enfrente del monitor, no encuentra nada más interesante.

Decide que su tiempo allí ha concluido. Se dirige hacia la salida y abandona las oficinas sin disimular la decepción que siente por la información recibida. Una vez más marcha de otro lugar con la sensación de no haber aclarado ninguna de sus dudas. Sigue sin saber dónde puede estar Lucía ni por qué lleva tantas horas sin dar señales de vida.

Al llegar al coche, arranca y pone rumbo a su domicilio. Es el último lugar donde quizá pueda obtener información sobre el trabajo que Lucía estaba realizando para el cliente 
de Nueva York.


Entrevista II

Martes, 28 abril 2009

10:00

Un año antes


DR. BELTRÁN
​
​
Buenos días.


PACIENTE
​
​
Buenos días, doctor.


DR. BELTRÁN
​
​
¿Cómo te encuentras?


PACIENTE
​
​
No sabría decirte.


DR. BELTRÁN
​
​
Explícate.


PACIENTE
​
Estoy muy feliz por estar aquí pero también siento inquietud por saber cómo acabará todo.


DR. BELTRÁN
​
Te entiendo, y es normal dadas las circunstancias. Pero no tienes de qué preocuparte, todo irá perfectamente, puedes confiar en mí.


PACIENTE
​
Lo hago, y por eso soy optimista. Es el sueño de mi vida. Después de tantos años viviendo en las sombras pronto 
voy a ver la luz.


DR. BELTRÁN
​
Me alegro de que lo veas así. Sé por todo lo que has pasado y te prometo que tu vida pronto cambiará para siempre.


PACIENTE
​
​
Gracias doctor.


DR. BELTRÁN
​
De nada. ¿Ha venido alguien contigo hoy?


PACIENTE
​
No, no me ha acompañado nadie. ¿Querías que estuviera con alguien más?


DR. BELTRÁN
​
No, ya está bien. Así podemos hablar tranquilamente sobre los pasos que deberemos seguir para llevar a cabo el tratamiento.


PACIENTE
​
¿Crees que llegaremos a conseguirlo?


DR. BELTRÁN
​
Por supuesto que sí, pero ya sabes que todavía queda mucho camino por recorrer.


PACIENTE
​
Lo sé, pero me alegro de estar aquí. Llevo mucho tiempo esperando este momento.


DR. BELTRÁN
​
Yo también me alegro de que hayas decidido dar el paso. Te aseguro que todo irá bien. Como ya te comenté, el tratamiento durará cerca de un mes, y durante todo este tiempo necesitaré que dejes a un lado la medicación que tomas normalmente y solo tomes lo que yo te prescriba.


PACIENTE
​
Es lo que estoy haciendo. Ya llevo una semana. Por ahora no he tenido síntomas, pero estoy preocupada por ellos. Las pastillas que me tomo desde hace años me han ayudado a que nos llevemos bien. Me da miedo estar muchos días sin tomarlas. No sé qué pasará si sigo así.


DR. BELTRÁN
​
No te pasará nada, debes confiar en mí. En cuanto a tus compañeros, no quiero que 
no les des la espalda, si quieren venir que vengan, que te acompañen con naturalidad, no debes tener miedo.


PACIENTE
​
Pero ya sabes que uno de ellos es peligroso.


DR. BELTRÁN
​
Lo sé, pero para eso estoy yo, para protegerte de cualquier problema.


PACIENTE
​
​
¿Y si viene cuando tú no estás?


DR. BELTRÁN
​
Entonces tú sabrás tratarlo como se merece.


PACIENTE
​
​
No sé, me estoy asustando un poco…


DR. BELTRÁN
​
​
No te asustes, todo irá bien.


PACIENTE
​
¿Y si no es así, y si no puedo controlarlo?


DR. BELTRÁN
​
Entonces ya tomaré medidas yo en el asunto.


PACIENTE
​
​
Gracias doctor.


DR. BELTRÁN
​
No tienes que dármelas. Ya sabes 
que quiero lo mejor para ti.



La llamada

Miércoles, 24 marzo 2010

08:35

La mañana ha amanecido encapotada, temerosa de dejar atrás el largo invierno y dar paso a los primeros días de primavera. Incluso el frío todavía se hace notar con fuerza a esas horas de la mañana.

Eric sabe que el tiempo se le echa encima. Prometió a Félix que tendría noticias suyas antes de las nueve en punto y por más que ha buscado una razón para posponerlo, la realidad es que no lo ha conseguido. Aún no sabe nada de Lucía. Desconoce tanto su actual paradero como dónde ha pasado las últimas doce horas.

La preocupación ha dejado paso a la desesperación y esta comienza a consumirle. Ha estado dando palos de ciego durante toda la noche y necesita más que nunca encontrar alguna pista que le acerque a Lucía.

Aparca en la calle contigua a su domicilio, en zona de pago, aunque a estas alturas ese es el menor de sus problemas. El ambiente en el barrio, uno de los más tranquilos de la ciudad, empieza a mostrar sus primeros signos de vida. Algunos vecinos ya han salido a la calle, o bien a pasear o bien a realizar las primeras compras del día. Ninguno de ellos se ha percatado de su presencia, algo que 
agradece ya que el tiempo apremia y no puede detenerse a hablar con nadie.

Sube por las escaleras, intentando nuevamente evitar el cruce con algún vecino. Ya en el interior del apartamento, deja la chaqueta en el sofá, entra en la cocina y saca la cafetera que tiene guardada en el armario. El día va a requerir que esté bien despierto y la noche no ha ido precisamente bien. Necesita reactivar cada neurona de su cerebro con urgencia y el café es su mejor estimulante.

Pone la cafetera en el fuego y se dirige al despacho con la intención de averiguar algo más sobre el cliente al que supuestamente Lucía tenía que ir a visitar. Antes de entrar por la puerta se detiene, consciente de que con el paso de los meses esa habitación ha dejado de ser un mero despacho para convertirse en zona de guerra. En medio de la habitación pueden encontrarse tanto el tendedero, como la bici estática, como algunas de las cajas de la mudanza que aún no han tenido ganas de desempaquetar.

Eric busca desde la distancia la carpeta donde Lucía tiene toda la documentación relativa a su trabajo. La información obtenida en las oficinas no le ha proporcionado muchas pistas hacia dónde tirar, pero espera tener más suerte con ese dosier.

Sin embargo, todavía no ha dado con él cuando el teléfono empieza a sonar. Regresa al comedor y busca dentro del bolsillo de la chaqueta hasta que da con él.

Mira la pantalla. Es Félix. Descuelga.

―Hola Félix ―responde con voz fatigada―. Tenía pensado llamarte, pero antes quería mirar una última cosa. Aún no he podido dar con el paradero de Lucía, pero estoy siguiendo varias pistas…

Sabe que es mentira, pero no puede darse por vencido tan rápido. Necesita más tiempo para seguir indagando y poder sacar algo más en claro.

Félix espera unos 
segundos en responder.

―Por esa misma razón te he llamado. ―Su voz destila mucha más frialdad que la noche anterior, algo que inquieta rápidamente Eric.

―¿Tenéis alguna pista más? ―pregunta con una preocupación que crece por momentos.

Félix coge aire desde el otro lado de la línea.

―Me temo que sí ―responde, y se queda callado un momento antes de continuar―. Eric, tengo malas noticias.

El rostro de Eric cambia nada más oír a su compañero. Gira sobre sí mismo, se acerca a la cocina y quita la cafetera del fuego. Luego vuelve al comedor y se sienta en una de las sillas que hay junto a la mesa.

―¿Qué quieres decir con malas noticias?

Sin darse cuenta, los latidos de su corazón se han disparado. Lleva toda la noche temiendo una llamada así. Sabe que en casos como el que se trae entre manos, la ausencia de noticias siempre es una buena noticia. Según parece, el dicho se ha venido abajo con una extraordinaria rapidez.

―Hace unos minutos nos han llamado unos compañeros del municipio de Vilassar de Mar. Han encontrado el cuerpo de una mujer en el mar. ―Félix traga saliva antes de concluir―. Lamento decirte que coincide con el de Lucía.

Eric, al contrario de lo que Félix podía esperarse, adopta una actitud fría e imperturbable, sin aceptar la noticia que le acaban de comunicar. Una coraza de escepticismo se ha formado en torno a él protegiéndole ante cualquier dolor.

―Debe ser una coincidencia ―responde sin ningún fundamento en el que basarse.

―Eso me gustaría pensar a mí también ―replica Félix―, pero el parecido es muy grande. La joven encontrada es rubia, con una media melena y de metro sesenta y cinco más o menos. Todaví
a no han podido recuperar el cuerpo del agua, pero todo indica que podría ser ella.

Eric nota que su cerebro aumenta el ritmo al que procesa la información. Toda una serie de imágenes y suposiciones aparecen y desaparecían de una manera vertiginosa. La coraza empieza a desquebrajarse.

Cierra los ojos y trata de recuperar la serenidad. No puede sucumbir tan rápido. Tiene que aferrarse a algo que le permita seguir creyendo que Lucía está bien.

―Podría tratarse de otra persona. Hay miles de chicas rubias como Lucía.

El silencio se agarra a la línea. A Félix se le ha hecho un nudo en la garganta y no sabe cómo sacar de sus labios las palabras que tiene que pronunciar. Conoce desde hace años a Eric y hasta hoy no ha tenido que comunicarle una noticia como esta.

―Lo siento Eric, pero aún hay algo más.

Ese aún hay algo más
 es un gancho directo a la mandíbula de Eric, que ya se teme lo peor.

―¿El qué? ―pregunta casi atragantándose.

Félix coge aire por la nariz. Luego, dicta sentencia.

―Han identificado un símbolo extraño en la espalda de la joven. Es el mismo símbolo que hallamos en la muñeca del indigente.

Tras esta última frase, Eric finalmente se derrumba. Durante toda la noche ha barajado todo tipo de suposiciones sobre cómo acabaría la desaparición de Lucía. Sobre qué sucedería al final. Ha vivido infinidad de situaciones parecidas y sabe perfectamente cuál suele ser el desenlace más habitual. Aun así, se da cuenta de que no está preparado para una noticia como la que acaba de recibir.

Impulsivamente alza el brazo izquierdo y da un fuerte puñetazo sobre la mesa.

―¡Mierda! ¡Mierda! ¡
Mierda!

A continuación se levanta de la silla y le da una patada hacia atrás como el que se deshace de una alimaña. Siente hervir su cuerpo. Ni siquiera se ha dado cuenta de que le sangran los nudillos cuando vuelve a golpear otra vez sobre la mesa.

―Eric, tienes que relajarte ―se oye desde el otro lado del teléfono―. No sirve de nada que te pongas así. Coge aire y respira hondo.

Eric intenta agarrase desesperadamente a las palabras de Félix e inspira con fuerza hasta que sus pulmones se llenan de aire. Luego lo suelta poco a poco hasta vaciarse por completo. Siente entonces como su cerebro encuentra un resquicio de esperanza a donde agarrarse. Una pequeña llama lucha por no apagarse en medio de una vida que empieza a consumirse delante de sus narices. Eso le sirve para poder conectar nuevamente con la realidad y volver en sí.

―Voy para allá ―responde con la voz rota―. Esperadme y no hagáis nada hasta que yo llegue, por favor. Necesito estar al corriente de todo.

Félix no quiere, dada las circunstancias, oponerse a su compañero, aunque no por ello esté de acuerdo con su manera de proceder.

―Está bien, pero prométeme que durante el trayecto intentarás serenarte y actuarás con cabeza.

―Haré lo que pueda. Nos vemos en un rato.

Eric cuelga y sale a toda prisa del apartamento. Sabe que en situaciones así lo mejor es no pensar. No pensar en Lucía. No pensar en él. No pensar en nada. Es la única manera de sobrellevar los veinte minutos de trayecto que le separan de su próximo 
destino.
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Después de un viaje relámpago, donde ni los destellos de los radares de la autopista han ayudado a que aminore la velocidad, Eric llega al fin al pueblo costero de Vilassar de Mar.

Se había prometido tener la mente en blanco durante todo el viaje, pero la realidad es que eso solo ha funcionado durante los primeros cinco minutos. Después, han ido apareciendo por su cabeza muchos de los momentos vividos con Lucía desde que se conocieran en la casa de Ricardo. Y todos y cada uno de ellos han ido abriendo poco a poco una herida cada vez más grande en su corazón.

Aparca cerca de la torre de Can Nadal, una antigua torre de vigilancia del siglo XVI situada a escasos metros de uno de los accesos al paseo marítimo. Aún recuerda los años en que acudía a veranear con sus padres a esas tranquilas playas. Por entonces era solo un mocoso de ocho años que se pasaba las horas levantando castillos de arena en la orilla del mar. Su padre siempre le animaba a superarse a sí mismo, a no rendirse ante la adversidad, por muy complicada que fuera. Nunca olvidará las palabras que le mencionó después de ver caer el castillo más alto que había hecho 
hasta ese día: “Hijo, lo importante no es la altura que alcances, sino que una vez haya caído, te animes a levantarlo de nuevo con la misma ilusión que la primera vez”. Aunque esos días ya se han convertido en un vago recuerdo dentro de su memoria, no por ello dejan de causarle una sensación de bienestar cada vez que vuelve a revivirlos.

En cuanto se apea del coche, Eric cruza el túnel que atraviesa las vías del tren y llega al paseo marítimo. Allí el tiempo cambia por completo. El aire ha enfurecido y el oleaje embiste con fuerza sobre las rocas formando un ruido ensordecedor. La playa, que años antes dominaba todo el paisaje de la costa, ha sido aniquilada por la furia del mar. Ya no queda nada o prácticamente nada de arena, solo un bastión de rocas que se amontonan a los pies del paseo y que impiden que este también acabe desapareciendo.

Eric se abrocha fuerte la chaqueta, se sube el cuello hasta arriba e inicia el camino dirección sur, donde supuestamente han hallado el cuerpo de Lucía. Ya desde la distancia observa un gran número de agentes trabajando sobre el terreno. También distingue a algún que otro curioso intentando averiguar qué ha pasado allí.

Está a punto de llegar al cordón de seguridad cuando ve aparecer a Félix. Con un rápido movimiento de mano le avisa para que le siga. Eric intenta hacerse hueco entre los curiosos que hacen de barrera y accede a la zona acordonada.

―¿Cómo te encuentras? ―pregunta Feliz mirando los nudillos ensangrentados de su compañero.

Eric se da cuenta y se guarda las manos en los bolsillos de la chaqueta, restándole importancia.

―Aguantando ―responde―. ¿Todavía no han podido sacar el cuerpo?

Félix niega con la cabeza.

―Ya ves cómo está el tiempo. El viento está dificultando las tareas de rescate. Bajar ahí es poner en peligro la vida de los agentes. Tenemos 
que ir con mucha prudencia.

Eric saca la placa de policía de Félix y se la devuelve a su compañero.

―Gracias por todo.

―No tienes que dármelas. Haremos todo lo posible por aclarar este asunto.

Eric asiente y gira la vista hacia los tres metros que le separan del agua. Abajo la escena es dantesca. El cuerpo de Lucía yace boca abajo y no deja de bailar adelante y atrás al ritmo de las olas, golpeándose una y otra vez contra las rocas. Le acompaña toda la suciedad que el fuerte temporal ha atraído hasta la costa y que impide que pudiera verse gran parte del cuerpo con facilidad. Lo que sí se aprecia es la marca que tiene en la espalda. Es el mismo símbolo que encontraron en la muñeca del indigente la noche anterior, solo que en esta ocasión lo han realizado directamente sobre la piel con algún objeto punzante.

―¿A qué hora han encontrado el cuerpo? ―pregunta Eric.

Félix echa un último vistazo al cuerpo antes de volverse hacia Eric.

―Sobre las ocho de la mañana un vecino que corría por el paseo vio el cuerpo flotando en el agua. Rápidamente llamó a la policía y enviaron una patrulla a examinar la zona. Por desgracia no se esperaban que el cuerpo estuviera en un sitio tan peligroso y tuvieron que esperar a que viniera otro grupo con material adecuado para poder sacarlo de ahí. Eso ha provocado que se demoren tanto en subirlo. No creo que tarden ya mucho en recuperarlo.

Eric asiente al mismo tiempo que levanta la cabeza y deja que su mirada se pierda en el azul del mar. Todavía tiene la mente demasiado convulsa como para entender lo que está pasando allí. Se acerca al borde de las rocas y deja que el fuerte viento golpee su rostro. Es la única manera que tiene de mitigar el dolor que le devora por 
dentro.

Así espera los ocho minutos exactos que tardan los agentes en subir el cuerpo de Lucía. Ya en suelo firme, Eric observa el estado en el que se encuentra. Lo han colocado boca abajo y está lleno de golpes y magulladuras, producidos la mayor parte de ellos por los impactos recibidos contra las rocas. Casi toda la ropa ha sido arrancada por la fuerza del mar. Tan solo el pantalón y uno de los calcetines han sobrevivido a la larga travesía que ha tenido hasta llegar allí. El resto del cuerpo está desnudo y cubierto por una gruesa capa de suciedad, mezcla de barro, algas y grasa, que los agentes se apresuran a quitar.

Después de limpiarla proceden a darle la vuelta. En ese instante, la mandíbula de Eric se tensa, como si con ello quisiera detener el tiempo. Su vida está a punto de cambiar para siempre.

Pasan unos segundos interminables hasta que acaban de girarla. Entonces Eric siente cómo una punzada le atraviesa el cuerpo de los pies a la cabeza. Cierra los ojos, levanta la cabeza hacia el cielo y lanza el suspiro más grande que ha realizado jamás.

Esa mujer no es Lucía.

Inconscientemente se deja caer al suelo y se sienta colocándose las manos sobre la cara. Sin darse cuenta, sus ojos se han humedecido como respuesta a la tensión acumulada. Desde que le llamara Félix ha vivido la peor media hora de su vida. Pero afortunadamente no es Lucía. Una mínima esperanza vuelve a resurgir en él. La esperanza de que todavía continúe con vida.

―¿Te encuentras bien? ―pregunta Félix ofreciéndole una mano para ayudarle a levantarse.

―Sí, gracias ―responde, y se agarra a él para ponerse en pie―. El susto ha sido terrible, pero al menos no es Lucía. Ahora falta por saber si esta joven tiene algo que ver con su desaparición y si nos puede facilitar alguna información para encontrarla.

Félix aprieta los labios condescendiente.

―Daremos 
con ella, ya lo verás.

Eric se mete la mano en el bolsillo y extrae un pequeño chicle de nicotina. Le quita el envoltorio y se lo mete en la boca. Es el sustituto natural del cigarro que en una situación así se habría fumado sin pensar, pero esa vieja costumbre pasó a mejor vida cuando Lucía le convenció para que dejara ese hábito insano. Se siente orgulloso de haber cumplido con su palabra hasta el momento. Lo que no tiene tan claro es si podrá continuar haciéndolo durante las próximas horas, dado lo complicada que se ha vuelto la situación.

Después de masticarlo y dejar que la nicotina mitigue su nerviosismo y malestar, se aproxima al cadáver y lo examina de cerca. El olor que desprende es nauseabundo. Una mezcla intensa a mar y cloaca. Su primer impulso es taparse la nariz con la mano. Si quiere aguantar el tiempo suficiente como para poder analizar el cuerpo no tiene otra alternativa.

A simple vista queda claro cuál ha sido la herida que ha provocado su muerte. El cuello está degollado de punta a punta. No está realizado de manera precisa, pero sí con la fuerza suficiente para que haya alcanzado la arteria carótida y haya muerto desangrada.

Eric se fija en las manos de la joven. No hay signos de ataduras ni marcas que den a entender que ha estado maniatada, aunque sí observa varias uñas rotas y restos de sangre a su alrededor, lo que hace suponer que, o bien intentó escapar de algún sitio, o bien se defendió de su agresor. En ambos casos sin gran fortuna.

A parte de esas heridas y de la marca que le han realizado en la espalda, Eric no ve nada más en el cuerpo de la joven que pueda tener relación con el crimen del vagabundo la pasada noche.

―¿Encuentras algo? ―pregunta Félix colocándose a su lado.

―Me temo que no. El cuerpo está en bastante mal estado, aunque está claro que murió por el corte en el cuello.

Eric está cabreado. Delante tiene a otra víctima relacionada con la desaparición de Lucía y una 
vez más le es totalmente desconocida para él.

¿De verdad tenían algún vínculo en común?

¿O es todo fruto de una desgraciada coincidencia?

Decide girar nuevamente el cuerpo para examinar el símbolo que tiene en la espalda. No hay ninguna duda de que es el mismo que encontraron en la muñeca del indigente la pasada noche. La prueba irrefutable de que ambos asesinatos tienen relación. Lo que lleva implícito que también tiene conexión con la desaparición de Lucía.

―¿Quién sería capaz de realizar algo así? ―pregunta Félix adoptando un tono de preocupación.

Eric es tajante en su respuesta. 

―Un animal sin escrúpulos. Los cortes los realizó después de acabar con su vida muestran una sangre fría inusual. Además, el agresor debió emplear bastante tiempo para realizar esos trazos. No están hechos con precisión, son torpes y muy dispares los unos de los otros. Me atrevería a decir que fue un asesinato planificado de antemano, aunque no por alguien acostumbrado a tratar con un cuchillo ni con un bisturí. Quería dejar un mensaje, pero no sabría decir ni cuál ni por qué.

Félix se coloca a su altura.

―¿Podría ser que el asesino conociera a la víctima?

―No sabría decirte.

Félix arruga el entrecejo.

―Bien, es un comienzo. Una vez la identifiquemos, intentaremos contactar con familiares y conocidos a ver si nos pueden arrojar algo más de luz. También intentaremos averiguar si tenía alguna conexión con el indigente.

Eric deja que su mente se ausente durante unos segundos, limitándose únicamente a observar la espalda de la joven. Por alguna razón, ese símbolo le inquieta. No lo han dibujado ahí porque sí. Es parte de algo. Un algo que todavía no consigue desgranar.

―Me parece bien ―dice sin quitar la vista de la joven―, aunque ahora mismo me interesa más 
conocer el significado de este símbolo. Sea lo que sea, es lo que relaciona a las dos víctimas con Lucía.

Félix saca el teléfono de su bolsillo, comprueba que no tiene ningún mensaje y vuelve a guardarlo.

―Estamos trabajando en ello. Andreu lleva toda la noche intentando encontrar una coincidencia entre ese símbolo y las discotecas y clubes de alterne de la ciudad. Por ahora no ha tenido éxito.

―¿Podría ser que perteneciera a alguna fiesta ilegal? ―pregunta Eric sopesando todas las posibilidades.

Félix se encoge de hombros.

―Esperemos que no, porque si es así, será imposible saber de dónde procede.

Félix se fija en las muñecas de la mujer.

―¿Has mirado si tiene el símbolo en la muñeca como el indigente de anoche?

Eric frunce el ceño. Hasta este momento no había caído en lo que le comenta Félix, pero tiene razón. Alarga la mano y agarra una de las muñecas de la joven. La piel está resbaladiza, como si hubiera estado metida en un barril de aceite durante horas. Ayudándose de la otra mano limpia parte del brazo. Aparentemente no se aprecia nada, pero si el sello es como el del indigente, necesitarán algo más para poder verlo.

―¿Podéis pasarme una luz ultravioleta? ―pregunta dirigiéndose a los agentes que están custodiando la zona.

Uno de ellos asiente con la cabeza y desaparece entre los curiosos que siguen observando tras la cinta de seguridad. No tarda más de dos minutos en aparecer con la linterna en la mano. Se la entrega a Eric.

―Gracias.

Eric enciende la linterna y apunta a la mano de la joven. Tal como sospechaban, en la muñeca de la joven está 
el mismo sello.

―Está claro que los dos estuvieron en el mismo sitio. Y curiosamente, también tuvieron el mismo final.

A Félix esta conclusión lo que gusta nada.

―¿Eso significa que podemos encontrarnos con más personas en la misma situación?

Eric no responde, aunque es inevitable pensar así. Y eso no es lo más preocupante, sino el hecho de que Lucía podría ser una de esas personas.

¿En qué lío estaba metida?

Un profundo pesar vuelve a apoderarse de su mente. Pese al poco tiempo que llevan juntos, creía conocer bien a Lucía. Por desgracia, cada vez tiene más dudas sobre ello. Al menos, así se lo están dejando entrever todas las pruebas que están encontrando sobre el caso. Por suerte, Félix le rescata de unos pensamientos que pretenden hacer aún más profunda la herida que siente por dentro.

―Se me olvidó comentarte que ya hemos dado con la identidad del indigente.

Eric mira a Félix sorprendido. Luego se levanta y estira las piernas, que se le han entumecido después de estar tanto rato arrodillado.

―¿Y habéis averiguado algo que nos ayude a relacionarlo con Lucía?

Félix sacude la cabeza.

―Si existe alguna relación entre ellos, no hemos sabido ver cuál. El indigente en cuestión se llamaba Tomás Cuadrado y llevaba cuatro años viviendo en la calle. Tenía su propio negocio de guía de senderismo, pero tras un accidente de coche donde murió su mujer lo perdió todo. El hombre nunca se había metido en problemas y no tenía antecedentes de ningún tipo. Es un misterio saber cómo acabó anoche en el parque y quién pudo hacerle eso.

―¿Y no hay ninguna pista sobre cómo 
pudo acceder el asesino al parque?

―No, nada. Quién entró allí sabía bien lo que se hacía.

Eric sigue con el mismo caos mental de horas antes, solo que cada vez se van acumulando más interrogantes sobre el caso. Y lo peor de todo es comprobar que no tiene nada con lo que seguir los pasos de Lucía. No sabe por dónde tirar ni a quién acudir.

¿O tal vez sí?

Eric cae en la cuenta de que sí existe alguien que todavía puede ayudarle, aunque para ello, primero tiene que dar con él.

―Marcho ―concluye al ver que allí ya poco puede hacer―. Necesito encontrar algo que me acerque a Lucía lo antes posible.

Félix asiente, aunque no tiene claro cómo pretende hacerlo.

―¿Qué vas a hacer? ―pregunta interesándose por él.

Eric saca el teléfono del bolsillo y mira la hora. Se maldice por ver cómo pasa el tiempo de rápido y todo sigue igual que la noche anterior.

―Voy a intentar seguirle el rastro al símbolo de la muñeca. Si averiguo algo te lo haré saber.

―Muy bien. Cuando tengamos la identidad de la chica te pongo al corriente.

Félix se despide de Eric haciendo una vez más hincapié en que mantenga la cabeza fría. Luego observa cómo inicia el camino de regreso al coche.

―¡Espera! ―le grita antes de que se aleje más.

Eric se gira y mira a su compañero. Entonces Félix mete la mano en el bolsillo, saca algo de dentro y se lo lanza con gran precisión. Eric tiene los reflejos atentos y lo intercepta antes de que caiga al suelo.

―Ya me la devolverás.

Eric observa su mano. Luego se vuelve otra vez hacia Félix.

―Gracias ―responde mientras se guarda la placa de policía en el bolsillo del pantalón.

―Y por favor, no hagas ninguna estupidez ―le 
recuerda Félix.

Eric asiente y marcha dirección al coche. Mientras avanza por el paseo marítimo saca de nuevo el teléfono y realiza un nuevo intento por contactar con Neo. Es la única persona que puede ayudarle a dar con el significado de ese símbolo y quién sabe, si también con Lucía. Solo espera que esta vez sí le responda.

Busca el número en la agenda y pulsa el botón de realizar llamada. Suenan varios tonos, pero no obtiene respuesta. No puede creer que esto le esté sucediendo precisamente hoy. Su cabreo va en aumento.

¿Dónde narices se ha metido?

La falta de respuestas empieza a mosquearle de verdad. Sabe que Neo no ignoraría tantas llamadas suyas si no tuviera una razón de peso para hacerlo, por la cuenta que le trae. De hecho, nunca lo había hecho hasta ahora. Y eso solo tiene una explicación posible, algo le ha pasado.

Con esta creciente preocupación, acelera el paso hasta el coche y pone rumbo a la 
casa de Neo.
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Con paso relajado, como el que sigue el ritmo de los latidos de su corazón, el hombre camina sin ninguna prisa hacia su destino. Mantiene la mirada en alza, perdida, sin un punto fijo.

Lleva caminando así durante la última media hora, desde que decidió levantarse del banco donde había pasado toda la noche.

Avanza en un estado de pleno éxtasis, ausente del mundo que lo rodea. Ni los gritos de las decenas de personas que llenan ya las Ramblas de Barcelona han hecho que su manera de actuar se vea alterada.

Sabe por qué toda la gente de su alrededor corre despavorida. La culpa la tiene, como no puede ser de otra manera, el cuchillo ensangrentado que lleva en su mano derecha. En realidad, no solo lleva el cuchillo ensangrentado, sus manos y gran parte de su cuerpo también lo están. Lleva así desde la pasada noche y le sirve para recordar que todo medio sirve para llegar a un fin. Y el suyo está bañado con el color de esa sangre.

El hombre sigue avanzando a un ritmo lento hasta llegar al final del paseo, cerca de la fuente de Canaletes, donde se detiene. Mira 
hacia un lado y hacia otro para asegurarse de que todo sucede tal como está previsto. Nada se escapa del guion preestablecido. Cada paso que ha dado está escrito y lo ha reproducido en su memoria decenas de veces durante la última noche. No puede evitar esbozar una sonrisa mezcla de satisfacción y liberación. Ya queda poco, se dice. En breve podrá culminar su obra.

Todos los viandantes se apartan alarmados de su lado. Algunos de manera disimulada, otros sobresaltados. Pocos son los que tienen la osadía suficiente para detenerse y presenciar la escena. Tampoco es un hecho que le preocupe demasiado, ya que solo necesita que un transeúnte ande lo suficientemente cerca y despistado para poder hacerse con él. Lo necesita. Es una parte elemental de su misión.

Y así sucede. Después de varios minutos una joven, que camina con la mirada perdida en su teléfono móvil, no se percata de la presencia del hombre hasta que la agarra del brazo y le pone el cuchillo en el cuello. Acto seguido, un grito despavorido sale de lo más profundo de su ser.

Entonces los hechos se precipitan. Un ir y venir de personas salen corriendo horrorizadas. Mujeres gritando y suplicando que deje a la chica, jóvenes cogiendo sus teléfonos para inmortalizar la escena y, por suerte, algún que otro sensato llamando a la policía.

No pasan más de diez minutos hasta que ve aparecer a los primeros agentes del orden. Rápidamente le rodean y desenfundan sus armas, apuntando directamente a su cuerpo.

Al fin ha llegado la hora.

Pronto acabará todo.

Sabe que tiene que ser así.

Los agentes, que lo tienen acorralado, se mantienen en alerta a la espera de cualquier movimiento que pueda poner en peligro la vida de la joven.

El hombre, por el contrario, está calmado, relajado. Una conducta impropia para una persona que tiene retenida a una joven 
con un cuchillo en el cuello en plena calle. Esta actitud inquieta aún más a los agentes de policía, que solo necesitan una señal, un solo segundo en el que su objetivo baje la guardia, para apretar el gatillo.

Durante varios minutos el tiempo se detiene. Nadie se mueve, nadie dice nada. El hombre sigue inmóvil apretando con fuerza el cuchillo. La joven está a punto de un ataque de nervios. Teme por su vida, teme que la historia tenga el peor desenlace posible.

Una historia que tendrá un final muy distinto al que ella imagina. Uno que se escribió hace tiempo y que en cuestión de segundos quedará inmortalizado en las decenas de cámaras que están grabando lo sucedido.

El secuestrador respira hondo, cierra los ojos y se prepara para poner punto final a su vida. Ha llegado el momento.

Un instante más tarde vuelve a abrir los ojos, muestra una última sonrisa y toda una serie de sucesos se precipitan: primero aparta el cuchillo del cuello de la mujer, luego la lanza hacia adelante con suficiente fuerza para apartarla de él y cuando la joven ya está a salvo, levanta el cuchillo al aire a modo de amenaza y espera a que finalmente una ráfaga de disparos acaben de manera fulminante 
con su vida.
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Eric tarda más de lo esperado en llegar al domicilio de Neo.

Transitar por Barcelona a esas horas de la mañana puede convertirse en una tarea solo apta para los más pacientes. Un continuo ir y venir de coches colapsan las principales avenidas del centro y avanzar por ellas se convierte en una larga y tosca procesión.

Por suerte para Eric el viaje ha llegado a su fin y ya ha aparcado cerca del piso de Neo. Todavía está molesto por el desplante reiterado en sus llamadas. Nunca le había dejado sin responder ni una sola llamada y en poco menos de doce horas ya lo ha hecho tres veces, precisamente cuando más lo necesita. Como no esté en su casa se queda sin opciones de dar con él. Neo es demasiado escurridizo como para dejar algún rastro en los movimientos que realiza. Vive inmerso en un mundo conspirativo que le hace desconfiar de todas las personas que le rodean. De todas menos de Eric, que se ha convertido en su obligada excepción.

Eric conoció a Neo hace ya cinco años, en la primera y única vez que tuvo que visitar su domicilio. Después de meses 
de investigación, habían detectado varias actividades ilegales desde un ordenador ubicado en un piso de ese edificio. Entre esas actividades se encontraban todo tipo de vulnerabilidades informáticas, como entrar en los correos privados de políticos, enviar publicaciones anónimas a diferentes diarios de la ciudad o la que les había llevado hasta allí, hackear la red de Renfe para reivindicar sus desavenencias con la compañía.

Por aquel entonces Neo era tan solo un adolescente de diecisiete años que utilizaba los recursos que tenía a su alcance para mostrar su malestar con las injusticias sociales. Era una consecuencia directa de la infancia que había vivido. Con tan solo cuatro años sus padres fallecieron en un accidente de coche y a partir de ese momento se trasladó a vivir, o mejor dicho a malvivir, con su tío, el hermano de su madre. El hombre, alcohólico y sin ningún tipo de escrúpulos, se aprovechó del joven en todo lo que pudo. Le obligó a trabajar desde temprana edad dejando los estudios de lado, le prohibió tener amigos en los que poder apoyarse y nunca le mostró ni una sola muestra de cariño. Durante años no tuvo más compañía que la del viejo ordenador que consiguió gracias a uno de sus profesores de la escuela. Con ese ordenador empezó su larga andadura por el mundo de los ceros y unos hasta convertirse en un hacker respetado dentro de su comunidad.

En cuanto cumplió la mayoría de edad abandonó el piso de su tío y se instaló en ese diminuto apartamento en el centro de la ciudad. A duras penas podía pagar el alquiler, pero gracias a los pequeños trabajos que realizaba arreglando ordenadores pudo tirar adelante. Más tarde, y gracias a otro tipo de trabajos de más dudosa legalidad, su vida cambió y se adentró en un mundo más oscuro y peligroso. Fue en ese momento cuando comenzó a ser motivo de seguimiento por parte del cuerpo de policía.

Por suerte para él, el día de la detención se encontraba Eric entre los integrantes del dispositivo, y nada más ver su cara pudo 
apreciar el trasfondo que se escondía tras aquella mirada de desconfianza. Eric hizo acopio de su lado más compasivo y ofreció a Neo un trato con el que poder enderezar el rumbo de su vida y también evitar así cumplir con el delito al que iba a ser condenado.

Desde entonces Neo ha ayudado a Eric tantas veces como lo ha necesitado. Su tarea consiste básicamente en recabar cualquier tipo de información que pueda necesitar. Eric sabe que sus procedimientos no son demasiado lícitos pero siempre ha confiado en el compromiso de Neo. Y nunca le ha fallado. Hasta hoy, que por tercera vez ha ignorado de manera incomprensible sus llamadas.

Cuando Eric llega al portal de Neo se encuentra con la puerta abierta, de modo que no se molesta en llamar por el interfono y accede directamente al interior. Dentro hay un pequeño mostrador para el portero, que en ese instante está desocupado, y los buzones de todos los vecinos, que no necesita revisar porque conoce perfectamente el piso donde vive Neo. Eric avanza hasta el ascensor, situado en medio de una vieja estructura de hierro, y que difícilmente va a poder hacer uso de él. El cartel que hay pegado justo en la puerta da fe de su mal, o mejor dicho, su nulo funcionamiento.

Se ve entonces obligado a subir las escaleras que serpentean la estructura del ascensor hasta llegar a la primera planta, donde se detiene. Pulsa el botón del timbre de la puerta del primero B y espera.

No hay respuesta.

Vuelve a insistir dos veces más, pero siguen sin abrir. O Neo está perdido en medio de su mundo virtual y no escucha el timbre o no hay nadie dentro de la vivienda. Cualquiera de las dos opciones cabrea por igual a Eric, que empieza a impacientarse ante tanto desplante.

Se aproxima a la puerta y observa que no hay indicios de que haya sido forzada. Examina también la cerradura. No hay nada que le haga sospechar que la han manipulado. Al menos desde la distancia 
en la que se encuentra, porque cuando se coloca a escasos centímetros de esta sí que aprecia algo.

Con la mosca detrás de la oreja pasa un dedo por encima la cerradura, se lo mira y ve que se ha ennegrecido ligeramente. Algún tipo de polvo oscuro se ha quedado adherido a su dedo. Sabe perfectamente de donde procede ese polvo, ya que lo ha visto en ocasiones anteriores cuando ha intentado abrir alguna cerradura con una ganzúa. La pequeña fricción que se realiza sobre el orificio de la cerradura provoca que minúsculas motas se desprendan y queden acumuladas en el interior. Casi imperceptibles si no te acercas lo suficiente pero muy reveladoras si pasas el dedo por encima.

Alguien ha forzado la puerta.

Pero... ¿quién?

¿Y por qué?

Aunque no tiene respuesta para ninguna de las dos preguntas, el hecho de que hayan intentado forzar la cerradura es suficiente para que salten todas las alarmas. Y se acentúa todavía más al saber que Neo no ha respondido a ninguna de las llamadas que le ha realizado durante las últimas horas.

Examina una vez más la puerta y comprueba que no podrá echarla abajo por la fuerza. Es robusta y no se dejará vencer con facilidad. Tiene que buscar una alternativa más refinada para acceder al interior de la vivienda.

Enseguida le viene a la mente el mostrador del portero que ha visto minutos antes en la entrada del edificio. Aunque no había nadie cuando pasó por delante, sí detectó un intenso olor a café que le hace sospechar de que ese lugar ha estado ocupado recientemente. Decide bajar las escaleras para despejar sus dudas.

No ha llegado a la mitad del camino cuando ve que está en lo cierto. Justo detrás del mostrador hay un hombre de pelo largo y canoso y barriga prominente. Por su mirada baja y el leve sonido que 
se oye de fondo, deduce que está matando las largas horas de trabajo viendo la televisión.

Eric baja hasta el mostrador y le interrumpe.

―Buenos días.

El hombre se gira asustado. No le ha visto llegar y para colmo es la cara de un desconocido. Poco profesional, se dice.

―Buenos días ―responde a la vez que carraspea para aclararse la garganta―. Perdone, no le había visto. ¿Necesita alguna cosa?

Eric coloca la placa de policía sobre el mostrador.

―Soy el agente Eric Nogales. Venía a hacer una visita al propietario del primero B, pero no responde. Hay indicios de que alguien podría haber entrado en el domicilio.

La cara del portero se descompone de inmediato. Apaga el televisor, se quita las gafas que lleva puestas y se las guarda en el bolsillo de la camisa.

―¿De verdad me lo dice? ―pregunta alarmado― ¿Cómo ha podido pasar? No he visto a nadie entrar en todo lo que llevo de mañana.

―¿Desde qué hora lleva trabajando?

―Desde las seis. Los sábados aprovecho para venir antes y ahorrarme las horas de la tarde.

―¿Y dice que no ha visto nada extraño en toda la mañana?

―Nada.

―¿Ninguna persona sospechosa?

―No. Es usted la primera visita del día. Conozco muy bien a todos los vecinos. Durante la mañana solo he visto a la familia García del segundo A y al señor Domínguez, que salió a pasear a su perrita.

Eric desvía momentáneamente la mirada hacia la entrada. No aprecia ninguna cámara de seguridad.

―¿Me ha dicho que llegó a las seis de la mañana?

El hombre hace un gesto 
afirmativo.

―¿Y durante la noche, no hay nadie trabajando?

―Me temo que no.

―¿Eso significa que el edificio se queda sin vigilancia? ―insiste Eric.

―Así es. De todas formas, mi función aquí es la de ayudar a mantener en condiciones el edificio. Ya sabe, limpiar, recoger el correo, ayudar a algún vecino. Por supuesto que también tengo que controlar quien entra y quien sale, pero mi tarea principal no es la de guardia de seguridad. Además, esta es una zona tranquila. Nunca habíamos tenido ningún incidente como el que ha sucedido hoy.

Las explicaciones del portero no le están proporcionando ninguna ayuda a Eric para esclarecer si han accedido al piso de Neo, y en el caso de que así sea, tampoco le sirve para dar con el responsable. En definitiva, sigue igual.

―¿Tiene llaves de todas las viviendas? ―pregunta Eric con la esperanza de encontrar una manera de acceder al piso de Neo.

El hombre, para su sorpresa, asiente. Luego se gira y accede al interior de un pequeño cuarto que tiene habilitado para guardar sus pertenencias. Segundos más tarde aparece con un juego de llaves en la mano. Se las ofrece a Eric.

―Le agradecería que me las devolviera al acabar. No me gustaría tener problemas con los vecinos si desaparece alguna llave.

Eric asiente y agradece su ayuda. Luego marcha escaleras arriba hasta la puerta de Neo. Coge la llave y abre. Al instante le invade un fuerte olor a rancio que le obliga a ponerse la mano en la nariz. No se explica cómo Neo puede vivir así. Es, siendo considerado, insoportable.

Una vez consigue adaptarse a ese olor desagradable, se quita la mano de la nariz y saca la pistola que lleva en el bolsillo de la chaqueta. Al poner el dedo sobre el gatillo, siente un subidón de adrenalina como hacía tiempo que no sentí
a.

La vivienda está prácticamente a oscuras, algo que no le sorprende viniendo de Neo. Solo la poca luz que se filtra por las rendijas de las persianas le permite moverse por el piso con mayor soltura.

Eric accede a través del estrecho distribuidor hasta una primera puerta situada a dos metros de la entrada. Está entornada y en su interior no se oye absolutamente nada. Se asoma y comprueba que está frente a una vieja cocina de azulejos blancos y marrones que rápidamente le transportan a los años ochenta. En su interior no hay ni rastro ni de Neo.

Continúa avanzando hasta el final de pasillo. Allí se detiene y mira a través de la cristalera polvorienta de la puerta. Delante tiene el comedor. O dicho de una manera más correcta, el centro de operaciones de Neo.

Pese a la oscuridad que hay en el comedor, Eric distingue perfectamente todo el despliegue tecnológico que Neo tiene montado dentro. Tres televisores de más de cincuenta pulgadas cubren la totalidad de la pared frontal. Aunque están apagados, Eric sabe que permanecerán encendidos gran parte del día. Justo delante hay un gran escritorio con todo tipo de aparatos electrónicos: teclados, ratones, discos duros, teléfonos móviles... Una amplia colección de juguetes con los que Neo seguro hace las delicias de cualquier friki informático. Frente al escritorio, una gran butaca se erige como el trono de ese peculiar reino. Finalmente, un gran desbarajuste de cables y enchufes cubren gran parte del suelo del comedor.

Eric está asombrado con todo lo que tiene delante. Sabe que a Neo le fascina ese estilo de vida, pero ese escenario roza lo enfermizo. Abre la puerta y camina hacia el escritorio que tiene a unos metros de distancia. No ha llegado a la mitad del comedor cuando por el rabillo del ojo percibe una sombra en la butaca que tiene justo al lado. En cuanto gira la vista se da cuenta de la gravedad de la situació
n.

Neo está sentado en la silla con el cuerpo hacia adelante y la cabeza apoyada sobre el escritorio. Cualquiera habría pensado que se ha quedado dormido si no fuera por el charco de sangre que hay alrededor de la cabeza.

En cuanto Eric lo ve, se acerca a toda prisa a su lado y le toma el pulso. Está vivo.

Sin perder un segundo saca el teléfono del bolsillo de la chaqueta y llama a urgencias.

―Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle?

―Hola, necesito que envíen una ambulancia a la calle Trobadors número veinte lo antes posible. Hay a un joven inconsciente con un golpe en la cabeza. Ha perdido mucha sangre.

―Muy bien, enseguida vamos para allá.

―Gracias.

Eric cuelga y se acerca nuevamente a Neo. Examina con mayor detenimiento la herida de la cabeza. Por el tamaño y la profundidad que tiene le han debido de golpear con un objeto muy duro, probablemente de acero, y con una gran contundencia. Lanza una ojeada rápida por el comedor pero no encuentra la posible arma utilizada en la agresión. Tampoco hay restos de sangre en ninguna zona más aparte del escritorio. El agresor ha debido llevarse el arma consigo.

Neo todavía sigue con los cascos puestos. Es posible que no se enterara de la presencia de su agresor.

¿Quién podría querer acabar con su vida?

Aunque todavía no tiene una respuesta para esa pregunta, sabe que ese incidente tiene que estar relacionado con la desaparición de Lucía. Es prácticamente imposible que no sea así. Que dos personas cercanas a él se hayan visto envueltas en actos violentos con un día de diferencia es demasiada coincidencia.

Eric está tan absorto en sus pensamientos que casi se le pasa por el alto el leve zumbido que sale de uno de los bolsillos del 
pantalón de Neo. Acerca la oreja a la altura del bolsillo y presta atención. En efecto, el teléfono de Neo está vibrando. Mete la mano en el bolsillo y lo saca. Es una llamada. Mira el nombre que aparece en la pantalla.

Anónimo.

Eric arruga la frente mientras mira fijamente el teléfono.

¿Es una coincidencia que llamen en este preciso instante?

Duda si debe cogerlo o no durante más de medio minuto, hasta que finalmente la curiosidad puede con él y descuelga.

―¿Diga?

No hay respuesta, solo silencio. Eric no se da por vencido e insiste.

―¿Hola? ¿Hay alguien?

Pero la respuesta vuelve a ser la misma.

Espera varios segundos más hasta que da por acabada la llamada. Pulsa el botón rojo y cuelga.

Deja el teléfono sobre el escritorio y continúa examinando el comedor. No hay indicios de que el agresor haya estado buscando nada. El escritorio está todo desordenado, pero en este caso sabe que es su estado natural. Tampoco ve nada por el suelo y los cajones están cerrados. O el agresor ha hecho un trabajo muy meticuloso, algo que se contradice con el golpe tan brusco en la cabeza, o realmente su único objetivo era acabar con Neo.

No ha terminado de atar cabos cuando el teléfono vuelve a sonar. Eric se gira y arruga la frente. Empieza a mosquearse. Y a intuir que las llamadas no son casuales.

Coge nuevamente el teléfono y descuelga.

―¿Sí?

Un nuevo silencio acompaña a su pregunta. Esta vez, sin embargo, sí percibe una leve respiración al otro lado de la línea. Hay alguien y aguarda callado a consciencia.

―¿Quié
n hay ahí? ―insiste Eric.

A los pocos segundos, y cuando está a punto de colgar por segunda vez, oye a una voz hablar.

―Buenos días, Eric.

Eric, al oír su nombre, agarra con fuerza el teléfono. La llamada va dirigida a él, lo que significa que el hombre que ha llamado sabe que está en casa de Neo. Tiene la voz grave y con un marcado acento extranjero que Eric rápidamente reconoce como alemán.

―¿Quién eres y cómo sabes quién soy yo? ―pregunta Eric molesto.

Y mira hacia un lado y hacia otro con la extraña sensación de que le están espiando. Y aunque no sepa quién ni cómo, está en lo cierto. Alguien controla todos sus pasos.

―Creo que has tenido una noche movidita. ―responde el hombre con tono provocativo―. Y parece que la mañana no ha empezado mejor. Han debido de ser unas horas muy angustiosas.

Eric nota que los nervios le atenazan la espalda. Sea quien sea la persona que está al otro lado del teléfono, sabe demasiado sobre todo lo que ha vivido las últimas horas.

―¿Nos conocemos?

El hombre suelta una carcajada exagerada, lo que irrita todavía más a Eric.

―Si nos conocemos o no por el momento es irrelevante. Lo que debe preocuparte ahora es saber si tu querida Lucía acabará como el joven que tienes ahí delante.

Nada más oír el nombre de Lucía, la respiración de Eric se corta en seco. Después de diez horas buscándola es la primera vez que tiene noticias de ella. Y si ese hombre dice la verdad, está viva. Eso provoca un exceso de emociones en él que a duras penas puede reprimir.

―¡Como le hagas algo te juro que acabaré contigo
!

Pero las amenazas de Eric se pierden en el largo silencio que le sucede. El desconocido se toma su tiempo para responder. Sabe muy bien cómo jugar sus cartas y así se lo está haciendo saber.

―¿Quién eres y qué quieres de mí? ―insiste Eric, esta vez con un tono más desafiante.

Pero de nada sirve. Sus palabras vuelven a encontrarse con un silencio frío y desalentador.

Eric empieza a impacientarse, aun sabiendo que no es la mejor solución. Cierra los ojos y reprime la rabia que siente. No puede permitirse que aflore. Después de todo, vuelve a tener un destello de esperanza delante. Lucía sigue con vida.

―Eric, Eric, Eric… ―responde finalmente el hombre―. El día se presenta largo, así que será mejor que vayamos paso a paso. Ahora solo debe preocuparte que Lucía vuelva a casa sana y salva. Y para que eso suceda, deberás ser una persona muy obediente. ¿Me has entendido bien?

En realidad, Eric no entiende nada. Aunque algo sí le ha quedado claro y es que no se trata de ningún farol. El hombre que está detrás del teléfono se ha tomado muchas molestias para que todo esté bajo su control. El golpe en la cabeza de Neo es un claro aviso de hasta dónde puede llegar si no le toma en serio. Le guste o no, la vida de Lucía corre mucho peligro.

―¿Qué es lo que quieres de mí? ―pregunta Eric―. Porque me imagino que en eso consiste todo…

Una risa provocativa le llega a través del teléfono.

―Veo que empiezas a estar más colaborador. Eso ya me gusta más.

El desconocido se queda unos segundos en silencio para rebajar la tensión entre ambos. Tiene que reconocer que la conversación ha empezado desatando la ira de su interlocutor, algo que por otra parte esperaba. Pero es importante que Eric esté sereno para poder entender bien la información que está a punto que 
recibir.

―Ahora que estamos más relajados ―continúa el secuestrador de Lucía―, aclaremos por qué estamos en la situación que estamos. Primero de todo y respondiendo a tu pregunta anterior, en efecto, nos conocemos, pero eso no viene ahora al caso. Ya tendremos tiempo para las presentaciones más adelante. Lo realmente importante ahora es conocer qué pasará con tu preciosa Lucía si no consigues dar con ella antes de que sea demasiado tarde.

Eric intenta no caer en las provocaciones del desconocido.

―¿Cómo puedo saber que está bien?

―Deberás confiar en mí.

―¡Y una mierda! ¡Eso no es suficiente! ¡Necesito saber que Lucía está bien!

―Eric, Eric… ―responde el hombre con arrogancia―. Haces bien en no confiar en mí, de la misma manera que yo tampoco confío en ti. Pero ya contaba con ello, por eso te he dejado un regalito. Si miras en el bolsillo de tu amigo, encontrarás un pequeño pen drive
. Te aconsejaría que estuvieras atento a lo que contiene. Solo así podrás saber si Lucía sigue con vida o no.

Eric está furioso. Pero más aún con la mosca detrás de la oreja. Desconoce lo que contiene ese pen
, pero el secuestrador de Lucía se ha tomado demasiadas molestias para entregárselo. Hay algo más detrás de su secuestro, aunque por el momento desconoce cuáles son sus verdaderas intenciones. Solo sabe que la agresión a Neo ha sido una clara advertencia. Si no hace lo que le pide, Lucía será la próxima.

―¿No tengo que hacer nada más? ―pregunta con la intención de sonsacarle más información―. ¿Qué quieres a cambio de ella?

―Lo siento, pero por ahora tendrás que conformarte con lo que te he dicho. Es importante que estés pendiente del contenido de ese pen drive
. Tendrás más noticias justo a las doce del mediodía. Y un consejo, no subestimes el fin de mis actos, podría ser tu perdición.

Después de esa breve despedida, el desconocido 
cuelga.

Eric tarda unos segundos en reaccionar. Por fin tiene noticias de Lucía y sabe que sigue con vida. Pero la situación sigue siendo igual de complicada y preocupante que minutos antes.

Eric se acerca de nuevo al cuerpo de Neo y mete la mano en el bolsillo del pantalón. Hay un pequeño bulto en su interior. El hombre dice la verdad.

Saca el pen drive
 y fija su mirada en él. Con ese pequeño dispositivo en su mano se ha puesto en marcha la cuenta atrás. Tiene poco menos de una hora para conseguir un ordenador en el que conectarlo y comprobar qué contiene.

Su primera intención es utilizar algún ordenador de Neo, pero rápidamente descarta la idea. Aunque Neo es un gurú de la informática y tiene a su alcance todo tipo de ordenadores, sabe que no conseguirá acceder a ninguno de ellos. Es más que probable que todos estén protegidos con los sistemas de encriptado más complejos que existen, algo que dista años luz de sus conocimientos en estas lindes. Además, puede que dentro de ese dispositivo haya información que pueda llevarle al secuestrador de Lucía, por lo que debe estar preparado por si eso sucediera.

Decide entonces llamar a Félix y ponerle al corriente de todo. Puede que él pueda proporcionarle las herramientas que necesita.

―Hola Eric ―responde nada más reconocer su voz―. ¿Cómo va todo?

―Hola Félix. Tengo buenas y malas noticias.

―Dame primero la buena, por favor ―dice resignado.

―Lucía sigue con vida.

―Joder, ¡cuánto me alegro! ―suelta Félix impulsivamente.

―¡Espera! ¡Espera! ―le interrumpe rápido Eric―. Que todavía falta la mala. Acabo de recibir una llamada anónima y me temo que la tienen secuestrada.

―¿Cómo? ―suelta Félix―. ¡Joder! ¡
Mierda! ¿Cómo coño lo sabes?

―Luego te cuento, ahora no hay tiempo. Lo que sí necesito es que nos veamos lo antes posible.

―Sí, será lo mejor, porque yo también tengo malas noticias.

―¿Más? ―pregunta Eric resoplando.

―Me temo que sí. Tenemos una nueva víctima y podría tener relación con la chica de esta mañana.

―¿Otra víctima? ¿Dónde?

―En las Ramblas. A la altura de la fuente de Canaletes.              

―Voy para allá. Y necesitaré un ordenador conectado con el departamento de delitos informáticos. Es posible que el secuestrador de Lucía contacte con nosotros.

―Me pongo en ello enseguida. No tardes.

Eric se ve superado por todo lo que está sucediendo. Desde que Félix lo sacara de la cama la pasada noche llevan ya tres víctimas, además Neo se encuentra inconsciente con un duro golpe en la cabeza y Lucía está secuestrada. Aunque tal y como está sucediendo todo, puede dar gracias y todo a que siga con viva.

Sin perder ni un solo segundo más, abandona la casa de Neo y se dirige hacia el lugar donde le está esperando Félix.
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Llegar hasta las ramblas desde el apartamento de Neo resulta toda una pericia para Eric. No solo por la gran cantidad de coches que abarrotan las avenidas principales de la ciudad, sino también por el hecho de que el lugar al que se dirige es el que mayor concentración de turistas atrae.

En cuanto se apea del coche, Eric constata el gran revuelo que se ha formado en torno a la zona del crimen. El dispositivo policial que se ha instalado es mucho más grande de lo que esperaba.

Intenta hacerse hueco entre la gran cantidad de curiosos que se agolpan cerca de la escena del crimen y llega al cordón de seguridad, donde se detiene y busca la presencia de Félix. Lo encuentra cerca del cadáver, hablando con varios agentes que, al igual que él, intentan darle algún sentido a la sucesión de muertes que están asolando la ciudad las últimas horas.

―Vaya día llevamos ―dice Félix en cuanto lo ve aparecer.

Eric desvía la vista al cuerpo que hay en el suelo y luego la 
vuelve a poner en su compañero.

―Lo sé ―responde resignado―. Y mucho me temo que esto solo acaba de comenzar. Hay cosas que aún no te he contado.

Félix tuerce el gesto. Pese a los muchos años que lleva ya en el departamento, nunca se había encontrado con un caso que suscitara tantos interrogantes y, sobre todo, tanta crueldad. Siempre se ha encargado de casos menores, hurtos, violencia de género y sí, algún que otro asesinato, pero nada que se saliese de lo normal. Estos crímenes, en cambio, llevan el sello de un psicópata sin escrúpulos, algo que solo suele verse en una buena novela de ficción.

―Será mejor que nos pongamos al día lo antes posible ―dice Eric―. No hay tiempo que perder.

Félix asiente.

―Empieza tú. ¿Cómo sabes que Lucía está secuestrada?

―Esta mañana, después de despedirnos en el paseo marítimo fui a ver a un viejo conocido, un joven hacker que me echa una mano de vez en cuando. Le he estado llamando durante toda la noche y no me ha respondido, algo raro en él, así que quería saber si le había pasado algo. Al llegar a su casa, lo he encontrado con un fuerte golpe en la cabeza.

Félix aprieta fuerte los dientes, como si hubiera sentido él mismo el dolor.

―¿Otra víctima más?

Eric niega con la cabeza.

―Por suerte no, pero está grave. El hecho es que al poco de estar en su casa ha comenzado a sonar su teléfono. Me ha extrañado que sonara justo en ese instante, así que lo he cogido. Para mi sorpresa, el hombre que ha respondido sabía que yo estaba allí. Y no solo eso, sino que además se ha presentado como el secuestrador de Lucía.

―¿Y te lo ha confesado 
así sin más?

Eric asiente.

―Sí, y lo que es más extraño, no me ha pedido nada a cambio de su rescate. Solo que mire el contenido de este pen drive
.

Félix entorna los ojos mientras Eric le enseña el dispositivo. Luego se gira hacia uno de los agentes y le hace un gesto señalando el ordenador portátil que lleva bajo el brazo.

―¿Solo eso? ―pregunta confundido.

Eric está a punto de responder cuando el agente aparece y coloca el ordenador sobre el capó del coche. Eric le entrega el pen drive
 y continúa hablando con Félix.

―Me ha parecido extraño, pero me ha dejado claro que si no lo hago antes de las doce del mediodía, acabará con Lucía.

―Para eso solo quedan veinticinco minutos. ¿Y no sabes qué contiene?

―No, pero espero que ahora salgamos de dudas.

Tanto Eric como Félix se giran hacia el agente que está arrancando el ordenador. Cuando está operativo, inserta el pen drive
 en la ranura y accede al directorio de archivos. Dentro solo hay un archivo de texto. El agente lo abre y encuentra una dirección de internet.

Eric está atento a cada movimiento de cursor que efectúa el agente. Está nervioso ante lo que pueda encontrar en esa página web. Ha empezado a sudar por debajo de la ropa, lo que le obliga a quitarse la chaqueta y a dejarla sobre el coche.

El agente, entre tanto, ha copiado la dirección de internet en el navegador del ordenador y ha pulsado el botón de intro
. A los pocos segundos la pantalla se queda en negro.

―¿Qué coño ha pasado? ―pregunta Félix con una voz cargada de irritación. No le gusta nada el juego que se traen entre manos.

Eric está a punto de responder cuando la pantalla cobra vida y muestra una habitación prácticamente a oscuras. Aunque hay muy poca visibilidad se distingue una sombra en el suelo. Eric la reconoce 
enseguida. La ha visto infinidad de veces los últimos meses. Es Lucía.

Su corazón le da un vuelco. No percibe ningún movimiento en ella. No sabe si está dormida o…

―¿Es Lucía? ―pregunta Félix con voz esperanzada.

Pero rápidamente cae en la cuenta de que no se mueve nada. Eso hace que su rostro se transforme rápidamente en preocupación. No quiere ponerse en lo peor, pero ver a Lucía en esa situación no le permite ser muy optimista.

―¿Podemos saber dónde se encuentra? ―pregunta Eric con los nervios estrujándole el estómago.

El agente entorna los ojos sin dejar de mirar la pantalla.

―Vamos a intentar averiguar de dónde procede la señal. Si damos con ella, es posible que sepamos en qué zona la tienen retenida.

―¿Te puede llevar mucho tiempo?

―Todo dependerá de lo listo que sea el secuestrador.

Eric piensa en la posibilidad de que el vídeo solo sea una grabación. Eso pondría en tela de juicio la imagen que están viendo, para bien o para mal.

―¿Podemos saber si la grabación es en directo?

El agente niega con la cabeza.

Eric suelta un suspiro y se frota la cara desesperado. Saber que Lucía está retenida en un lugar que desconoce y al que no puede llegar le genera una gran impotencia.

Mira el reloj. Son las once y treinta y ocho. Todavía faltan veintidós minutos para la hora que le ha dicho el secuestrador de Lucía y sigue sin saber cuáles son sus verdaderas intenciones. Lo único que tiene claro es que hasta no averigüen el lugar desde donde se está realizando la grabación poco puede hacer.

Intenta mitigar el nerviosismo que siente observando el cadáver que tiene a pocos metros. Está cubierto con una manta 
isotérmica para evitar las grabaciones e instantáneas de los curiosos que están presenciando la escena.

―¿Qué ha pasado aquí? ―le pregunta a Félix.

Su compañero se vuelve hacia él.

―Según me han informado, lo han abatido los agentes por amenazar a una joven con un cuchillo de grandes dimensiones. Al parecer la tenía cogida por el cuello y estaba fuera de sí. La vida de la joven peligraba y se han visto obligados a actuar.

Eric no ha escuchado la mitad de la respuesta de su compañero. Su cabeza se ha quedado analizando uno de los primeros detalles de la primera frase.

―¿Has dicho un cuchillo? ―pregunta intrigado.

Félix asiente, consciente de por dónde van los tiros de Eric.

―Sí, y no solo eso, sino que además estaba ensangrentado, al igual que gran parte de la ropa.

―¿Podría tratarse del arma utilizada para acabar con la mujer que hemos encontrado en el mar? Las heridas que tenía en la espalda se habían realizado con algún tipo de arma blanca...

Félix hace un gesto afirmativo con la cabeza.

―Lo estamos comprobando pero ya de antemano me atrevería a decir que sí.

―Entonces tenemos al asesino de la chica ―concluye Eric―. ¿Hay algo que lo incrimine también con el asesinato del indigente de anoche?

Félix niega con la cabeza.

―Hasta el momento no hemos hallado nada.

―¿Y dices que había cogido a una joven como rehén? ―pregunta Eric.

Félix se echa hacia atrás el pelo que le cae sobre la frente. Últimamente se lo ha dejado más largo y empieza a pensar que con ese cambio solo ha ganado en incomodidad. Por mucho que le cueste 
reconocerlo, ni se ve más interesante y ni consigue disimular las entradas que cada vez ganan más presencia en su cabeza.

―Sí, ha sido todo muy extraño. Según parece, una vez le ha puesto el cuchillo en el cuello se ha esperado a que llegara la policía. Luego ha lanzado a la chica hacia adelante y ha obligado a los agentes a acabar con su vida. Ha sido una ejecución en toda regla.

Eric intenta comprender la actitud del hombre, pero algo se le escapa. No entiende qué le ha llevado a quitarse la vida así después de acabar con la joven que lanzó al mar. Todavía le falta mucha información para poder atar cabos.

―¿Habéis averiguado su identidad?

Félix asiente.

―Sí, se llama Francesc Riumat. Trabajaba como ejecutivo en una de las empresas de telefonía más importantes de la ciudad.

―¿Habéis encontrado algo que le llevara a quitarse la vida de la manera que lo ha hecho?

―Hasta el momento nada. Según sus compañeros de trabajo, no tenía problemas con nadie. Estaba casado y tenía un hijo de dos años. Desconocemos en qué estaba metido, pero tenía que ser algo de mucho peso para decidir acabar con todo de la noche a la mañana.

Eric tuerce el gesto. A él tampoco se le ocurre nada que justifique un comportamiento como el que ha tenido ese hombre.

―¿Algo que le relacione con la joven encontrada en el mar? ¿Era una amiga, una amante?

Félix vuelve a negar con la cabeza. Es consciente de que todavía quedan muchos interrogantes sobre todo lo ocurrido.

―No tenemos ni idea ―responde resignado―. Su mujer seguro que no es. Según hemos podido saber, está en casa con su hijo.

Eric procesa toda la información relacionada directa o indirectamente con la desaparición de Lucía. Hasta el momento tienen tres muertes, cada una producida en circunstancias diferentes, sin ninguna conexión aparente, pero todas ellas relacionadas entre 
sí. Por una parte tienen la muerte del indigente la pasada noche, el cual tenía las huellas de Lucía en el cuello. Luego tienen a la joven encontrada en el mar, que supuestamente ha sido asesinada por el hombre que tienen delante y que ha tenido que ser abatido por la policía. Además, las dos primeras víctimas tienen en común el extraño símbolo de la muñeca…

Eric piensa en esa coincidencia y rápidamente se vuelve hacia el hombre que tiene a tres metros de distancia.

―¿Habéis comprobado si tiene en la muñeca el mismo símbolo que encontramos en las otras dos víctimas?

Félix arquea las cejas. Con todo el follón que tiene en la cabeza que no ha caído en esa apreciación. Inmediatamente da media vuelta y se acerca al cadáver. Eric le sigue. Levantan los puños de la camisa de ambas manos y con una linterna ultravioleta comprueban si hay algo. Ambos se quedan de piedra al ver que, en efecto, también tiene el mismo símbolo que en los dos crímenes anteriores. Se miran el uno al otro sin entender nada.

―¿Qué coño significa esto? ―pregunta Félix cabreado.

Eric niega con la cabeza a la vez que se frota los ojos. Las pocas horas de sueño de la noche anterior empiezan a hacer mella en su estado físico y mental. En otras circunstancias habría ido directo a por un café que le ayudase a espabilarse, pero esta vez el tiempo apremia y necesita dar con una respuesta que les ayuda a avanzar en la investigación.

―No tengo ni idea ―admite―, pero está claro que la muerte de estas tres personas están relacionadas. Y mucho me temo que el secuestro de Lucía está detrás de todo.

Félix resopla abatido.

―No me jodas Eric. Si todo esto es por Lucía hay que acabar con esto cuanto antes. Tenemos que averiguar qué relación hay entre las tres víctimas y por qué han acabado con sus vidas. De alguna manera tenemos que encontrar la conexión que tienen con 
Lucía.

Eric está de acuerdo con Félix, y por eso ya se ha hecho un esquema mental de la posible relación que hay entre ellos.

―A primera vista no parece que coincidan mucho los perfiles de cada uno. Tenemos a un indigente, a una joven y a un hombre de negocios. En el indigente encontramos las huellas de Lucía, pero no sabemos cómo llegaron hasta él. Luego encontramos a la joven en el mar, que tiene el mismo símbolo en la espalda, pero esta vez realizado con un cuchillo. Posiblemente el mismo cuchillo que llevaba el empresario que tenemos delante. Pero aparte de esto, no tenemos nada más. Si hay algo que los relacione con Lucía, por ahora lo desconocemos.

Félix frunce el ceño.

―Tampoco sabemos por qué han secuestrado a Lucía.

Eric niega con la cabeza.

―Me temo que en este caso se trata de una cuestión personal. No sé quién está detrás de su secuestro pero es alguien que quiere hacerme daño.

Félix no sabe qué responder. Le gustaría pensar que Eric está equivocado y que el secuestro no tiene que ver con él, pero no tiene motivos para hacerlo. Todas las pruebas apuntan a lo que comenta, y hasta que no sepan qué quiere el secuestrador de ellos, no podrán descartar ninguna opción.

Eric mira la hora. Son las once y cuarenta y ocho. El tiempo se acaba y eso no hace más que alimentar su inquietud. Oculta el reloj bajo el puño del suéter justo y se acerca nuevamente al agente que está trabajando en la grabación encontrada en el pen drive
.

―¿Has conseguido algo?

El agente niega con la cabeza.

―Me temo que no. No conseguimos averiguar de dónde procede la dirección IP. Me temo que hemos subestimado a la persona que está detrás de todo esto.

―¿Tampoco se puede saber si es una 
grabación?

El agente vuelve negar.

Eric se frota la cara desesperado. Los últimos minutos se le están atragantando. Cada vez queda menos para las doce del mediodía y sigue sin saber qué hacer para dar con Lucía. Todas las pruebas encontradas hasta el momento no le permiten avanzar en ninguna dirección.

Aprovecha el poco tiempo que le queda para examinar de nuevo el cuerpo del empresario abatido. Lleva toda la ropa ensangrentada y más después de los cinco disparos que han acabado con su vida. Se pregunta que le ha llevado a actuar de una manera tan irracional. No tiene sentido que un hombre con una vida aparentemente normal, padre de un hijo de dos años, decida quitarse la vida organizando una batida de este estilo. Algo le ha llevado a actuar así.

Tampoco aprecia marcas de arañazos ni de golpes, y eso se contradice con las uñas rotas que encontraron en las manos de la joven asesinada.

Si no forcejeó con él, entonces ¿con quién?

Eric no ha llegado a dar con una respuesta cuando oye la voz de Félix a su espalda.

―Eric, ya sabemos quién es la joven encontrada esta mañana en el mar. ―Eric se levanta del suelo y se reúne con su compañero, que repasa los apuntes que tiene en el bloc de notas―. Se llamaba Rocío Sánchez y vivía cerca de la Trinitat. Tenía detenciones por prostitución y pertenencia de drogas. Como ves, no era trigo limpio. Lo que no sabemos es cómo llegó a coincidir con este hombre. ¿Quizá era uno de sus clientes?

Eric se encoge de hombros.

―Podría ser, pero es difícil confirmarlo sin saber muy bien dónde estuvieron las últimas horas antes de que se cometiera el asesinato. ¿Habéis hablado con la familia del hombre?

Félix sacude la 
cabeza.

―Todavía no. En cuanto acabemos de aquí le comunicaremos la noticia a su mujer.

―Bien, pásame la dirección de la joven. Luego me acercaré a su piso a ver si puedo encontrar algo que nos ayude con la investigación.

Félix arranca una hoja en blanco del bloc de notas y escribe la dirección de la mujer. Se la entrega a Eric, que mira de nuevo el reloj. Faltan menos de dos minutos para las doce del mediodía.

―Ya es casi la hora ―comenta nervioso―. ¿Todavía no habéis dado con el origen de esa IP?

Félix niega apretando fuerte la mandíbula, consciente de la importancia de no haber dado con la ubicación de esa grabación.

Eric observa de nuevo la pantalla del ordenador. Lucía sigue tumbada en el suelo de la habitación. Lleva en la misma posición desde que conectaron hace ya más de media hora. Durante todo este tiempo se ha autoconvencido de que la retransmisión es real y en directo. Quiere pensar que Lucía está allí, donde quiera que la tengan secuestrada, y con vida, aunque nada de lo que está viendo le permita pensar así. Pero debe aferrarse a esa idea mientras transcurren los apenas veinte segundos que faltan para las doce del 
mediodía.
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No han pasado ni cinco segundos del tiempo estipulado por el secuestrador de Lucía cuando la habitación que hay en la pantalla del ordenador cobra vida. Alguien ha encendido un proyector de luz que alumbra directamente hacia el cuerpo de Lucía.

Eric nota que el corazón se le detiene al contemplarla, inmóvil, indefensa, expuesta ante ellos como si fuera un trofeo de incalculable valor.

¿Es lo que quiere que sienta su secuestrador?

¿Quiera que vea que Lucía le pertenece ahora a él?

Pasan unos segundos hasta que una suave melodía empieza a sonar través de los altavoces del ordenador. Eric solo tiene que oír las primeras notas para que un pequeño interruptor se accione en un lugar recóndito de su memoria.

Ya ha oído esa música en el pasado.

Es incapaz de atraer a su recuerdo el momento exacto en que eso sucedió, pero sabe que ya la ha oído. Quizá ocurrió hace años, o quizá hace solo semanas, pero no es nueva para é
l.

No le da tiempo a adentrarse más aún en los recovecos de su memoria cuando una voz al otro lado del ordenador comienza a hablar.

―Hola de nuevo Eric.


Eric reconoce enseguida al hombre que se está dirigiendo a él. Es el mismo con el que habló por teléfono desde la casa de Neo.


»Espero que hayas sido obediente y ahora estés escuchando mis palabras, eso significará que Lucía te importa y mucho. Lamento que tengas que verla en esta situación pero las circunstancias me han llevado a actuar así
.


»También doy por hecho que ahora mismo estarás intentando rastrear mi ubicación. No te molestes, no conseguirás dar conmigo. Ni conmigo ni con tu querida Lucía. Al menos por ahora.


»El día se presenta largo y es importante que mantengas la calma. Nada de lo que ha sucedido ha sido fruto del azar. Ya ha habido demasiadas muertes y mucho me temo que esto no ha hecho más que comenzar. Pero es importante que sepas que el fin de mis actos va más allá de una venganza personal, hay gente con mayor poder e influencia que también merecen su castigo, pero por ahora depende de ti ver cómo acabará todo.

»El juego está a punto de comenzar y tú eres el protagonista principal. Por suerte para ti solo hay un objetivo, dar con Lucía antes de que sea demasiado tarde. Como puedes observar, te necesita más que nunca. Tienes hasta las nueve de la noche, ni un minuto más ni un minuto menos. Confío en tu astucia y tu tenacidad para encontrarla a tiempo.

»Bienvenido al juego de las sombras, Eric.

»Hasta pronto
.

Tras esa breve despedida la retransmisión se corta y la pantalla se convierte en un espacio oscuro y desolador.

Durante varios minutos Eric no dice ni hace nada. Continúa paralizado intentando digerir las palabras que acaba de oír. Y lo peor de todo es que según el secuestrador de Lucía el juego no ha hecho más que comenzar.

¿Pero a qué juego se refiere?

¿Qué le tiene preparado?

Eric está tan absorto en sus propios pensamientos que apenas oye la voz de Félix a su lado.

―¡Eric!

Se gira y ve que su compañero está comunicándose con varios agentes para que se pongan en marcha.

―Perdona, ¿qué me decías? ―pregunta Eric.

Félix señala hacia el portátil.

―Tenemos la ubicación desde donde acaban de retransmitir la grabación. No estamos muy lejos, así que puede que no tardemos mucho en llegar. Rápido, tenemos que irnos ya.

Eric no tiene tiempo para preguntarle a Félix cómo lo han conseguido cuando ve que se aleja corriendo hacia su coche. Eric lo sigue con una única idea en mente: dar con el paradero de 
Lucía.


Prueba de vida

Miércoles, 24 marzo 2010

14:08

El trayecto hasta el lugar desde donde supuestamente se ha retransmitido la grabación es lo más parecido a una carrera de coches clandestina. La velocidad con la que han atravesado la ciudad ha sido superior a la permitida en todas y cada una de las calles por las que han transitado, lo que ha provocado un peligro excesivo en todos y cada uno de los viandantes con los que se han cruzado. Por suerte para todos no han tenido que lamentar ningún incidente.

En cuanto Eric detiene su Citroën junto al resto de coches de policía, entiende por qué el secuestrador ha escogido ese lugar para llevar a cabo su misión. Está situado en un sitio estratégico, cerca de las principales vías que permiten abandonar la ciudad de manera rápida y sin ningún contratiempo. Además, el edificio está apartado del resto, evitando así que haya poca gente merodeando por los alrededores.

Eric baja del coche y se une a Félix, que ya está con todo el equipo de asalto listos para entrar en acción. Una veintena de agentes, provistos con chalecos antibalas y fusiles de corta distancia, 
están situados justo en la entrada del edificio a la espera de una señal que dé inicio la acción.

―Estamos a punto de entrar ―comenta Félix―. A ver qué nos encontramos ahí arriba.

Acto seguido, levanta la mano y pone todo el operativo en marcha. En ese instante, todos los agentes comienzan a moverse uno tras otro en perfecta sincronía y en absoluto silencio hacia el interior del portal. Eric y Félix, también provistos con sus correspondientes chalecos, les siguen a cierta distancia.

El edificio, que lleva tiempo abandonado, está previsto que sea derruido dentro de unos meses para la construcción de un nuevo complejo de oficinas. Desde el exterior no se aprecia ningún movimiento sospechoso y aunque está en un estado avanzado de deterioro, no reviste peligro alguno acceder a su interior.

Conforme avanzan escaleras arriba, Eric da por hecho que el secuestrador de Lucía ha escogido ese lugar precisamente por su facilidad para pasar inadvertido y para poder realizar la retransmisión sin ser visto por nadie. Es el sitio ideal para llevar a cabo un acto como el que ha realizado. Lo que seguramente no se esperaba es que su señal sería detectada de un modo tan rápido y eficaz por los especialistas del departamento de delitos informáticos. Y esa es la baza que tienen a su favor para poder capturarlo. Solo espera que no sea demasiado tarde para Lucía.

El silencio en el interior del edificio es total. La penumbra y la suciedad van aumentando a medida que el equipo de asalto avanza escaleras arriba.

Al llegar a la tercera planta, todos se detienen. Sin hacer ningún ruido los agentes se colocan a ambos lados de la puerta desde donde procede la señal IP, a la espera de iniciar la incursión al domicilio. Los movimientos ya han sido planificados minuciosamente y de su nivel de ejecución depende el éxito de la operació
n.

Pasan cerca de dos minutos hasta que los agentes se ponen en marcha. Entonces, todo sucede en cuestión de segundos. Un golpe seco echa abajo la puerta de la entrada. Simultáneamente, todos y cada uno de los agentes entran perfectamente sincronizados al interior de la vivienda, inutilizando a cualquier posible enemigo y asegurando rápidamente el lugar.

Al poco rato uno de ellos aparece por la entrada del inmueble y se dirige a Félix.

―Ya hemos inspeccionado toda la vivienda. No hemos encontrado a nadie dentro, aunque hay algo importante que deberíais ver.

Tanto Eric como Félix cruzan sendas miradas extrañados mientras acceden al interior de la vivienda. Dentro el piso está prácticamente en ruinas. Gran parte del suelo lo han levantado y la mayoría de las paredes han comenzado a agrietarse. El olor a humedad es además insoportable.

Cuando llegan al final del pasillo, los tres se detienen. Están en la entrada del comedor desde donde supuestamente se ha llevado a cabo la retransmisión del vídeo.

El lugar está prácticamente a oscuras, a excepción de la pequeña claridad que se filtra por las láminas de madera con las que han tapiado las ventanas. Dentro solo hay una vieja mesa de madera, situada justo en el centro del comedor. Ya desde la distancia Eric observa una pequeña caja de cartón justo encima de la mesa. A parte de eso, no hay nada más en toda la habitación, ni el supuesto ordenador desde donde se ha retransmitido la señal, ni ninguna pista que permita confirmar que allí ha estado Lucía.

―Señor Logares ―dice el agente que los ha acompañado hasta el interior―, esa caja es para usted.

Eric se gira hacia el agente.

―¿Cómo dice? ―pregunta confundido.

El agente señ
ala hacia la mesa.

―La caja que hay sobre la mesa. Creemos que la han dejado para usted.

Eric arquea las cejas. En ningún caso habría esperado que allí hubiera nada para él y menos una caja como la que tiene delante. De pronto, sus pulsaciones cobran vida. Nada en esa habitación le transmite buenas vibraciones. Incluso siente más frío de lo normal.

Camina a paso lento hacia la mesa. Tiene la vista fija en la caja, de no más de medio palmo de grande. Sabe perfectamente que ese tipo de cajas no suelen esconder grandes noticias, más bien todo lo contrario. Parecen creadas por el mismísimo diablo. Contienen lo peor de la condición humana. Son señales, muestras, trofeos…, toda clase de calificativos que asesinos, secuestradores o psicópatas utilizan para mostrar su capacidad de sentirse por encima del bien y del mal.

Cuando Eric llega a la mesa entiende porque han dado por hecho que el destinatario de la caja es él. Justo en la parte superior está escrito su nombre. Parecen simples garabatos escritos por un niño de cinco años con algún tipo de pintura roja, aunque se distinguen perfectamente las cuatro letras que componen su nombre.

―¿Tenéis guantes de látex? ―pregunta Eric a uno de los agentes que espera en la entrada.

―Sí, un momento.

El agente desaparece por el pasillo. Segundos más tarde aparece con un juego de guantes. Eric se los pone, alarga la mano y con cuidado coge la caja. Se la acerca a la altura de los ojos. No pesa demasiado, aunque ese hecho no hace que se sienta precisamente más aliviado. Conoce la manera de proceder en casos de secuestro, y toda comunicación se inicia siempre de la misma manera, entregando por parte del secuestrador a la familia una prueba de vida. Si este es el caso, como se teme, la caja no tiene por qué pesar mucho.

Después de examinarla minuciosamente vuelve a dejarla sobre la mesa. De pronto le invade una extraña 
sensación de agobio. Se pasa el antebrazo por la frente y se limpias las gotas de sudor. La cara le arde. La tensión es superior a él. Habría hecho cualquier cosa por evitar esta situación, pero sabe que no tiene elección, tiene que abrir la caja y enfrentarse a la realidad.

Agarra la caja con la mano izquierda y coge la tapa con la derecha. Inspira aire por la nariz hasta que sus pulmones dicen basta. Entonces destapa la caja.

Nada más ver el contenido que hay en su interior, Eric deja salir de su boca todo el aire acumulado segundos antes. En la caja no hay ninguna prueba de vida, ningún trozo del cuerpo de Lucía, tan solo una hoja de papel doblada y una vieja navaja debajo.

Una vez más, Eric se siente sobrepasado. No asimila nada de lo que está sucediéndole este último día.

¿Qué pretende el secuestrador con esta puesta en escena?

Deja la caja sobre la mesa y observa el trozo de papel que hay en el interior. Se trata de una pequeña hoja arrancada de una libreta. La coge con cuidado y la desdobla.

Tal como imaginaba, en su interior encuentra una nota escrita a mano, con el mismo color rojo intenso y la misma letra ininteligible con la que han escrito su nombre en la tapa de la caja. Ha sido realizada por la misma persona.

Eric no deja que su curiosidad aumente y lee lo que hay escrito en el trozo de papel:

“Cerré los ojos

y volví a escuchar esa vieja melodía.

Entonces comprendí que nunca podría huir de mi pasado,

pero sí que podría utilizarlo para enfrentarme a mi futuro.
”

Después de una primera lectura Eric no logra interpretar el significado que hay oculto en esas palabras, aunque algo ya le ha quedado claro, están jugando con él. Ignora la razón, si existe alguna, pero ahora sabe que detrás del secuestro de Lucía hay una mente mucho más oscura y enferma.

Félix se acerca por detrás y mira con incredulidad.

―¿Qué hay escrito?

Eric le enseña la nota. Su compañero va cambiando la expresión de su rostro a medida que la lee. Cuando acaba frunce el ceño.

―¿Sabes a qué se está refiriendo?

Eric se encoge de hombros.

―No tengo ni idea.

―¿Y habías oído esa frase antes?

―No, al menos que yo recuerde.

A Félix empieza a mosquearle tanto misterio.

―¿Entonces qué coño pretende ese hombre con todo esto?

Eric lo sabe perfectamente y así se lo hace saber.

―Quiere ponerme a prueba.

Ninguno de los dos añade nada más. Eric está cabreado por cómo se está desarrollando todo. Le están invitando a participar en un juego del que depende la vida de Lucía. Y además no ha tenido opción de negarse. No le han dado otra alternativa. Tiene que aceptar sí o sí.

―¿Tienes alguna idea de quién puede estar detrás de todo esto? ―le pregunta Félix mientras deja la nota en la mesa―. ¿Has tenido problemas con alguien últimamente?

Eric niega con la cabeza. Durante toda la mañana se ha estado haciendo la misma pregunta. ¿Quién podría querer hacerle daño? ¿Quién podría querer llegar tan lejos para vengarse así de él? Por desgracia, no ha dado con nadie capaz de llegar a tal extremo. Es cierto que después de tantos años como agente del orden ha tratado 
con todo tipo de delincuentes, pero no ve a ninguno llevando a cabo un plan tan meticuloso y rebuscado.

Se fija en el otro objeto que hay dentro de la caja. Es una pequeña navaja suiza. La coge con cuidado para no echar a perder cualquier prueba que pueda contener y la examina de cerca. Está sucia y oxidada en algunas esquinas. Hace un intento por abrirla, pero la navaja pone resistencia. La hoja se ha secado con algún tipo de sustancia y no deja que se abra con facilidad.

Después de varios intentos, finalmente cede y deja al descubierto la razón que dificultaba su apertura. Toda la hoja está bañada por una capa de sangre reseca.

Eric se queda paralizado durante varios segundos hasta que Félix le pone la mano sobre el hombro y lo devuelve a la realidad.

―No puede ser de Lucía ―aclara rápidamente―. No tiene sentido que le haya hecho nada después de todo lo que nos ha dicho. Además, esa sangre lleva mucho tiempo ahí.

Eric suelta un suspiro con el que se libera de la presión que estruja su garganta. Félix tiene razón, si hubieran hecho daño a Lucía con esa navaja, la sangre no estaría tan seca. Esta, en cambio, parece llevar meses, incluso años, ahí incrustada.

―Quizá la nota y la navaja estén relacionadas ―continúa argumentando Félix―. Tenemos que llevar a analizar esa sangre cuanto antes.

Eric asiente, más por la segunda afirmación que por la primera. Algo en su fuero interno le dice que esa nota contiene un mensaje más allá de lo que aparentemente parece describir. Si el secuestrador de Lucía quiere jugar con él, descifrar su significado es la manera de seguir sus pasos. El problema es que nada de lo que ha leído en la nota le permite avanzar hacia ninguna parte.

―Está bien ―concluye―, llevad la navaja a analizar a ver qué podéis encontrar. Cuando sepáis algo me lo decís.

Félix asiente, mete la 
navaja en la caja y la cierra.

―¿Y tú qué vas a hacer?

Eric todavía no tiene una respuesta clara que darle.

―No lo he decidido aún. Es posible que me pase por el piso de la chica que hemos encontrado esta mañana en el mar. Tenemos que encontrar la manera de conectar las tres muertes con el secuestro de Lucía. Quizá sea la clave para dar con ella.

Félix no pone ninguna objeción.

―Luego me pasaré a ver a la viuda del hombre abatido en las ramblas, a ver si ella también puede aclararme algo. En cuanto tengáis información sobre la navaja me lo hacéis saber.

―No te quepa duda.

―Y si tienes más información de cualquiera de las víctimas, también. Necesito todo lo que sepáis de ellos lo antes posible.

Félix no añade nada más. Se despide de Eric, da media vuelta y desaparece del comedor.

Eric se acerca a un rincón y se deja caer en el suelo, apoyando su espalda contra la pared. Cierra los ojos y respira profundamente.

Después de la tensión vivida las últimas horas, siente la necesidad de acariciar la soledad. Quiere compartir con ella su dolor. Su aflicción. Es la única que puede entender el peso de la culpabilidad que lleva sobre su conciencia.

Durante algo más de diez minutos Eric permanece sentado en el suelo, sin pensar en otra cosa que no sea en la mirada cristalina de Lucía, dejando que penetre en él hasta arañar su alma. Sin darse cuenta varias lágrimas comienzan el lento descenso por sus mejillas. Van acompañadas de resentimiento, de una ira desmedida. La misma que tiene que aplacar si quiere enderezar el rumbo que le lleve hasta Lucía.

Después de ese breve paréntesis donde ha tratado recomponer sus emociones sin éxito, se levanta del suelo y se dirige hacia la salida. Si quiere encontrar a Lucía con vida no puede permitirse 
más demoras.

Abandona el piso sin echar la vista atrás y baja las escaleras hasta llegar al portal, donde se detiene justo antes de abandonar el edificio. Enseguida se da cuenta de que algo no está bien allí. El suelo del rellano está lleno de pisadas a causa del polvo que se ha ido acumulando desde hace meses, pero no todas van en dirección hacia las escaleras que acaba de bajar. Algunas se dirigen hacia las escaleras que bajan a la planta inferior. Eric frunce el ceño.

¿Ha bajado alguien ahí?

¿Y para qué?

Siguiendo su instinto inicia el descenso por las escaleras que bajan al sótano. A medida que baja la oscuridad va ganando terreno y el frío se hace más intenso. Cuando llega al final de las escaleras la visibilidad ya es casi nula, culpa principalmente de la puerta de hierro que le impide el paso.

Hace girar el pomo, pero el intento queda en nada. La puerta está cerrada con llave. Descartada la primera y más rápida opción, Eric examina el resto de la puerta, buscando una posible alternativa que le permita abrirla.

Enseguida se da cuenta de que todo el contorno del marco de la puerta ha empezado a desprenderse con el paso de los años. La mayor parte del cemento que une la pared a la estructura de metal ha desaparecido y el que queda no parece que vaya a aguantar mucho tiempo más.

Eric está convencido de que podría valerse de la fuerza bruta para conseguir su propósito. Con esa idea en mente echa unos pasos hacia atrás, coge impulso y golpea la puerta con la planta de la bota. Tras el impacto, una polvareda blanca se crea en torno a él, obligándole a cerrar los ojos. De la misma manera, varios trozos de yeso caen sin oponer resistencia al suelo, dejando la puerta todavía más maltrecha.

Consciente de que va por buen camino, vuelve a repetir la misma acción una y otra vez hasta que finalmente echa la 
puerta abajo. El estruendo de la estructura al caer al suelo origina una nueva polvareda blanca, mucho más densa que las anteriores, obligando a Eric a cerrar los ojos y a protegerse la boca y la nariz con la manga del suéter.

Pasa cerca de un minuto hasta que la nube de cal desaparece y le permite avanzar hasta el final del pasillo, donde se encuentra con la única puerta que hay en el sótano.

Eric vacila unos segundos antes de decidirse a abrirla. Por las pisadas del suelo sabe que alguien ha estado allí hace poco, de modo que tiene que andarse con cuidado.

Se mete la mano en el bolsillo de la chaqueta y saca el arma que lleva consigo. Quita el seguro y se pone en posición de guardia. Luego agarra el pomo con fuerza y lo hace girar hasta que la puerta se abre. Se asoma lo justo para ver si hay peligro dentro, pero enseguida comprueba que no hay nadie.

Baja el arma y accede a un sótano iluminado únicamente por unas ventanas diminutas de no más de un palmo de alto que dan a pie de calle. Las paredes han ennegrecido hasta tal punto que ya es imposible adivinar cuál era su color original. El suelo está lleno de papeles y plásticos que se han ido colando a través de los ventanales con el paso del tiempo.

Eric aprecia pisadas por todo el suelo, y no solo de una persona. Puede distinguir hasta cinco tipos diferentes, y por el tamaño y la forma de alguna de ellas, sospecha que un par mínimo pertenecen a mujeres. Además, todas son recientes.

Examina con estupor una de las paredes del sótano. De ella sobresalen unas cadenas de hierro con dos cerraduras en sus extremos. Todo apunta a que allí han tenido encadenado a alguien, un pensamiento que perturba rápidamente a Eric. Y la sensación se agudiza todavía más al observar que hay otras tres cadenas similares situadas en diferentes lugares del sótano.

¿Es posible que 
Lucía haya estado allí esposada?

Eric examina las cadenas. Una mezcla de impotencia, dolor y rabia se apodera de él solo con pensar en esa posibilidad. Rápidamente aparta esa imagen de su cabeza si no quiere hacerse más daño aún. Fija entonces su mirada en la pared. Allí descubre un detalle que hasta entonces no había visto. Hay marcas de sangre y lo que parece ser un trozo de uña. Un escalofrío le sube por la espina dorsal.

Rápidamente Eric se acuerda de la marcas que tenía en los dedos la joven encontrada esa misma mañana en el mar.

¿También ha estado ahí encerrada?

Ahora ya sabe cómo y dónde se hizo esas heridas. Y no solo eso, sino que también sabe que estuvo retenida antes de que acabaran con su vida.

¿Llegó a coincidir con Lucía en ese sótano?

Con esa realidad desalentadora, Eric abandona el sótano y se dirige hacia su coche. Tiene que encontrar la relación que une a Lucía con las tres personas que han muerto en las últimas horas. Y eso pasa por visitar a la viuda del hombre abatido en las ramblas y examinar el piso de la joven aparecida muerta en el mar 
esa misma mañana.


Entrevista III

Domingo, 10 mayo 2009

10:00

Un año antes


DR. BELTRÁN
​
​
Buenos días.


PACIENTE
​
​
Hola doctor.


DR. BELTRÁN
​
​
¿Cómo te encuentras hoy?


PACIENTE
​
​
He tenido días mejores…


DR. BELTRÁN
​
​
¿Y eso?


PACIENTE
​
​
Estoy de mal humor.


DR. BELTRÁN
​
​
¿Por qué?


PACIENTE
​
​
Porqué la vida es injusta.


DR. BELTRÁN
​
Si fuese injusta no estarías aquí. Te estoy ofreciendo una segunda oportunidad. Un futuro alejado de las sombras.


PACIENTE
​
Sí, lo sé. Y lo siento, no quiero que pienses que no agradezco todo lo que estás haciendo. Solo que a veces creo que he tenido mala suerte. No me merezco todo lo que he tenido que pasar. Yo no quiero hacer daño a la gente. Y no quiero hacerme 
daño a mí.


DR. BELTRÁN
​
Lo sé, y por eso estás aquí, para eliminar todo ese mal de tu interior. Debes creer en ti y confiar en que pronto dejarás atrás todo ese sufrimiento. Lo estás haciendo muy bien. Estoy muy orgulloso de ti.


PACIENTE
​
Gracias doctor. No quiero que me malinterpretes. Yo también estoy muy feliz de estar aquí y sé que todo va a acabar bien.


DR. BELTRÁN
​
Me alegra oír eso. Cambiando de tema. ¿Has vuelto a tener alguna visita estos últimos días?


PACIENTE
​
No, ninguna. Desde que iniciamos el tratamiento no han vuelto a aparecer. ¿Crees que me han abandonado para siempre?


DR. BELTRÁN
​
Todavía es pronto para aventurarme a decir que sí pero vamos por buen camino. Dejemos que pasen unos días y podremos valorarlo mejor.


PACIENTE
​
Está bien. Debo confesar que en parte me siento triste por ellos. Han estado a mi lado toda mi vida. No sé si podré vivir sin su compañía.


DR. BELTRÁN
​
Claro que podrás. Es necesario si quieres curarte. Tienes que ser fuerte y no echarlos en falta.


PACIENTE
​
​
Haré todo lo posible.


DR. BELTRÁN
​
Muy bien. ¿Y has notado algún efecto secundario con la nueva medicación? ¿Mareos? ¿Cansancio?


PACIENTE
​
No, por ahora me encuentro muy bien. Pensaba que sería más complicado, pero me estás ayudando mucho. Muchas gracias
.


DR. BELTRÁN
​
No me las des, me alegro de que así sea. Aunque no debemos bajar la guardia. Ya sabes que una enfermedad como la tuya es difícil de tratar y en cualquier momento puede dar problemas.


PACIENTE
​
Lo sé. Pero como ya te prometí, voy a luchar hasta el final.


DR. BELTRÁ
N
​
​
Sé que lo harás.


Duelo familiar

Miércoles, 24 marzo 2010

15:35

Eric no tarda más de veinte minutos en llegar a la exclusiva zona residencial donde vive la familia del empresario abatido durante la mañana a manos de los agentes de policía.

Quiere hablar con la viuda y, además de mostrarle sus condolencias, intentar entender qué ha llevado a su marido a actuar como lo ha hecho.

Eric aprovecha que hay un supermercado cerca del portal para acercarse y comprarse un sándwich de jamón y queso. Lleva todo el día sin ingerir ningún alimento sólido y su cuerpo comienza a dar signos de fatiga.

No tarda más de cinco minutos en devorar su improvisado tentempié y volver al trabajo. Camina hasta el portal de la viuda del empresario y llama al interfono. Por suerte para Eric, horas antes ya la han visitado otros agentes para comunicarle la noticia de la muerte de su marido, así que se ha evitado ese incómodo momento. Solo espera que la mujer esté en condiciones de hablar.

―¿Quién es? ―se oye una voz apagada desde el otro lado 
del interfono.

―Buenas tardes, señora Castillejos. Soy Eric Logares, agente de policía. Necesitaría hablar con usted, si es posible.

La mujer vacila unos segundos.

―Perdone, pero ya han venido esta mañana unos compañeros suyos a darme la noticia.

―Lo sé ―insiste Eric―, pero es importante lo que debo contarle. Si no le importa, me gustaría hacerle algunas preguntas sobre lo ocurrido.

Se hace un silencio prolongado entre los dos. Eric llega incluso a pensar que quizá ha sido demasiado precipitado acercase hasta allí cuando la herida todavía es tan reciente. Es muy probable que la mujer no esté en condiciones para atenderle.

Está a punto de desistir y dar media vuelta cuando la puerta de pronto se abre. Eric empuja con fuerza hacia adentro y entra en el interior del edificio. Mientras avanza hacia el ascensor es tentado por dos amplios sofás de piel que muy bien le servirían para recomponerse del ajetreado día que lleva. Por desgracia, no tiene tiempo ni para descansos ni para lamentaciones.

Sube por el ascensor hasta la quinta planta y llama a la puerta de la viuda. Al cabo de poco, aparece ante él una mujer ojerosa de unos cuarenta años cubierta con una bata blanca inmaculada. Lucha con todo su corazón por contener el llanto. La mujer, de metro setenta y pelo color azabache, tiene los ojos ahogados en lágrimas, hecho que ha provocado que se le corra el rímel y muestre su peor cara. Ese hecho no parece importarle en absoluto, el dolor que le desgarra por dentro es demasiado fuerte, así que de poco sirve preocuparse por cómo se la ve por fuera.

―Primero de todo, quería mostrarle mis condolencias ―se apresura a decir Eric―. No quiero ni imaginar por lo que debe estar pasando.

La mujer clava los ojos en el suelo, tratando de contener la pena que le consume
.

―Gracias. Ha sido un golpe muy duro. ―Se toma su tiempo para continuar―. Me ha dicho que quería hacerme algunas preguntas. Pase, estaremos más tranquilos dentro.

La mujer hace un gesto para que Eric entre al interior de la vivienda, detalle que agradece.

El piso, de estilo minimalista, está impecable. Ordenado, limpio y cuidado al más mínimo detalle. O así se lo parece a Eric hasta que llega al comedor, donde existe un pequeño oasis de caos dentro de ese paraíso de limpieza y pulcritud. Se trata de la zona de ocio del más pequeño de la casa, ocupada por una amplia alfombra de carreteras sobre la que se posan un gran número de juguetes que Eric no tiene tiempo ni ganas de cuantificar.

Justo en medio, aislado del dolor que araña cada rincón de la casa, se encuentra el hijo del empresario muerto. El pequeño, de no más de tres años de edad, juega alegremente con varios de los camiones que tiene sobre la alfombra, ajeno a la terrible pérdida que ha sufrido esa misma mañana.

―Lucas, saluda a este señor ―dice la mujer dirigiéndose a su hijo.

El pequeño, que está estirado sobre la alfombra con la mirada centrada en las ruedas traseras del camión, se gira hacia Eric y levanta la mano a modo de saludo.

―¡Hola!

―Hola campeón ―responde Eric esbozando una sonrisa.

El pequeño sonríe y vuelve a fijar su atención en el camión que tiene en sus manos. La madre, una vez comprueba que su hijo ya no les observa, deja que el dolor reaparezca nuevamente en su rostro.

―Perdone, no me he presentado todavía. Soy Silvia Castillejos. Aún sigo afectada por la pérdida de mi marido y no tengo la cabeza donde debería.

Eric le dedica un gesto de condolencia.

―No se preocupe, tómese su 
tiempo.

La mujer invita a Eric a sentarse en uno de los dos sofás blancos que ocupan gran parte de la sala de estar.

―¿Le apetece un café?

―Se lo agradecería.

La mujer hace un gesto de aprobación y abandona la sala de estar. Eric aprovecha la espera para observar al pequeño Lucas. El crío juega despreocupado con sus juguetes, ajeno a la tragedia que ha sacudido los cimientos de esa casa. Por suerte para él, todavía es demasiado pequeño para comprender que nunca más volverá a ver a su padre. Que un pilar básico en su vida ha desaparecido de la noche a la mañana y que a partir de ahora deberá aprender a vivir sin él.

Pasan varios minutos hasta que la mujer regresa acompañada de una bandeja de estilo árabe, probablemente comprada en alguno de sus muchos viajes, con dos tazas de café y un plato con varios dulces.

―¿Azúcar?

―No, no hace falta. Muchas gracias.

La mujer deja la bandeja sobre la mesa de centro y se sienta en el sillón que hay justo al lado del que ha ocupado su invitado. Su estado de ánimo ha cambiado desde que abriera la puerta. Se la ve más serena, más entera. Quizá solo sean apariencias, pero ese hecho deja algo más tranquilo a Eric, que no lleva muy bien lidiar con el sufrimiento ajeno.

―Y bien. ¿Qué le ha traído por aquí? ―pregunta la mujer.

Eric aprovecha que todavía no tiene claro cómo iniciar la conversación para coger la taza de café y dar un primer sorbo.

Mientras se humedece los labios con las gotas del café, recompone todos los hechos en su mente. No quiere dejar pasar por alto nada que pueda serle útil para dar con Lucía.

―Imagino que los agentes que vinieron esta mañana ya le habrán puesto al corriente de lo sucedido
.

La mujer asiente afligida.

―Ha debido de ser muy duro oír la noticia. Espero que lo esté sobrellevando de la mejor manera posible.

La mujer esgrime una nueva mueca de dolor y desvía la mirada hacia los cuadros que cuelgan sobre una de las paredes del comedor. Representan diferentes viajes que realizó junto a su difunto marido durante los últimos años. Egipto, Florencia, Berlín... No tarda en apartar la mirada, consciente de que ya no podrá regresar a esos lugares sin verse desgarrada por el recuerdo.

―Sabiendo que mis compañeros ya le han puesto al corriente ―continúa Eric―, me ahorraré hacerle pasar otra vez por ese mal trago y me ceñiré únicamente a lo que me ha traído hasta aquí.

La mujer agradece la consideración de Eric, que continúa con la explicación.

―El hecho es que hemos realizado algunos avances en la investigación y estos nos hacen pensar que la muerte de su marido no es un caso aislado, sino que podría estar relacionado con otras dos muertes ocurridas también durante las últimas horas.

La mujer hace un gran esfuerzo para que no se le caiga la taza de café al suelo.

―¿Cómo dice? ―pregunta descompuesta―. ¿La muerte de mi marido relacionada con otras dos?

Eric tuerce el gesto, a sabiendas de lo complicado que debe ser para la mujer aceptar tal revelación.

―Así es. Aún no tenemos datos suficientes para saber cómo ha ocurrido, pero hay pruebas que nos permiten afirmar que los tres casos están conectados.

―¡Qué horror!

La mujer se pone la mano en la boca, consternada.

Eric es consciente del mal trago que está pasando la mujer, pero muy a su pesar tiene que seguir con la conversación. La vida de Lucía 
depende de ello.

―Me temo que aún hay más ―añade―, la razón principal por la que he creído conveniente venir a verla. Según hemos podido averiguar, ahora mismo hay una mujer secuestrada que también podría tener relación con la muerte de su marido. Es posible que todavía siga con vida y quizá usted pueda proporcionarme alguna información que nos ayude a dar con el autor del secuestro.

La mujer hace rato que ha palidecido y solo los sorbos de café le permiten mantenerse en condiciones de continuar con la conversación. Se frota un momento los ojos y hace un leve gesto de asentimiento.

―Por supuesto. Si puedo ayudarle en lo que sea lo haré. ¿Qué necesita saber?

―¿Me podría decir si su marido estaba más nervioso estos últimos días? ¿Le vio distinto a otras veces?

La mujer niega con la cabeza.

―Estaba como siempre. Es cierto que su trabajo le absorbía mucho tiempo, pero siempre había sido así y cuando estaba con nosotros mostraba su mejor sonrisa y una total dedicación hacia su hijo.

―¿No tomaba ningún medicamento? ¿Ningún antidepresivo o similar que le hubiera afectado emocionalmente?

―No, nada. Era un hombre sano, hacía deporte, se cuidaba. Si me pregunta cómo es posible que una persona como él llegue a realizar algo como lo que ha hecho esta mañana, la respuesta es que no tengo ni idea.

Eric está confundido. Nada en la descripción del marido le permite entender el comportamiento tan irracional que ha tenido horas antes. Algo ha tenido que ocurrir para que actuara como lo ha hecho.

Algo o alguien.

Eric mira de darle otro enfoque al caso. Hasta ahora no había barajado la posibilidad de que hubiera actuado bajo 
coacción. Quizá alguien le ha obligado a actuar así. Ese punto de vista le permite abrir un nuevo camino sobre el que reorientar la conversación.

―¿Sabe si su marido tenía problemas con alguien? ―pregunta―. ¿Es posible que le hubieran obligado a actuar así?

La cara de la mujer insinúa, además de sorpresa, que por ahí no obtendrá nada satisfactorio.

―No, que yo sepa. No le voy a negar que el mundo en el que trabajaba es muy competitivo y ya sabe que las enemistades salen de donde uno menos se lo espera, pero no veo quién podría llegar hasta esos extremos.

―¿Y usted? ¿Tenía problemas con alguien?

La mujer abre los ojos más de la cuenta, como si la pregunta estuviera fuera de lugar.

―¡Por supuesto que no! ―responde tajante―. Somos una familia muy tranquila, nunca hemos tenido una discusión con nadie. No podría imaginar quién querría hacernos algo así.

La mujer se altera por momentos. Demasiada tensión acumulada y sin opciones de dejarla escapar con el pequeño Lucas delante.

Eric adopta una posición más conciliadora. Quizá se ha extralimitado con sus preguntas.

―Perdone si la he ofendido ―dice suavizando el tono de voz―, no era mi intención incomodarla. Debo barajar todas las opciones y el tiempo es crucial para encontrar con vida a la mujer secuestrada. ¿A qué se dedica usted?

La mujer acepta las disculpas. Deja la taza sobre la mesa y se pone a darle vueltas a la alianza que lleva en el dedo anular.

―Trabajo los fines de semana de auxiliar en una residencia de ancianos. Como podrá imaginar, no es un lugar donde pueda crearme muchas enemistades.

Eric saca de su bolsillo el teléfono y busca una de las fotografías que realizó la pasada noche al indigente 
muerto en el parque.

―¿Le suena este símbolo? ―Le muestra la imagen del sello que encontró en la muñeca del hombre―. Lo tenía su marido en la mano esta mañana.

La mujer agudiza la vista para apreciar mejor la pantalla del móvil. Segundos más tarde niega con la cabeza.

―Lo siento, pero no me suena de nada.

―¿Sabe si su marido había visitado últimamente algún bar de copas o si había acudido a alguna fiesta de negocios?

―Hasta donde sé yo, no. Siempre que salía de trabajar venía directo a casa. Era un hombre muy hogareño. No le gustaban las reuniones ni ningún compromiso profesional. Además, desde que tenemos a Lucas, había delegado muchas de sus funciones dentro de la empresa.

Eric vuelve a fijar la vista en el teléfono y pasa varias fotografías hasta dar con una de la chica encontrada en el mar.

―¿Y le suena esta mujer?

La mujer pone cara de espanto al ver que la joven de la fotografía está muerta. Hace un esfuerzo por reprimir las lágrimas y niega con la cabeza.

―No. ¿Debería?

―Es una de las víctimas de las que le he hablado anteriormente. Quería saber si tenía alguna relación con la familia.

La mujer vuelve a negar.

―Lo siento, pero no la había visto nunca.

A Eric se le acaban las preguntas y con ellas la esperanza de encontrar información útil para dar con Lucía. Con la decepción reflejada en su rostro da por concluida la conversación.

―Gracias por todo. Si recordara algo que pudiera ayudarnos, le agradecería que me lo hiciera saber.

La mujer asiente y se levanta para acompañar a Eric hasta la puerta. Se despiden y prometen ponerse en contacto si hay alguna novedad en la investigación
.

Eric abandona el edificio y se dirige hacia el coche cabizbajo. Pese a todo, sabe que no puede bajar los brazos. Tiene que seguir remando hacia adelante con el mismo ímpetu que horas antes. De ello depende la vida de Lucía y, como 
consecuencia, la suya.
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El piso de Rocío, la joven que han encontrado en el mar esa misma mañana, está situado en la tercera planta de un viejo edificio en una de las zonas más modestas de Barcelona.

Para sorpresa de Eric, la joven no vivía sola, sino que compartía piso con otra joven que amablemente le ha abierto la puerta del portal desde el interfono.

Ante la ausencia de ascensor, Eric se ve obligado a subir las tres plantas por unas escaleras estrechas y malolientes. Al llegar al rellano comprueba que, frente a la puerta, ya le espera la compañera de Rocío. Muestra una sonrisa despreocupada y jovial, sin duda por el desconocimiento de la trágica noticia que está a punto de recibir. La joven, que no supera los veinte años, lleva puesto un corto albornoz que deja entrever sus delgadas piernas y una toalla que le cubre gran parte de la cabeza. O hace poco rato que ha salido de la ducha o directamente le ha hecho salir de ella.

―Buenas tardes ―saluda Eric mientras se acerca a la entrada del domicilio―. Como ya le he comentado antes, soy Eric Logares, agente 
de policía. ¿Vive aquí Rocío Sánchez?

―Sí, es mi compañera de piso, aunque en estos momentos no se encuentra en casa. Pero si necesitas mi ayuda…

La sugerencia de la joven viene acompañada por una sonrisa pícara y un cambio sutil de posición de piernas que Eric rápidamente interpreta como una clara insinuación. No obstante, aplaca todo juego con un rápido comentario.

―Me temo que debo darle una mala noticia. Esta mañana hemos encontrado el cuerpo sin vida de su compañera.

La noticia provoca que el rostro de la joven adopte el mismo color blanco de la toalla que lleva sobre su cabeza. A punto está de soltar una arcada que al final reprime colocándose la mano en su boca.

Eric espera un tiempo hasta que la joven está en condiciones de reanudar la conversación.

―Si no es molestia ―continúa―, me gustaría ver las pertenencias de Rocío. Todo indica que han acabado con su vida y cualquier información útil que pueda obtener podría ser de gran ayuda para saber quién ha sido el responsable.

La chica a duras penas puede asentir con la cabeza y echarse a un lado para que Eric entre.

―La habitación de Rocío es la última del pasillo ―responde entre sollozos.

Tan pronto como accede al interior de la vivienda, Eric comprueba que ese cuchitril no hay por donde cogerlo. Además del olor excesivo a perfume barato y la poca luz que entra del exterior, el desorden y la suciedad se han adueñado desde hace tiempo de cada rincón del apartamento.

Avanza por el diminuto recibidor sin prestar atención a las habitaciones que va dejando a su paso hasta que llega a la de Rocío. Allí se detiene, enciende la luz y observa el interior.

La primera impresión que se lleva no es tan esperanzadora como habría deseado. A parte del gran desbarajuste de ropa 
que hay amontonada sobre la cama, no hay mucha cosa más que despierte su interés.

La habitación, más parecida a la de una quinceañera, está llena de posters de hombres musculosos ligeros de ropa muy alejados del estereotipo que cumple Eric. La persiana está cerrada a cal y canto, de manera que la única luz que hay en su interior sale de la bombilla desnuda y polvorienta que cuelga del techo.

Eric se acerca al escritorio de Rocío, donde encuentra un pequeño tocador lleno de pinturas de maquillaje y bisutería barata, además de varias hojas sueltas esparcidas por la mesa. Descarta el kit de belleza y se fija en las hojas. Una destaca por encima de las demás. La coge y la examina mordiéndose el labio inferior. Es un recorte de periódico, pero en él no hay ninguna noticia de importancia, sino una oferta de trabajo. Y va precedida con un símbolo que Eric ya ha visto con anterioridad. Es el mismo que ha encontrado en las muñecas de las tres personas que han perdido la vida.

¿Ha encontrado el punto de unión entre ellas?

Con esa idea sobrevolando su cabeza, lee la oferta de trabajo.

¿Estás dispuesto a vivir una experiencia única?

Nosotros te damos la oportunidad de hacer realidad tus sueños.

Una sola prueba y conseguirás hasta 3000 euros en efectivo y al instante.

Te esperamos.

635524323

Eric se pregunta qué hay de cierto en esa supuesta oferta de trabajo. No confía en nadie que regale tal cantidad de dinero por nada. Sin embargo, reconoce que es una tentación muy grande para personas sin recursos que están dispuestas a 
venderse a cualquier precio.

¿Rocío era una de ellas?

Toda apunta a que sí.

Observa el número de teléfono que hay en la nota. Aunque de antemano ya sospecha que no hallará ningún tipo de respuesta si llama, no puede dejar de intentarlo.

Saca el teléfono de su bolsillo y marca el número. El buzón de voz salta antes de que suene el primer tono. Queda confirmado que no hay nadie al otro lado de la línea. Eric confía en que al menos el número pueda rastrearse. Para ello vuelve a hacer uso de su teléfono y llama a Félix.

―¿Cómo va Eric?

―Hola Félix. Estoy en casa de la joven asesinada. ¿Podéis mirar si encontráis la ubicación de este número de teléfono?

Eric le cita el número y aprovecha para ponerle al corriente de su encuentro con la viuda del hombre abatido en las ramblas.

―Una cosa más ―añade Eric―. ¿Habéis averiguado el origen de la sangre de la navaja?

Eric escucha como Félix pasa varias páginas de su bloc de notas antes de responder.

―Sí, aunque no de la sangre, sino de las huellas que había en el mango. Tenemos la identidad de quien la usó. Y no te va a gustar.

Eric arruga la frente. Pensaba que ya había cubierto el cupo de malas noticias para hoy, pero Félix está empeñado en que no sea así.

―¿Por qué no me va a gustar? ―pregunta con desgana.

―¿Te suena el nombre de Fran Ríos?

Eric duda en un principio, pero no tarda en recordar el rostro de ese individuo.

―Sí, lo detuve hace años. Fue condenado por el asesinato de tres jóvenes en una discoteca. No fue un caso precisamente tranquilo, el muy cabrón puso complicaciones en todo.

Eric recuerda perfectamente el caso de Fran Ríos. Se remonta a seis años atrás, cuando recibieron un aviso 
de un posible enfrentamiento con arma blanca en una discoteca de Barcelona. Cuando llegaron, se había precintado el lugar y en el interior había tres jóvenes en el suelo con diversas apuñalas en la espalda. Las agresiones fueron de tal consideración que acabaron con la vida de los tres jóvenes en cuestión de minutos. Nunca se encontró el arma y aunque ninguna cámara del interior consiguió grabar lo sucedido, varios testigos pudieron identificar al sospechoso. Luego bastó con el acoso en los interrogatorios para que el agresor se declarara culpable. El hecho de que no se encontrara el arma homicida permitió que el agresor no cumpliera una condena mayor.

―No tiene sentido que el secuestrador haya dejado esa navaja ahí ―argumenta Eric―. Fran lleva años en prisión.

Hay un breve silencio en la comunicación. Eric aprovecha para dejar el recorte de periódico que tiene en la mano sobre la mesa.

―Me temo que también hay malas noticias en ese sentido ―le contradice Félix.

―¿A qué te refieres? ―pregunta Eric molesto.

Félix tarda unos segundos en responder.

―No te va a hacer ninguna gracia escuchar esto, pero Fran se escapó hace unos días de la prisión donde estaba cumpliendo condena.

―¿Cómo? ―exclama Eric― ¿Y no han dado con él?

―Todavía no. Hemos preguntado en prisión cómo consiguió escapar, pero no nos han sabido decir nada. No forzó ninguna puerta ni amenazó a ningún guardia. Han investigado a todos los trabajadores, pero no han encontrado indicios para pensar que alguno de ellos esté involucrado en la huida.

El enfado de Eric va en aumento. Todo lo que está sucediendo parece un cúmulo de despropósitos. No hay luz por ningún camino. Cada vez que intenta dar un paso hacia adelante, solo consigue dar tres hacia atrás
.

―Es imposible que nadie sepa nada ―comenta cabreado―. Alguien de dentro tiene que saber algo, joder.

―Hasta donde sabemos no hay nada. Han interrogado a todos los trabajadores, pero ninguno parece que mienta. Todavía no se explican cómo ha podido suceder.

Félix intenta aplacar la rabia de Eric, pero ni él mismo entiende qué está pasando. Todo parece un mal sueño del que no hay manera de despertar.

―¿Crees que podría ser el responsable del secuestro de Lucía? ―pregunta Félix.

Eric duda de que sea así. Hay algo en todo este asunto que le chirría. No es propio de una persona como Fran.

―No lo creo ―responde―. Además, no tiene sentido. ¿Para qué nos iba a dejar la navaja con la que cometió los crímenes después de tanto tiempo? Creo que es todo lo contrario, alguien quiere incriminarle.

―¿Y por qué querrían hacerle algo así? ¿Quién querría jugársela de esa manera?

Eric no sabe qué decir. Se limita a negar con la cabeza mientras lanza una mirada hacia el otro extremo del pasillo. Hace rato que no oye a la compañera de Rocío. Cuando la dejó parecía muy afectada por la noticia. Debería comprobar que se encuentra bien.

―Sea como sea, hay que dar con él ―concluye―. Por ahora es la única pista que tenemos sobre el secuestro de Lucía. Necesitamos saber con quién ha contactado una vez fuera. Hay que averiguar dónde está y qué planes tiene ahora que se ha fugado.

―Desde ya se ha convertido en nuestra prioridad ―responde Félix con firmeza―. No pararemos hasta dar con él. Cuando sepa algo, te llamo.

―Gracias. Una última cosa. ¿Qué sabes de Neo, el joven que encontré esta mañana con un fuerte 
golpe en la cabeza?

―Se encuentra en estado crítico pero su vida no corre peligro. En cuanto llegó la ambulancia a su piso lo trasladaron a la unidad de cuidados intensivos de la Vall d’Hebrón. Allí sigue en observación y están pendientes de operarle de un coágulo que se le ha creado en el cerebro y que está ejerciendo presión sobre el cráneo. Una vez se lo quiten deberá estar unos días más en observación hasta que se recupere de la lesión.

―Espero que pueda salir de esta. Ese joven no se merece nada de lo que le ha ocurrido. Gracias por todo y cualquier novedad me avisas. Nos vemos pronto.

―Hasta luego.

Eric guarda el teléfono e intenta diseminar toda la información dispersa en su cabeza. Las noticias van de aquí y de allá y no parecen tener ninguna conexión entre ellas. Es prácticamente imposible asociarlas unas con otras. Simplemente no encajan.

Cuando ve que no sacará nada en claro, abandona la habitación de Rocío y camina hacia el comedor. Allí se encuentra a la compañera de piso sentada en el sofá mirando el teléfono móvil. Está muy desmejorada en comparación a minutos antes, cuando le abrió la puerta. Tiene los ojos enrojecidos por el llanto y la cara pálida como si acabara de ver un fantasma. O más bien, como si ella misma se hubiera transformado en uno. Tiene una manzana mordisqueada en la mano y todo apunta a que no llegará a acabársela.

Eric señala el sofá pidiendo permiso para sentarse. La joven asiente, aunque esta vez no tiene fuerzas para mostrar ningún amago de sonrisa.

―¿Te importa si te hago algunas preguntas?

La joven vuelve a asentir.

―¿Hablaste ayer con Rocío?

La joven se toma su tiempo para responder. Tiene un nudo en la garganta que hace que no le salgan las palabras con la facilidad a la que está acostumbrada. Aunque Rocío y ella no eran amigas í
ntimas, como dice el dicho, el roce hace el cariño, y después de un tiempo viviendo juntas se habían cogido mucho cariño.

―Sí ―responde con voz débil―, por la mañana coincidimos un momento durante el desayuno.

―¿Y la viste rara?

―No, estaba como siempre. Había pasado una noche movidita y no estaba para mucha charla, pero era algo habitual en ella.

―¿Me podrías confirmar si trabajaba en la prostitución?

La joven baja la cabeza incómoda.

―No le gustaba hablar de ello, pero en alguna ocasión me lo dio a entender. Se pasaba muchas noches fuera y estos últimos meses tenía más dinero de lo normal, aunque también se lo gastaba más rápido de lo normal. Empezábamos a tener problemas de convivencia por esa razón. No quería pagar su parte y yo ya estaba cansada de tantas excusas.

La explicación de la joven se corresponde con el hecho de haber encontrado el recorte de periódico sobre la mesa de su habitación, aunque Eric intuye que el problema económico que arrastraba era por otra razón.

―¿Consumía algún tipo de droga?

La joven se retuerce sobre el sofá. Está incómoda hablando de los problemas de su amiga con un desconocido. Pero dadas las circunstancias, no tiene más remedio que hacerlo.

―Llevaba unos meses distinta. Trataba con gente que no le convenía. La notaba más distante, cada vez más desmejorada. Y cada vez más impaciente y nerviosa. Creo que sí, que tomaba drogas.

Eric da por hecho que esa adicción es la razón que la ha llevado a aceptar la oferta de trabajo que se anuncia en el periódico. Ahora solo falta saber si tiene alguna relación con su muerte.

―¿Conocías a la gente con la que se juntaba? ¿Crees que alguno de ellos podría querer hacerle daño?

La 
joven se encoge de hombros.

―No sé. Son gente del barrio, de toda la vida, pero no son de fiar. ¿Si podrían haberle hecho daño? Sí. ¿Si creo que han sido ellos? No.

Eric agradece la sinceridad de la joven, aunque tampoco le ayuda a aclarar nada sobre la muerte de Rocío.

―¿Qué te comentó la última vez que hablasteis? ¿La notaste nerviosa?

La joven deja la manzana en el sofá y se acurruca un poco más dentro del albornoz.

―No, estaba contenta. Me dijo que había encontrado un trabajo nuevo con el que conseguiría mucho dinero en poco tiempo. Incluso me recomendó que me apuntara, pero no quise hacerle caso.

―¿Y se presentó ella sola? ¿Te dijo a dónde iba?

―No, no me dijo nada. Aunque sí me comentó que no cogería el coche, que si quería podía cogerlo yo. Es un coche que compartimos entre las dos, aunque la mayor parte del tiempo lo tiene ella. Ayer, en cambio, no lo necesitaba. Me dijo que tenía que ir en metro. Exigencias del trabajo, palabras textuales.

―¿En metro dices? ―pregunta Eric extrañado.

―Sí, en metro.

Eric recuerda que el indigente asesinado también tenía pensado acudir en metro a un lugar el día anterior. Y a estas alturas ya intuye que era el mismo lugar al que iba a acudir Rocío. Tal vez no sea casualidad que ambos utilizaran el mismo medio de transporte.

―¿Te dijo a dónde debía dirigirse? ―insiste Eric.

La joven asiente.

―Me comentó que tenía que dirigirse a la estación de Gràcia. Allí la estarían esperando para acompañarla al lugar donde supuestamente tenía que realizar el trabajo del que me había hablado.

La respuesta le llega a Eric como un fogonazo en medio de la noche. De pronto, todo cobra 
sentido.

―¿A Gràcia? ―pregunta levantándose como un resorte del sofá.

―Sí, ¿hay algún problema?

Eric hace caso omiso a la pregunta de la joven. Su mente ya está en otra parte. Su subconsciente ha puesto en marcha la maquinaria necesaria para dar con la pista que ha estado buscando desde hace horas.

El metro es la clave.

Entonces aparece en su memoria un recuerdo tan esclarecedor como perverso. Este se remonta a hace ya tres años y en él suena la misma melodía que escuchó horas antes en el vídeo del secuestrador. Al fin ha dado con el origen de esa canción. Y tal como imaginaba, todo ha sido fruto de una serie de sucesos perfectamente orquestados. El secuestrador de Lucía ha urdido un juego de lo más complejo en el que él es su principal protagonista.

Eric se queda paralizado varios minutos hasta que la voz de la joven le hace reaccionar.

―¿Se encuentra bien?

Eric vuelve en sí y mira a la joven de igual manera que si fuera la primera vez que la ve.

―Esto… , lo siento, se me fue la cabeza. Ahora tengo que irme. Me has sido de gran ayuda. Adiós.

Eric corta sin reparos la conversación y marcha con la mayor rapidez hacia su coche. Si todo es como imagina, ya sabe a donde tiene que dirigirse.


Prisionera

Miércoles, 24 marzo 2010

17:35

Pese a todos los esfuerzos que ha realizado por agudizar sus sentidos, Lucía es incapaz de averiguar dónde está encerrada.

Además, los mareos continuos que se le aparecen de tanto en tanto no hacen más que mostrarle lo delicada que se ha vuelto la situación.

Sabe que en momentos así debe mantener por todos los medios la calma, pero ni las condiciones en las que se encuentra ni el poco alimento que ha ingerido durante las últimas horas hacen que el resultado sea el deseado.

Está destrozada por dentro. Ya ha llorado todo lo que podía llorar y está desfallecida. Ni siquiera recuerda el tiempo que lleva encerrada.

Está sumida en sus propios pensamientos cuando oye pasos que se acercan. Los ha oído otras tantas veces y por desgracia, o quizá por suerte, nunca se han detenido al pasar por delante de la puerta.

Esta vez, en cambio, es distinto. Cuando parece que los pasos volverán a pasar de largo inesperadamente se detienen. Lucí
a pasa varios segundos en completo silencio hasta que oye el tintineo de varias llaves golpeándose entre sí. Están a punto de abrir.

Intuyendo que el peligro está cerca, da varios pasos hacia atrás hasta notar su espalda contra la pared. No sabe con quién va a encontrarse, pero debe desconfiar de cualquier.

Al poco rato la puerta empieza a abrirse. Al principio solo distingue una sombra que crece frente a ella. La luz del exterior la ciega y no le permite ver la cara del hombre que tiene delante. Porque es todo lo que ha podido averiguar. Por su corpulencia sabe que es un hombre.

―Es hora de moverse ―oye decir.

El hombre, o mejor dicho, la sombra, no pronuncia ni una sola palabra más. Únicamente se limita a esperar.

Lucía no se atreve a contradecir la orden que le han dado y camina con cuidado hacia la puerta. En otras circunstancias habría pensado alguna manera de zafarse de él, pero con las manos esposadas y una acusada falta de fuerzas sabe que no tiene nada que hacer frente a su captor.

El hombre, de algo más de metro ochenta, está esculpido a base de horas de gimnasio. Pese al frío que hace solo lleva una camiseta de tirantes, dejando a la vista una combinación artística de tatuajes y cicatrices que le van desde las muñecas hasta los hombros. Por encima de la camisa, una boca de dragón se abre paso hasta morderle con sus afilados colmillos la yugular.

Lucía se estremece al contemplar el manojo de músculos tintados que tiene delante.

―¿Podríais darme un poco de agua? ―pregunta agotada―. Llevo horas sin beber ni comer.

El hombre ignora su petición.

―Ahora no hay tiempo. Avanza.

Lucía desiste y se limita a obedecer. Ambos atraviesan un pasillo estrecho hasta llegar a la última puerta. Entonces 
el hombre saca una llave del bolsillo y la introduce en la cerradura. Justo antes de abrir, se vuelve hacia Lucía y le advierte.

―No quiero ninguna estupidez. Intenta gritar o escapar y será lo último que hagas antes de que acabe con tu vida. ¿Me has entendido?

Después de la advertencia, a la que Lucía asiente desfallecida, el hombre abre la puerta y salen a un pequeño aparcamiento donde solo hay una furgoneta blanca. Se aproximan a ella. El hombre abre la puerta trasera y obliga a subir a Lucía. La esposa a uno de los laterales de la furgoneta y le tapa la boca con un pañuelo, asegurándose de que no sea una molestia durante el viaje. Finalmente cierra de nuevo la puerta y se dirige al asiento del conductor.

Lucía, impotente y muy próxima a una crisis de ansiedad, se deja caer al suelo y se acurruca en la esquina de la parte trasera de la furgoneta. Al poco rato, el vehículo arranca.

¿Ha llegado a su fin?

Solo pensar en esa posibilidad, se derrumba y rompe de nuevo a llorar, ya sin lágrimas, 
desconsoladamente.


El violinista

Miércoles, 24 marzo 2010

18:27

Eric aparca en doble fila cerca de la estación del metro de Gràcia.

Nada más bajar del coche comprueba que la entrada de la estación sigue igual a como la recordaba de años antes. Aunque por entonces ya disponía de coche propio, ir en metro era la manera más práctica y rápida de llegar a su puesto de trabajo.

Baja las escaleras y se adentra en una de las estaciones más concurridas de la ciudad de Barcelona. Es hora punta y la afluencia de pasajeros es muy alta. La mayoría vuelven a casa después de un largo día de trabajo. Otros, en cambio, aprovechan ese ir y venir de gente para hacerse con algún bien ajeno.

Eric decide dejar a un lado la larga cola que hay para adquirir billete y se acerca a una de las jóvenes que atienden detrás del mostrador. Saca la placa de Félix y la pega al cristal.

―Buenas tardes, necesito acceder al interior.

La chica mira de reojo la placa y sin dejar de atender al pasajero que tiene delante asiente con la cabeza. Abre una puerta lateral y hace un gesto para que pase.

―Muchas gracias
.

Eric camina hasta las escaleras que llevan al andén del metro y baja los escalones sorteando a los pasajeros que se interponen en su camino hasta llegar a la mitad del recorrido, donde se detiene. Desde allí desvía la vista hacia el final del andén.

Es entonces cuando distingue al mismo violinista que ya vio en ese mismo lugar años atrás. Pese a que el artista es otro, la música que suena no lo es. De pronto las palabras de la nota del secuestrador de Lucía retumban en los oídos de Eric.

Y cerré los ojos,

y volví a escuchar esa vieja melodía.

Entonces comprendí que nunca podría huir de mi pasado,

pero sí que podría utilizarlo para enfrentarme a mi futuro.

Eric está sobrecogido. La canción que está sonando en estos momentos es la misma que escuchó horas antes en el vídeo del secuestrador. La misma que escuchó hace años en esa misma estación, justo antes de que detuviera al violinista que estaba tocando por varios delitos de acoso sexual.

Su expresión se va oscureciendo conforme van sonando los diferentes acordes. Se frota la frente y se limpia algunas gotas de sudor. Le arde todo el cuerpo. Se desabrocha la cazadora buscando aire de dónde sabe que no lo encontrará.

Inmóvil en medio de las escaleras espera a que finalice la canción y empiece la siguiente. Es la única manera de comprobar si el hecho de que esté sonando la misma melodía de años atrás es solo una horrible coincidencia.

A los pocos segundos el metro hace su aparición en la estación y se detiene junto al andén. Simultáneamente una multitud de pasajeros se agolpan en las puertas de los vagones, dificultando 
cualquier posibilidad de bajar o subir del metro. En otras circunstancias esa ausencia de civismo habría irritado a Eric, pero esta vez tiene la mente puesta en otro lugar. Observa aturdido cómo el violinista se toma un descanso y bebe de un botellín de agua. Ha acabado de tocar su última canción y pronto comenzará una nueva.

Pasa algo más de medio minuto hasta que el metro se pone nuevamente en marcha y se aleja por el oscuro túnel que se abre ante él. La normalidad se va reestableciendo poco a poco en la estación, y con ella Eric vuelve a escuchar la música que le llega desde el final del andén. Su sorpresa es mayúscula al comprobar que se trata de la misma melodía que minutos antes.

Eric comprende enseguida que nada de lo que está sucediendo allí es casual. El violinista está repitiendo una vez más la misma canción. Sin esperar más tiempo, baja los escalones que le faltan hasta llegar al andén y se encamina hacia su posición. Cuando llega a su lado Eric le obliga a parar.

―¿Quién te envía? ―pregunta con la sangre quemándole por dentro.

―¿Perdón? ―responde el joven confundido.

Eric no se deja engañar por el desconcierto del violinista. A medida que avanza el día está más irascible y, como consecuencia, menos dado a mantener la paciencia y a tener que dar explicaciones.

―Te lo vuelvo a repetir ―insiste Eric―. ¿Quién te ha dicho que toques esa canción? No te hagas el tonto que sabes a qué me refiero.

―Lo siento, pero no sé de qué me estás hablando. Vengo aquí cada día. No me envía nadie.

Eric no admite como válida la respuesta.

―No me tomes por tonto ―le reprende―. Sabes perfectamente a qué me refiero. Pero puedo decírtelo de otra manera. ―Se detiene un instante para reformular la pregunta―. Si no me dices ahora mismo lo que quiero saber, te arrestaré por obstrucción en 
un caso de homicidio, lo que puede acarrearte meses o años en prisión. Tienes cara de pánfilo, así que no creo que te hayas metido en problemas en tu vida. ¿Estás seguro de querer hacerlo ahora?

La amenaza de Eric suena autoritaria. Y se ve acentuada aún más cuando se mete la mano en el bolsillo y saca la placa para mostrársela al joven.

En ese instante comprueba que las amenazas han surgido efecto. La cara del joven pasa de un simulado desconcierto a una mezcla entre preocupación y temor. Titubea antes de hablar.

―Debes… debes prometerme que no me pasará nada ―dice temeroso―. Ese hombre me amenazó con acabar con mi vida si no hacía lo que me pedía.

―¿Qué hombre? ―pregunta Eric arrugando la frente.

El joven deja el violín dentro de la funda protectora y se mete la mano en el bolsillo. Mira de reojo hacia ambos lados de la estación y se dirige a Eric en voz baja.

―El que vino esta mañana. Me dijo que no dudaría en acabar conmigo si no hacía justo lo que quería. Lo siento, pero no podía arriesgarme. Ese hombre no parecía estar bromeando.

Eric rebaja la tensión de sus hombros. Si todo es como le está contando el joven, no es más que otra marioneta en manos del secuestrador de Lucía.

―Está bien ―dice Eric buscando la cooperación del joven―, te creo, pero ahora debes decirme todo lo que sabes. Hay vidas en peligro y toda la información que puedas aportarme podría ser crucial.

El joven asiente y vuelve a dar un trago de agua a la botella. Poco le falta para echársela por encima. Está muerto de miedo.

―Siento haberme comportado así ―se excusa arrepentido―, pero me dijo que tenía que hacerte cabrear, que no podía confesar mi identidad hasta que no viera que lo pasabas mal. Quería verte sufrir. En 
definitiva, quería reírse de ti.

―¿Reírse de mí?

―Sí, así tal cual me lo dijo. Quería humillarte. No sé qué le has hecho a ese hombre, pero te tiene muchas ganas.

Eric no puede reprimir un gesto de sorpresa. De sorpresa y de rabia.

¿Reírse de él?

¿Qué sentido tiene cabrearlo si no puede disfrutar de ello?

¿O tal vez sí?

De pronto desvía la vista hacia un lado y hacia otro buscando a alguien que esté presenciando la escena. Pese a la cantidad de pasajeros que hay en la estación, Eric encuentra a un individuo con capucha mirándole fijamente desde lo alto de las escaleras. En cuanto se da cuenta de que lo ha descubierto, se gira y echa a correr.

Eric sale a toda prisa detrás del sospechoso. Consigue abrirse paso entre la gente que abarrota el andén y sube rápido las escaleras, pero cuando llega arriba ya no hay nadie que coincida con la descripción de la persona que ha salido huyendo. El intruso se ha esfumado tan rápido como ha detectado su presencia.

Desiste de seguir la persecución, dado que será imposible dar con él, y vuelve hacia el lugar donde ha dejado al violinista.

El joven le espera con un sobre en la mano.

―Me dijo que te lo entregara.

Eric mira a los ojos al joven, que se encoge de hombros sin saber qué tiene realmente en sus manos. Eric agarra el sobre y lo examina por ambos lados. No hay remitente, pero en el dorso han escrito su nombre, con la misma letra que ya vio en la caja encontrada en el edificio abandonado donde se realizó la grabación de vídeo.

Abre el sobre y saca del interior un pequeña nota que contiene 
un nuevo mensaje.

Y volví a abrir los ojos,

y ahí te encontré, sin tiempo, sin fuerzas,

despojado de toda esperanza.

Entonces decidí darte una última oportunidad,

y te ofrecí el medio más antiguo para alcanzar el cielo.

Eric lee una y otra vez la nota intentando desgranar cada palabra que hay en ella. Después de la experiencia con la nota anterior sabe que esta también lleva un mensaje oculto. Un mensaje que necesita averiguar si quiere seguir avanzando en la búsqueda de Lucía.

Se fija en la segunda parte de la nota, la que parece contener parte del enigma. Si interpreta bien su significado, el secuestrador de Lucía le está ofreciendo una última oportunidad para encontrarla con vida, pero solo a cambio de utilizar el medio más antiguo para alcanzar el cielo.

¿Le está ofreciendo un trato?

Si es así, puede dar por hecho que el precio que va a tener que pagar va a ser muy alto. Demasiado alto. De pronto una idea empieza a coger forma en su cabeza. Una idea que no tarda en materializarse. Es entonces cuando siente palidecer.

¿De verdad quiere decir eso?

Por desgracia, y después de todo lo que ha vivido durante el último día, cree saber a qué se está refiriendo el secuestrador de Lucía con el medio más antiguo para alcanzar al cielo
. El único que ha existido desde el principio de los tiempos: la muerte.

¿De verdad quiere que sacrifique su vida por la de Lucía?

Eric se limpia el sudor de la frente. Está empapado, y no solo por la frente, sino por todo el cuerpo, aunque ya no sabe si es por el calor que hace en el interior de la estación o por la tensión a la que se está viendo expuesto después de saber que el secuestrador de Lucía quiere verlo 
muerto.

Pero hay algo que no acaba de entender. En la nota no se especifica ni cómo ni cuándo quiere llevar ese intercambio el secuestrador.

¿Se le está pasando algo por alto?

Eric guarda la nota en el bolsillo y examina el interior del sobre, donde encuentra un objeto más. Lo deja caer sobre su mano. Es un viejo llavero de madera con una llave de plata que el tiempo se ha encargado de ir erosionando hasta perder casi por completo su color gris original. Se fija en el grabado que hay justo en el centro del llavero: M-49.

Sopesa las diferentes posibilidades que pueden encajar con el uso de esa llave, pero muy pocas cobran sentido.

¿Podría ser de una habitación de hotel?

Eric no descarta la opción, pero considerando que Barcelona es una de la ciudades más turísticas del mundo, es inviable visitar todos los hoteles para comprobar si la llave pertenece a alguno de ellos. No dispone ni de tiempo ni de agentes suficientes para un despliegue de tal envergadura. O al menos no como primera opción. Necesita pensar en otra posibilidad. Pero aún más, necesita salir cuanto antes de la estación y respirar aire fresco.

Se despide del violinista y abandona tan rápido como puede la estación. El cielo comienza a perder su color azul intenso, señal inequívoca de que la noche está al caer. Un mal síntoma para Eric. Cada vez queda menos para la hora límite impuesta por el secuestrador de Lucía y sigue sin tener noticias de ella.

Saca del bolsillo un chicle de nicotina y se lo mete en la boca. Nada más notar su sabor siente que se le relajaran todos los músculos del cuerpo. La tensión por un instante se desvanece, mostrando tras ella un efímero bienestar. Demasiado efímero, se dice. Cuando quiere darse cuenta, ya ha vuelto la dolorosa realidad 
que tiene ante él.

Estira el brazo y deja a la vista el reloj de la muñeca. Las siete y veinte. Tiene poco más de hora y media para intentar dar con el paradero de Lucía, Un objetivo que a estas alturas todavía lo ve demasiado cuesta arriba.

Coge el teléfono y llama a Félix. Al tercer tono descuelga.

―Félix, ¿Cómo lo llevas? ―se apresura a preguntar.

Su compañero tarda unos segundos en contestar.

―Perdona, estoy acabando de leer el último informe que me han pasado. Me temo que no tenemos grandes avances por aquí.

―¿No tenéis nada sobre Fran Ríos, el delincuente que ha huido de prisión?

―No. Hemos hablado con amigos y familiares y nada, ninguno ha contactado con él.

―¿Sus padres tampoco saben nada?

―No. Se han sorprendido de la noticia, pero no positivamente. Sienten que han fracasado como padres. No quieren saber nada de él, solo quieren que se haga justicia, que cumpla la condena que se le ha impuesto, por mucho que les duela.

―¿Y habéis hablado con los responsables de la prisión?

―Sí, pero tampoco nos han aportado gran cosa. Según hemos podido saber, Fran no se había comportado de manera extraña las últimas semanas. No era un recluso conflictivo, aunque tampoco era una perita en dulce. Pero nada en su actitud les había hecho sospechar que se traía algo entre manos.

―¿Y había recibido visitas?

―Sí, una mujer lo visitaba asiduamente. Es muy probable que se tratara de su pareja. También había recibido varias visitas últimamente de su abogado, que estaba revisando de nuevo el caso. A parte de estas dos visitas, las cuales estamos investigando, no hay nada más.

―¿Y nadie de allí se 
explica cómo pudo escapar?

―No. Han vuelto a insistir en lo que nos dijeron la vez anterior. No se forzó ninguna puerta y nadie le ayudó a salir. Es inexplicable, pero ha sucedido así.

Eric se queda en silencio. Toda la historia de Fran Ríos le mosquea. No consigue ver su participación en la desaparición de Lucía, si bien tampoco puede ser una coincidencia que haya escapado de prisión precisamente ahora.

―Bien, seguid investigando a ver si podéis encontrar alguna pista que nos acerque a él. ¿Tienes algo más?

―No, hemos intentado seguir la pista al ordenador desde donde se realizó la transmisión, pero no ha vuelto a dar señal. Es muy probable que esa IP haya muerto para siempre. Es un callejón sin salida.

Eric resopla. Una vez más, las pistas siguen sin aparecer.

―¿Tú cómo lo llevas? ―pregunta Félix cambiando de tema.

―Tengo novedades ―apunta Eric―, pero estas en vez de allanar el camino lo que hacen es complicar aún más la investigación.

―¿Más aún? ―gruñe Félix―. ¿Por qué lo dices?

―El secuestrador me ha dejado una nota nueva. La tenía un músico en la estación del metro de Gràcia. Ya te contaré con más detalle. Ahora necesito que investigues a un tal Gonzalo Linares. Lo detuve hace tres años por acoso sexual en esta misma estación.

―Espera que apunto el nombre. Hecho.

―También creo que he encontrado la conexión entre las tres víctimas.

―¿En serio? Al fin una buena noticia.

―Así es. He encontrado un recorte de periódico en casa de la joven que encontramos en el mar. Hace referencia a una oferta de trabajo y tiene el mismo símbolo que encontramos en la muñeca de las tres víctimas. Quizá podamos averiguar quién envió la oferta al 
periódico.

―Nos ponemos con ello ahora mismo. Por aquí no hemos encontrado mucho más sobre las víctimas. Hemos descartado que al indigente lo asesinara algún trabajador del parque. Todos tienen coartada a la hora del crimen. Estamos investigando empresas externas que colaboren con el parque, pero eso nos llevará más tiempo. En cuanto al empresario y la chica, nada. Hemos revisado sus cuentas o cualquier actividad que hubieran realizado últimamente, pero todo parece normal. ¿Has hablado con la viuda?

―Sí, pero tampoco he sacado nada en claro. Si al empresario le obligaron a acabar con la chica, no hay ninguna persona en el entorno de la familia que pueda ser sospechosa.

―Espera un segundo.

Eric oye como Félix habla con alguien. Al poco rato vuelve a dirigirse a él.

―Eric, me acaban de pasar información sobre el cliente que supuestamente tenía que visitar Lucía. O mejor dicho, la falta de información. Todos los datos son falsos. No hay ninguna persona llamada Mateo Heredia que se corresponda con la persona que estamos buscando. La empresa tampoco existe, el teléfono no da señal y no lo podemos rastrear y la dirección electrónica ha dejado de existir. Han borrado todos los datos de internet. Se ha esfumado sin dejar ningún rastro y sin...

―¡No puede ser! ―le interrumpe Eric.

―¿Pasa algo? ―pregunta Félix sin entender nada.

―¡Claro! ¡Es eso! ―sigue hablando Eric para sí mismo. Después de atar cábalas vuelve a dirigirse a Félix―. Perdona, pero acabo de dar con una de las pistas que me ha dejado el secuestrador de Lucía. Es un llavero que contiene unas siglas, pero no sabía que significaban. Inicialmente he pensado que podía ser la llave de algún hotel, pero era demasiado complicado de rastrear. Además, sabía que esas siglas las había visto antes, pero no conseguía recordar dónde. Hasta el momento en que me has hablado 
del cliente de Lucía. Más concretamente de su correo electrónico. Entonces he caído en que son las mismas siglas.

―¿Y qué pretende el secuestrador de Lucía con esto?

―No tengo ni idea, pero quiere que relacione ese llavero con el cliente de Lucía. Seguro que hay una conexión que quiere que averigüe.

―¿Necesitas que te ayude en algo?

―De momento no. Voy a casa a ver si encuentro algo entre el material que tiene Lucía. Con suerte encuentro información útil sobre el supuesto cliente.

―Mantenme informado.

Eric se despide de Félix y saca el llavero del bolsillo. Vuelve a fijarse en las siglas.

M49.

Coinciden con parte del correo electrónico del cliente de Lucía y sabe que no es una coincidencia.

mateo49@artinwords.com

Ahora ya no hay duda de que el secuestrador de Lucía es también el supuesto cliente al que debía visitar en Nueva York. Así ha conseguido llegar hasta ella y crear el señuelo perfecto para secuestrarla. Lleva meses siguiéndole la pista, ganándose su confianza, preparando el terreno hasta el momento en que ha decidido actuar.

Eric se siente impotente por no haber sabido ver nada de lo que se estaba gestando a su alrededor. Pero ahora que conoce la falsa identidad del cliente de Lucía necesita cuanto antes recabar toda la información posible sobre él. Sabe que es la siguiente pieza del puzle y hasta que no dé con lo que se esconde tras ella no podrá averiguar qué abre la llave que tiene ahora mismo en 
sus manos.


Entrevista IV

Domingo, 24 mayo 2009

10:00

Un año antes


DR. BELTRÁN
​
​
Buenos días.


PACIENTE
​
​
Hola doctor,


DR. BELTRÁN
​
​
¿Cómo te encuentras hoy?


PACIENTE
​
​
Muy bien.


DR. BELTRÁN
​
Me alegra oír eso. Y debo decirte que todo va de maravilla. Los resultados son espectaculares.


PACIENTE
​
¿Eso significa que podré curarme?


DR. BELTRÁN
​
Eso significa que vamos por buen camino. Si todo continúa igual pronto podremos dar con una solución a todos tus problemas.


PACIENTE
​
​
Eso suena genial.


DR. BELTRÁN
​
Y tanto que sí. Sé que soy un poco pesado con el tema, pero es importante que me digas la verdad. ¿Has vuelto a saber algo 
de tus compañeros?


PACIENTE
​
No, nada. Es como si hubieran desaparecido para siempre. Estoy feliz por ello, pero me preocupa que vuelvan a aparecer. Estarán cabreados. Temo que quieran hacerme daño.


DR. BELTRÁN
​
Entiendo que tengas miedo pero tienes que ser fuerte. Todo irá bien. Una nueva vida te espera. La que siempre habías soñado. ¿Cómo te encuentras estos últimos días? ¿Duermes bien? ¿Tienes pesadillas?


PACIENTE
​
No, todo va muy bien. Algunos días donde he acusado más el cansancio, sobre todo por las noches, pero imagino que es por la medicación. 


DR. BELTRÁN
​
Seguro que es eso, pero no tienes que alarmarte, ya queda poco para que acabemos. Si todo va bien, la semana que viene tendremos los resultados definitivos y podremos saber si todo el esfuerzo del último mes ha merecido la pena.


PACIENTE
​
Tengo ganas de que llegue ya el día.


DR. BELTRÁN
​
Y yo. No te puedes 
imaginar cuánto…


El diablo

Miércoles, 24 marzo 2010

19:15

La soledad con la que Eric se encuentra nada más entrar en el piso que comparte con Lucía es muy distinta a la que habría podido sentir en cualquier otra circunstancia. En esta ocasión percibe un temor que le oprime con fuerza el pecho. Es el temor a que esa soledad se prolongue indefinidamente en el tiempo. El miedo a no volver a oír la voz de Lucía entre esas cuatro paredes.

Deja la chaqueta en el sofá y se adentra en el despacho en busca de la carpeta donde Lucía guarda toda la documentación relativa a su trabajo. Cuando la encuentra la lleva al comedor y la deja sobre la mesa. La abre con cuidado de que no caiga nada al suelo. En el interior hay muchos más documentos y bocetos de los que se esperaba. Aun así, no tarda en encontrar lo que está buscando: un pequeño dosier cogido por varios clips que agrupa toda la información relativa al nuevo proyecto en el que Lucía estaba trabajando.

Saca los clips de la esquina superior izquierda y esparce las hojas por encima de la mesa. La mayoría de ellas son fotografías y dibujos realizados a mano con una calidad 
deslumbrante. Eric no sabe qué está buscando exactamente, de manera que pone atención a cualquier detalle que pueda suscitar su interés.

Empieza analizando las fotografías. Tras un rápido repaso, constata que todas tienen algo en común, son de índole religiosa. Fotografías de iglesias, catedrales, imágenes de Jesucristo dirigiéndose a los apóstoles, de la virgen María…

Algunas van acompañadas de anotaciones realizadas por la propia Lucía, otras simplemente tienen una cruz dibujada en una de las esquinas. Eric no entiende el propósito de las fotografías y de sus correspondientes anotaciones, pero es evidente que hay un trabajo minucioso detrás de todo ese material. Además, percibe algo en toda esa documentación que le inquieta.

¿La elección de la temática ha sido casual o tiene alguna relación con el secuestro?

No se considera creyente, de hecho la única vez que hizo un gesto simbólico hacia la iglesia fue en su comunión, y hasta donde conoce a Lucía, ella tampoco. De modo que si la temática del proyecto realmente tiene algún significado especial, por el momento desconoce cuál puede ser.

Da un último vistazo a las fotografías antes de apartarlas y centrarse en los dibujos. La mayoría son bocetos realizados a lápiz por Lucía. Al igual que en las fotografías anteriores, todos siguen la misma temática religiosa.

Esta vez, en cambio, Eric aprecia una diferencia que despierta rápidamente su interés. En los bocetos aparece un personaje que hasta el momento no había aparecido. El diablo. En todos los dibujos está presente, de una manera u otra. Eric no puede evitar asociar a ese personaje, que es la misma personificación del mal, con el secuestrador al que está dando caza. El diablo parece haberse reencarnado en el hombre que está convirtiendo su vida 
en el mismísimo infierno.

Pero esa no es la única diferencia que Eric encuentra respecto a las fotografías anteriores, hay otra que le resulta todavía más significativa y que hace que esos dibujos cojan un cariz mucho más relevante. En cada boceto, a pie de página, aparecen unas siglas que se asemejan mucho a la encontrada en el llavero que le han dejado en el sobre. Enseguida sabe que ese detalle no es casual. Detrás de esas siglas existe un significado importante.

Saca entonces el llavero del bolsillo y mira una vez más la combinación de letra y número que lleva escrita: M49.

¿Habrá algún boceto que contenga las mismas siglas que el llavero?

Eric frunce el ceño y observa el primer dibujo. En él aparece el diablo cayendo del cielo a la tierra. Aparece rodeado de varios ángeles, que también caen junto a él. A pie de página están escritas las siglas A129.

En el segundo boceto aparece un extenso desierto y dos personajes que caminan sobre él. Uno representa la figura de Jesús y el otro, nuevamente, al diablo. En la parte inferior aparecen las siglas M41.

Eric sigue examinando, uno a uno, el resto de los bocetos hasta detenerse en uno de ellos. Como suponía, ha dado con el que contiene las mismas siglas del llavero.

En él aparece una gran montaña, y sobre ella, nuevamente los mismos personajes: Jesús y el diablo, cara a cara. El bien y el mal mirándose a los ojos. Desafiándose el uno al otro. A los pies del dibujo, las siglas que lo describen: M49.

El boceto, de una calidad extraordinaria y una definición de detalles sorprendente, es un símil perfecto de la crueldad a la que él está siendo sometido a manos del secuestrador de Lucía.

Coge el boceto con ambas manos y lo alza hasta tenerlo a la altura de los ojos. Se concentra en cada trazo que hay dibujado, en 
cada matiz, cada sombra. Necesita darle un sentido, averiguar el mensaje que se esconde tras él.

¿Qué hacen esas siglas en un dibujo de temática religiosa?

¿Tiene un significado especial?

Es entonces cuando Eric cae en la cuenta. Como si se tratara de una revelación divina, le viene de nuevo a la mente el nombre del correo electrónico del cliente de Lucía: mateo49@artinwords.com.

Mateo 49.

Pese a no ser creyente, ha oído infinidad de veces los nombres de algunos evangelios y la manera en que se hace referencia a los diferentes pasajes de la biblia. Si está en lo cierto, el nombre del correo electrónico, el mismo que corresponde a las siglas encontradas en el llavero, menciona una cita bíblica. Sorprendente. Y a la vez inquietante.

¿Ha dado con la siguiente pista del juego que se trae entre manos el secuestrador de Lucía?

Deja el boceto sobre la mesa, se levanta de la silla y busca en el despacho el ordenador portátil. Luego regresa a la mesa del comedor y vuelve a sentarse, a la espera de que el ordenador esté operativo. Entonces abre el navegador web y escribe en el buscador las palabras clave Mateo 49.

Al poco rato, el ordenador da una lista de posibles coincidencias. Eric solo tiene que leer la primera opción para darse cuenta de que ha elegido el camino correcto. Existe, tal como había supuesto, un párrafo en la biblia que hace referencia a Mateo 4.9. Accede al enlace y lee gran parte del capítulo cuarto del evangelio de Mateo:

1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser tentado por 
el diablo.

2 Y habiendo ayunado cuarenta días y cuarenta noches, después tuvo hambre.

3 Y llegándose a él el tentador, dijo: Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en pan.

4 Mas él respondiendo, dijo: Escrito está: No con sólo el pan vivirá el hombre, mas con toda palabra que sale por la boca de Dios.

5 Entonces el diablo le pasa a la Santa ciudad, y lo pone sobre las almenas del Templo,

6 Y le dice: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; que escrito está: A sus ángeles mandará por ti, y te alzarán en las manos, para que nunca tropieces con tu pie en piedra.

7 Jesús le dijo: Escrito está además: No tentarás al Señor tu Dios.

8 Otra vez le pasó el diablo a un monte muy alto, y le muestra todos los reinos del mundo, y su gloria,

9 Y le dice: Todo esto te daré, si postrado me adorares.

10 Entonces Jesús le dice: Vete, Satanás, que escrito está: Al Señor tu Dios adorarás y a él solo servirás.

11 El diablo entonces le dejó: y he aquí los ángeles llegaron y le servían.

Eric vuelve a leer el pasaje que aparece en el monitor. Esta vez con más incredulidad. Por sus venas corre un escepticismo muy hermético sobre las religiones en general. Pero más allá de la opinión que pueda tener respecto a las creencias religiosas, el pasaje refleja claramente la disparidad entre el bien y el mal. Su animadversión. Su confrontación. Pese a todo, si trata 
de diseminar el contenido de ese texto y buscar algo que lo relacione con el caso, se encuentra en un callejón sin salida.

Viendo que no va a sacar nada en claro, se levanta de la silla y se acerca a la ventana del comedor. Hay algo en toda la información que está recibiendo que se le escapa, algo que no se deja ver pese a la urgencia que tiene. Mira hacia la calle. El azul del cielo se ha apagado ya por completo. El frío se hace notar incluso en el interior del apartamento.

¿Dónde estará Lucía en esos momentos?

Sin dejar de pensar en ella, se dirige hacia la cocina y abre la nevera. Coge una lata de Coca-Cola y le da un primer sorbo. Luego regresa a la mesa donde tiene el portátil encendido.

Se sienta nuevamente en la silla y mira de darle otro enfoque a las pistas que ha averiguado hasta el momento. Sabe que la pieza que le falta está escondida entre toda la maraña de información que tiene dispersa en su cabeza. Solo tiene que saber cómo dar con ella.

Con esa intención se mete la mano en el bolsillo del pantalón y saca de nuevo la nota que le han entregado en el metro. La lee una vez más.

Y volví a abrir los ojos,

y ahí te encontré, sin tiempo, sin fuerzas, despojado de toda esperanza.

Entonces decidí darte una última oportunidad,

y te ofrecí el medio más antiguo para alcanzar el cielo.

Se fija en la segunda parte del mensaje. Según extrajo de ahí la primera vez que lo leyó, el secuestrador le está ofreciendo una última oportunidad de dar con Lucía. Y esta pasa por sacrificar su vida a cambio de la de ella. Eso significa que de alguna manera el 
secuestrador tiene que indicarle el lugar en donde pretende hacer ese intercambio.

Ahora vuelve a observar el boceto que representa las siglas del llavero.

¿Por qué el secuestrador quiere que se fije justamente en ese boceto?

¿Qué tiene de especial?

Aparentemente no ve nada fuera de lo normal. No le dice nada ni le lleva a ningún lugar. Si ese boceto tiene que conducirle hasta el paradero de Lucía, no ve la manera de hacerlo. O quizá lo está planteando mal…

¿Y si no es el boceto el que tiene que guiarle sino las siglas que lo representan?

¿Y si es el pasaje de la biblia el que lo tiene que hacer?

En ese instante Eric tiene una nueva corazonada. Se acerca al ordenador y vuelve a teclear las siglas en el buscador web. Esta vez, además, añade la palabra Barcelona para acotar la búsqueda.

Tras varios segundos de espera, un nuevo listado de posibles coincidencias aparece en la pantalla. De pronto su corazón empieza a latir con más intensidad. Ha dado con la clave.

Eric se frota los ojos para agudizar la vista, da un nuevo sorbo a la Coca Cola y pulsa sobre la primera referencia de la lista. La noticia que aparece le deja totalmente perplejo:

El origen de la palabra Tibidabo


El
 Tibidabo
 es la cima más alta de la sierra barcelonesa de Collserola y emerge a 512 metros sobre el nivel del mar. Comenzó a ser urbanizada a finales del siglo XIX y rápidamente se convirtió en zona de la clase alta de Barcelona. El nombre de la montaña proviene de un fragmento de la biblia, en el que 
el diablo se dirige desde lo alto de una montaña a Jesús: Haec omnia
 tibi dabo
 si cadens adoraevis me (Todo esto te daré, si postrado me adoras).


Eric nunca se habría imaginado que el origen del nombre de la montaña del Tibidabo fuera el que se allí explica. Y lo más sorprendente es que encaja perfectamente con la información que tiene sobre la mesa. Todos los bocetos hacen referencia a los encuentros del diablo con Jesús.

¿Qué mente, capaz de planificar un juego tan retorcido, está detrás del secuestro de Lucía?

Eric sabe que se trata de una persona muy inteligente, pero sobre todo, peligrosa. No puede infravalorar ni menospreciar ninguno de sus actos, todos han sido planificados y ejecutados a la perfección.

Mira el reloj del ordenador. Las ocho y doce.

El tiempo se acaba. Quedan poco menos de cincuenta minutos para las nueve, hora límite que le ha impuesto el secuestrador de Lucía para dar con ella. No puede demorarse más.

Eric apaga el ordenador y abandona el piso a toda prisa. Tiene que llegar a su destino lo antes posible. Baja las escaleras corriendo y sale del portal.

En la calle la afluencia de gente no cesa, pese a que ya ha anochecido y el termómetro ha descendido varios grados desde que el sol desapareciera. Mientras avanza hacia el coche Eric ve aparecer al vecino de enfrente, el cual levanta la mano con la intención de saludar. Hace incluso un amago de acercarse a hablar, pero Eric rápidamente gira la cabeza y sigue caminando sin volver la vista atrás, evitando así cualquier conversación que le haga perder un tiempo que ahora mismo considera vital.

En cuanto sube al coche se abrocha el cinturón y arranca pisando fuerte el acelerador rumbo a la carretera de l’Arrabassada, la 
manera más rápida de llegar a la cima de la montaña del Tibidabo. Para ello se dirige al norte de la ciudad, esquivando como puede todas las retenciones y semáforos que se va encontrando a su paso. Una misión complicada tratándose de la hora que es y de la zona de Barcelona en la que se encuentra.

A medida que avanza a gran velocidad por el entresijo de calles que forman el barrio de Gràcia, Eric no deja de pensar en todas las pistas que ha encontrado durante la última hora. Hay algo en ellas que todavía le chirría. Tiene la certeza de que aún no ha acabado de encajar todas las piezas correctamente. Solo espera que no sea demasiado tarde cuando lo consiga.

Diez minutos más tarde abandona el centro de la ciudad y llega a los pies de la montaba del Tibidabo. Con suerte, a partir de ahí la afluencia de coches disminuirá y podrá acelerar el ritmo.

Mientras conduce por el lateral de la ronda de Dalt su mente sigue trabajando a más revoluciones de las que puede procesar. Necesita desentrañar la duda que tiene en la cabeza y el tiempo se le echa encima. Vuelve a organizar toda la información obtenida hasta ese instante. Tiene las siglas del llavero, las cuales ya le han indicado el lugar al que tiene que desplazarse. Tiene la llave, que aún no sabe qué abre exactamente. Y tiene la nota encontrada en el sobre. La tiene grabada a fuego en su memoria, palabra a palabra, así que no le resulta complicado volver a reproducirla mentalmente.

Y volví a abrir los ojos,

y ahí te encontré, sin tiempo, sin fuerzas, despojado de toda esperanza.

Entonces decidí darte una última oportunidad,

y te ofrecí el medio más antiguo para alcanzar el 
cielo.

Es repetirla una vez más y sentir como si un interruptor se activara en su interior. La última frase ha encendido una pequeña luz en una parte remota de su cerebro. Esa frase, que no ha dejado de repetirse una y otra vez sin que le dijera gran cosa, ha cobrado de pronto una importancia crucial.

Alcanzar el cielo.

Hasta ahora Eric había pensado que el secuestrador de Lucía se refería con esa nota a su propia muerte. A sacrificar su vida por la de Lucía. Pero…

¿Y si está equivocado?

¿Y si se está refiriendo a otra cosa?

Porque, de hecho, él ya se está dirigiendo hasta la montaña más alta de Barcelona. Se encuentra, tal como anuncia la nota, a pocos quilómetros de alcanzar el cielo.

Aun así, algo va mal. La luz que se ha encendido en su cabeza le dice que no va por el buen camino. Ha logrado dar con el significado de la segunda parte de la frase, ahora ya sabe que debe dirigirse a la montaña del Tibidabo para alcanzar el cielo, pero el enigma está incompleto. Todavía le falta descifrar la primera parte de la frase.

El medio más antiguo.

Necesita saber a qué se está refiriendo el secuestrador de Lucía con el medio más antiguo para alcanzar el cielo.

¿Y si se está refiriendo a un medio de transporte?

Si es así, entonces no está utilizando el correcto…

De pronto, Eric se ve obligado a pegar un frenazo en medio de la carretera que a punto estuvo de causarle un serio disgusto. Ese acto temerario viene sucedido por varios sonidos de claxon y los insultos de algunos conductores, algo que a Eric no parece importarle lo más mínimo. Su mente ha sido secuestrada por algo mucho más revelador. Ha dado con la clave del problema que lleva desde que abandonara su piso carcomiéndole. Y tan rápido como ha dado con ella se ha dado cuenta de va en la dirección equivocada
.

Vuelve a arrancar el coche y en el primer giro que encuentra cambia de sentido. Tiene que volver por donde ha venido. Si bien su destino sigue siendo el mismo, la montaña del Tibidabo, no lo es la manera de llegar hasta él.

Tal como ha dejado claro el secuestrador en la nota, Eric tiene que dirigirse hacia el medio más antiguo para alcanzar el cielo. Y es 
allí a donde tiene intención de ir.


Ascensión al cielo
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Nada más bajar del coche Eric siente que el frío se le cuela por cada pequeña fisura de su ropa y le tensa aún más todos los músculos del cuerpo.

Ha aparcado justo en la puerta de la estación del Funicular del Tibidabo, situada al final de la avenida del mismo nombre, en una de las zonas más elevadas y reconocidas de la ciudad de Barcelona.

A esas horas de la tarde, la oscuridad ya se ha adueñado de cada rincón y el viento arrecia con fuerza, aumentando aún más la sensación de frío. Los pocos restaurantes que hay por los alrededores están cerrados, al igual que la estación del Funicular, que permanece inactiva entre semana durante toda la época invernal.

Eric se acerca a una de las puertas de la estación sin entender todavía cuál es su cometido allí. Está convencido de que ese es el lugar al que tiene que acudir, tal como ha interpretado en la nota que le ha entregado el secuestrador de Lucía, pero no observa nada especial que le haga corroborar sus sospechas. El Funicular, inaugurado el año 1901, es, en efecto, el medio de transporte más antiguo con el que se puede acceder a la cima del Tibidabo
.

Saca la llave que le han dejado en el sobre e intenta insertarla en la cerradura de la puerta, pero enseguida ve que no funciona. La llave no encaja.

Da entonces varios pasos hacia atrás y examina la estación desde la distancia. En el interior no se aprecia ninguna luz. Si hay alguien dentro no tiene intención de dejarse ver fácilmente.

Después de unos minutos inmóvil, camina hacia el otro lado de la estación hasta llegar a una segunda puerta de acceso. Vuelve a probar suerte con la llave que tiene en sus manos. Esta vez, para su sorpresa, sí que entra en la cerradura.

Eric siente cómo la adrenalina cobra vida en sus venas. Ha dado un nuevo paso hacia el paradero de Lucía. Uno más de tantos que lleva dando durante todo el día.

¿Será el definitivo?

Sin conocer todavía qué le depararán los siguientes minutos, Eric da un giro completo a la llave y abre la puerta. La oscuridad en el interior de la estación es total. No se ve absolutamente nada.

Antes de entrar saca el teléfono móvil y activa el modo linterna. Luego da unos pasos hacia el interior de la estación y echa un vistazo rápido a su alrededor. A su izquierda está aparcado el viejo funicular blanco que tantos viajes ha realizado a lo largo de los muchos años que lleva en funcionamiento. Permanece en su apacible letargo a la espera del próximo fin de semana cuando iniciará nuevamente su angosto trayecto hasta la cima de la montaña. Justo enfrente de Eric, a unos cinco metros de distancia, está el mostrador donde se realiza la venta de la entradas. Por último, a su derecha tiene dos máquinas expendedoras de bebida y comida que en esos momentos están desconectadas y vacías.

Eric se acerca al mostrador y mira a través de los cristales. No ve nada de interés. Está a punto de darse la vuelta cuando, inesperadamente, toda la luz del interior del funicular se enciende. El fogonazo hace que se meta instintivamente la mano dentro de la 
chaqueta y saque el arma que lleva consigo. Levanta la pistola y apunta hacia la posición donde está el funicular. No ve a nadie.

Deja a un lado el mostrador y camina hasta la barandilla de seguridad. Se detiene y vuelve a inspeccionar el vagón que tiene delante. Sigue sin ver nada sospechoso.

Con la tensión mordiendo cada músculo de su cuerpo, salta por encima de la barandilla y sube peldaño a peldaño por el lateral de la estación, sin apartar la mirada del funicular, vigilando que no haya nadie escondido en su interior.

A medida que avanza, las dudas se van disipando. No hay nadie esperándole cerca. Tampoco oye nada que le lleve a pensar que están tendiéndole una trampa. Aun así, no estará completamente seguro hasta que no llegue hasta el final del segundo vagón.

Está a solo un par de metros de alcanzar la cabina del conductor cuando un gran estruendo estalla de improviso. Al mismo tiempo todas las puertas del funicular se abren con una fuerza atronadora.

Eric da un salto del susto. El ruido ha sido tremendo, aparte de inesperado. Por suerte, solo se trata de eso, de un susto provocado por las puertas automáticas del funicular al abrirse.

Después de unos segundos de desconcierto y guiado por un instinto que a la postre resultará absurdo e inexplicable, Eric atraviesa una de las puertas y accede al interior del funicular.

Una vez dentro, mira hacia ambos lados del vagón intentando dar con el responsable de todo, pero el resultado es negativo una vez más. Allí no hay nadie.

Todo comienza a ser demasiado extraño. Las puertas del funicular se han abierto supuestamente para nada. Si su objetivo era que alguien saliera de él, eso no ha llegado a suceder. A no ser que la finalidad fuera precisamente la contraria, que él entrara en su interior…

Nada más llegar a esa conclusión, un sudor frío recorre su espalda
.

¡Mierda!

Rápidamente intenta enmendar su error, pero ya es demasiado tarde. Antes de que pueda escapar las puertas vuelven a cerrarse con la misma fuerza arrolladora con la que se han abierto. Por mucho que le duela aceptarlo, le han encerrado dentro de ese amasijo de hierros. Como si de una inofensiva y estúpida presa se tratara, ha caído de la manera más inocente posible en la trampa de su captor.

Se acerca a una de las puertas e intenta abrirla, pero está herméticamente cerrada. No consigue separarla siquiera unos milímetros. Con gran impotencia Eric golpea el cristal una vez tras otra, pero sus intentos solo sirven para mitigar la frustración de encontrarse allí prisionero.

Sin otra opción más que la de lamentarse, se apoya contra la pared y cierra los ojos. Poco puede hacer ya. Al final está donde el secuestrador de Lucía quería que estuviera y eso, en principio, no es mala señal. Ahora solo tiene que saber si será suficiente para llegar hasta ella.

Pasan pocos segundos hasta que el funicular se pone en marcha. A un ritmo excesivamente lento, inicia el ascenso hacia uno de los lugares más enigmáticos de la ciudad de Barcelona, la montaña del Tibidabo.

El silencio sobrecogedor del vagón solo se ve amenazado por las pequeñas ramas que golpean sobre la estructura del funicular a su paso por el estrecho camino que le lleva a la cima.

Eric mira hacia arriba y hacia abajo esperando la aparición de alguien en cualquier instante. Un hecho que sabe de antemano que no va a suceder. Ya registró el funicular antes de subir y no vio a nadie dentro
.

Después de unos minutos comprende que nada podrá hacer hasta que su viaje finalice, de modo que se sienta y se apoya con la espalda en el respaldo. Levanta la vista y la fija en el blanco techo del vagón. Entonces se da cuenta de que en todo de día no ha tenido tiempo ni para replantearse qué le ha llevado hasta allí. En cómo su vida se ha ido escribiendo de tal manera que ahora mismo se encuentra subiendo a las puertas del cielo en busca de la persona que más ama. Cierra los ojos y vuelve a proyectar en su mente la mirada penetrante de Lucía. Solo hay una cosa que desea en estos instantes por encima de todo: volver a tenerla entre sus brazos.

¿Estará cerca de conseguirlo?

Apenas ha iniciado su trance particular cuando un zumbido dentro de su chaqueta le hace reaccionar. Alguien le está llamando. Mete la mano dentro del bolsillo y saca el teléfono. Mira la pantalla. Es Félix.

―¿Qué tal? ―pregunta nada más descolgar.

―Hola Eric. Tenemos buenas noticias. Hemos dado con el paradero del secuestrador. Estamos preparados para intervenir.

―¿Cómo? ―exclama Eric sorprendido― ¿Dices que habéis encontrado al secuestrador?

Está tan sorprendido ante esa repentina afirmación que por momentos duda de si ha escuchado bien. Pero el tono de voz de su compañero parece contradecirle. Está eufórico.

―¡Así es! ―insiste Félix―. Cuando esta tarde nos diste el nombre del delincuente del metro, nos pusimos a indagar más sobre él. Llevaba en prisión desde hacía dos años. Y digo llevaba porqué cual ha sido nuestra sorpresa cuando nos hemos enterado de que también se ha fugado de prisión hace tres días.

―¿También se ha escapado? ―pregunta Eric cabreado―. ¿Cómo ha podido pasar?

―No tenemos ni idea. Pero nos pareció demasiada coincidencia que dos delincuentes se hubieran fugado en tan poco 
tiempo, así que nos hemos pasado toda la tarde intentando hallar una pista que relacionara a ambos. Finalmente, la hemos encontrado. A los dos les había estado visitando el mismo hombre durante las últimas semanas. El supuesto abogado que visitó a Fran Ríos también ha estado visitando a Gonzalo Linares.

―¿Eso significa que han tenido la ayuda de ese hombre para fugarse?

―Todo apunta a que sí. Lo importante es que hemos conseguido identificarlo. Ha resultado ser otro exconvicto. Al principio no supimos quién era porque no lo teníamos en el sistema. Pero era demasiado sospechoso que hubiera visitado a varios presos y que todos hubieran escapado. Nos hemos puesto en contacto con otras prisiones y en total se ha visto con cuatro reclusos. Los cuatro han huido.

―¿Qué me dices?

―Lo que oyes. Pero hay otro detalle todavía más preocupante. A los cuatro fugitivos los habías detenido tú.

Eric se pone de pie y comienza a caminar agitado por el interior del vagón. La cabeza le duele a rabiar. Una especie de migraña ha aparecido a primera hora de la tarde y se ha ido intensificando a medida que pasan las horas. En estos momentos, su cerebro ya es una olla a presión.

―¿Me estás diciendo que han escapado cuatro delincuentes que yo había detenido?  ―pregunta inquieto. Sabe que es una noticia preocupante―. ¿Cómo ha podido pasar algo así?

―No tenemos ni idea. Pero hemos investigado al hombre que les ha ayudado a fugarse. Como te he dicho antes, no estaba en nuestro sistema, así que hemos pasado la fotografía a otras agencias. Hace nada nos han enviado un informe de la Interpol.

―¿Estaba fichado por la Interpol
?

―Sí, y gracias a ese informe hemos podido dar con su dirección. Estamos a punto de entrar en su domicilio. Cuando lo tengamos te aviso. Con suerte encontraremos a Lucía también.

―Mantenme informado, por favor.

―No lo dudes. Hasta ahora.

―Suerte.

Eric cuelga y mira a través de la ventana del funicular. Desde allí se distingue la extensa maraña de luces que conforman la ciudad de Barcelona. Se pasa la mano por la cara intentando aliviar la angustia que siente. Si todo va bien, en pocos minutos liberarán a Lucía de su captor. O eso le ha hecho creer Félix.

De todos modos, hay algo que sigue sin entender. Si han dado con la ubicación del secuestrador, ¿a dónde 
se dirige él?


La guarida
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El golpe seco de la maza sobre la puerta pone todo el dispositivo en marcha. El plan ha sido meticulosamente estudiado antes de llegar al paradero del sospechoso. Conocen la distribución de la casa, las posibles vías de escape y los puntos de mayor vulnerabilidad. Han cercado todo el perímetro con varios coches patrulla y tienen varios agentes de paisano vigilando las calles colindantes, así que no hay opción de escapar de allí.

Tan rápido como la puerta cae al suelo, los diez agentes que esperan en la entrada acceden al inmueble con fusil en mano apuntando directamente al frente. Dos de ellos aseguran la sala de estar, otros dos acceden al comedor y otros seis suben hasta la planta superior. Allí se dividen en grupos de dos y examinan cada una de las cuatro habitaciones que hay en esa zona de la casa. Al poco rato dan por finalizada la intervención sin causar ningún incidente.

Félix accede a la vivienda cuando ya no hay ningún peligro. Uno de los agentes le acompaña hasta la última de las habitaciones de 
la planta superior.

Al llegar a la puerta, Félix se detiene y echa un vistazo al interior. Enseguida comprende que la situación es mucho más complicada de lo que esperaban.

En el suelo de la habitación, rodeado por un gran charco de sangre, está el cadáver del hombre que llevan todo el día buscando.

Tiene un único disparo en la nuca, suficiente para acabar con su vida. No hay ningún indicio de pelea ni de forcejo. Le han sorprendido por la espalda, a traición, sin que haya tenido tiempo para evitar que lo encañonaran.

Félix desvía la vista hacia el resto de la habitación. Se le ponen los pelos de punta al observar la enorme bandera nazi que ocupa casi la totalidad de la pared. A su lado, varios recortes de periódico se hacen eco de noticias relacionadas con altercados violentos perpetrados por grupos del mismo movimiento radical. Justo en la pared de enfrente hay dos estanterías con todo tipo de material de combate, tanto armas de fuego como armas blancas, desde simples navajas hasta granadas de mano.

Félix sacude la cabeza intentando mitigar la aprensión que ese lugar le produce. Justo enfrente hay un escritorio con un ordenador portátil y varias carpetas apiladas al lado.

La pantalla del ordenador está apagada, aunque el ordenador está encendido. Coge el ratón y lo mueve unos milímetros. Al momento, el monitor se ilumina y empieza a mostrar el contenido que estaba proyectando antes de que se apagara. Nada más poner la vista en él, a Félix se le aclaran muchos de los interrogantes que han estado golpeando su mente desde la noche anterior.

El ordenador muestra un vídeo en pausa en el que aparecen hasta un total de cuatro personas, todas ellas esposadas contra las paredes de un sótano abandonado.

Félix, conmocionado, identifica rápidamente a las cuatro personas: el indigente que hallaron muerto la noche anterior, la prostituta encontrada en el mar, el empresario al que han abatido esa 
misma mañana en medio de las ramblas y por último pero no menos importante, a Lucía.

Félix se frota la barba sin entender qué es lo que está viendo exactamente. Solo hay una cosa que carece ya de toda duda, y es que las tres muertes están relacionadas con Lucía, aunque todavía no sepa cómo ni por qué.

Dispuesto a aclarar sus dudas, pulsa el botón de reproducir y pone el vídeo en marcha. En él aparecen, inmóviles y con claros signos de agotamiento, las cuatro personas mencionadas anteriormente. Están esposadas junto a la pared y sin ninguna posibilidad de escapar. Así permanecen durante algo más de un minuto hasta que aparece en escena un quinto personaje. Félix lo reconoce enseguida. Es el mismo hombre que tiene muerto en el suelo de la habitación, solo que en el vídeo aparece vivo y portando varias jeringas sobre una bandeja. Nada más entrar, se dirige hacia cada uno de los prisioneros y les va inyectando su correspondiente dosis.

Cuando acaba, deja la bandeja en el suelo y espera varios minutos de pie, inmóvil. Entonces se acerca al indigente y lo libera de las cadenas. El indigente, que hasta entonces había tenido una actitud sumisa y relajada, cambia radicalmente al ver el rostro de Lucía. En ese instante encoleriza y sale corriendo hacia ella. Lucía tiene el tiempo suficiente para agarrarlo del cuello y defenderse del inesperado ataque.

Segundos más tarde, el hombre que observa expectante en medio del sótano se acerca a ellos y reduce al indigente. Luego vuelve a esposarlo a la pared y abandona el lugar. En los minutos sucesivos, no hay más movimientos por parte de ninguno.

Félix, que sigue absorto ante la pantalla del ordenador, aprieta la mandíbula malhumorado. Nada de lo que ha visto en el vídeo aclara los sucesos ocurridos durante el día, aunque sí 
se deja entrever que en ese sótano se ha gestado de algún modo toda la serie de muertes y asesinatos que han azotado la ciudad más tarde.

Félix sigue visualizando el vídeo un par de minutos más, pero al ver que no sucede nada interesante, lo detiene y sigue inspeccionando el resto de la habitación. Se fija en las fotografías que hay colgadas con chinchetas en la pared. En las primeras cuatro aparecen las caras de los delincuentes que han escapado de prisión los últimos días. En la siguiente fotografía aparece Lucía, y en la última, Eric. En total seis rostros. Seis fotografías que se muestran como un claro indicio de algo que aún no es capaz de comprender. Algo que, en cualquier caso, no augura nada bueno.

Se acerca a las carpetas que hay sobre la mesa. Revisa la primera, perteneciente a uno de los fugitivos que hay en la pared. En su interior hay información detallada sobre su vida privada: relaciones que ha mantenido, lugares en donde ha vivido, detenciones, años de condena. En las últimas páginas aparecen todos los datos relacionados con la prisión donde estaba preso, el personal que trabaja allí y una descripción exhaustiva del día a día de uno de los vigilantes que opera en el interior de la prisión, acompañada por todo tipo de fotografías del hombre en cuestión, desde que sale de su casa hasta que ingresa en su puesto de trabajo.

Las siguientes carpetas son una copia exacta de la anterior: una extensa recopilación de datos, tanto personales como profesionales, de cada uno de los delincuentes que han conseguido escapar de prisión.

No es hasta que llega a la última carpeta cuando encuentra algo diferente. En ella hay un título en la portada que rápidamente llama su atención: Tibidabo
.

Félix abre la carpeta y encuentra en su interior no menos de veinte folios con todo tipo de datos y fotografías relacionadas con esa mítica montaña y con el parque de atracciones que descansa sobre ella
.

A medida que va leyendo sus pulsaciones se van acelerando. Ha empezado a sudar de manera alarmante. Mierda. Todo va mal. La han jodido bien jodido. Y lo peor es que se han quedado sin tiempo. Tiene que actuar de inmediato.

Como si el interior del bolsillo le ardiera, mete la mano rápidamente en él y saca el teléfono móvil. Marca el número de Eric y espera con la esperanza de que no sea demasiado tarde.

En cuanto Eric descuelga, Félix grita como si la vida de su amigo estuviera a punto de caer a un profundo precipicio.

―¡Eric, tienes que salir de ahí! ¡Te han 
tendido una trampa!


Fuera de cobertura
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―¿Sí? ¿Félix? ¿Me oyes?

Por alguna razón que Eric no alcanza a entender, no logra oír nada de lo que su compañero le está diciendo. Desde el otro lado de la línea solo recibe silencio.

Se aparta el teléfono de la oreja y mira la pantalla para intentar averiguar si efectivamente está encendido y si tiene cobertura. Enseguida comprueba que solo una de esas dos condiciones se cumple. El teléfono está encendido pero sin entender muy bien por qué, está sin cobertura. Levanta el brazo y hace un vago movimiento en el aire para ver si vuelve en sí pero es inútil. La cobertura ha pasado a mejor vida. Maldice entre dientes a ese dichoso aparato por haberle dejado colgado en el peor momento.

Aún no ha acabado de lamentarse cuando el televisor que han colocado en una de las esquinas superiores del funicular se enciende y muestra la misma imagen negra y perturbadora que ya vio el pasado mediodía. Esta vez, en cambio, no tarda mucho tiempo en cambiar para mostrar un símbolo que, lamentablemente, reconoce de inmediato
.

Tan pronto como lo ve, un hormigueo le sube por la espalda y le alerta de que algo malo está a punto de revelarse.

Eric está tan concentrado en la pantalla que casi se le pasa por alto que el funicular está llegando a la cima de la montaña. Poco a poco va aminorando la marcha hasta detenerse por completo. El vagón permanece con las puertas cerradas, sin permitirle salir de allí. Está tentado de volver a intentar abrir la puerta con sus propias manos, pero rápidamente recuerda el resultado que obtuvo cuando se cerraron por primera vez, así que desiste y espera a ver cómo se desarrollan los acontecimientos.

Por desgracia para él, estos resultarán más convulsos de lo que nunca 
habría imaginado.


Entrevista V

Jueves, 28 mayo 2009

10:00

Un año antes


DR. BELTRÁN
​
​
Buenos días.


PACIENTE
​
​
Hola, doctor.


DR. BELTRÁN
​
Ha llegado el gran día. Mañana veremos si todo el esfuerzo de estos últimos meses ha merecido la pena. ¿Cómo lo llevas?


PACIENTE
​
Muy bien. Tengo muchas ganas de ver cómo ha ido todo. Y también me alegro mucho por ti. Te lo mereces. ¿Estás preocupado?


DR. BELTRÁN
​
No, para nada. Llevo toda la vida esperando este momento. Hemos sufrido mucho los dos, pero al fin mañana recibiremos el premio a años de duro trabajo.


PACIENTE
​
​
¿Cómo sabes que todo irá bien?


DR. BELTRÁN
​
Porqué lo sé. Todas las pruebas han salido como esperábamos. Mírate tú. Has vuelto a nacer. Eres una persona 
nueva.


PACIENTE
​
Pero ¿y si algo sale mal? ¿Y si te pasa algo a ti? ¿Qué voy a hacer yo? No me fío de Eric y de Lucía. Sé que estarás en tu casa de los Pirineos, pero tengo miedo de que pueda pasarte algo malo.


DR. BELTRÁN
​
Entiendo tu preocupación, pero no tienes de qué preocuparte, no me va a pasar nada. Y si eso sucediera, cosa improbable, nada me haría más ilusión en la vida que continuaras con mi legado.


PACIENTE
​
¿En serio lo dices? ¿Tú crees que yo podría hacerlo?


DR. BELTRÁN
​
Por supuesto que sí. Tienes una mente prodigiosa. Eres capaz de eso y de mucho más. Además, no puedes permitir que todo el esfuerzo que hemos realizado quede en el olvido. Tú también has sufrido mucho para llegar hasta aquí, has puesto tu vida en mis manos y eso es más de lo que nunca podría haber imaginado. Así que si por alguna razón me pasara algo, deseo que continúes con el trabajo que hemos estado llevando a cabo estos últimos meses. ¿Me prometes que lo harás?


PACIENTE
​

​
Te lo prometo.


El juego
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Son las nueve en punto, la hora estipulada por el secuestrador de Lucía, cuando su voz inunda el vagón del funicular.

―Buenas noches, Eric.



»Veo que has alcanzado el primer objetivo del juego a tiempo. Seguro que Lucía estará muy orgullosa de ti. Por desgracia, ahora no está en condiciones de hacérselo saber, pero en breve tendrás la oportunidad de reencontrarte con ella. Todo depende de ti. Si actúas de igual manera que lo has hecho hasta, todo irá bien. Te has esforzado mucho. Eres un gran jugador.


Eric se retuerce sobre el asiento impotente.

La persona que está detrás del secuestro de Lucía sabe que ha cogido el funicular. Lo está vigilando muy de cerca. Posiblemente lo haya hecho durante todo el día.

―Primero de todo, debes saber que no eres el único que está viendo esta grabación. Sería una lástima que el gran espectáculo 
que estamos a punto de presenciar no estuviera al alcance de todos. Por eso me he encargado de poner en conocimiento a varios medios de comunicación, que con gran interés retransmitirán el evento.


»Ahora debo cumplir con mi palabra. Te dije que podrías ver que Lucía sigue con vida y ha llegado el momento de hacerlo. 


En ese instante la pantalla proyecta una grabación en tiempo real de una habitación donde aparece Lucía sentada en un rincón junto a la pared. No es el mismo lugar donde estuvo retenida en la grabación anterior. Este lugar es más amplio y está lleno de espejos. Eric reconoce enseguida dónde es. Y lo más importante, sabe que Lucía está viva y despierta. Mueve la cabeza hacia un lado y hacia otro observando su propio reflejo y no parece que esté herida. Esa es la parte positiva. La negativa es que está esposada a un asiento sin poder escapar, tiene el rostro demacrado y está desfallecida. A Eric se le rompe el corazón al verla así. Sabe que podría ser mucho peor y que el solo hecho de que esté con vida es una buena noticia, pero se siente culpable por no haber dado con ella a tiempo.

Aprieta los puños de impotencia justo en el momento en que la imagen de Lucía desaparece de la pantalla y la voz del interlocutor vuelve a inundar el vagón del funicular.

―Como ves, tu querida Lucía sigue con vida. Eso es una gran noticia. Pero como ya puedes imaginar, no va a ser fácil liberarla del lugar donde está retenida. Lamento decirte que no soy la persona gentil y bondadosa que desearías que fuera. Detrás de esta puesta en escena hay un fin mucho más inquietante y perturbador, y pronto lo vas a conocer.

»A estas alturas ya sabrás que hay cuatro reclusos que han huido de su prisión. Y también debes saber que he sido yo quien les ha ayudado a escapar. Lo que desconoces, y sería conveniente que supieras, es que se encuentran en el mismo lugar al que te diriges 
ahora mismo. Están esperando tu llegada con la misma impaciencia que tu querida Lucía.


»No, no es casualidad. Todo está preparado para que la última parte del juego dé comienzo. Es momento de que conozcas la razón por la que viajas a su encuentro. A los cuatro reclusos se les ha administrado un psicótico que tú muy conoces bien y que les ha alterado su percepción de la realidad. Pronto podrás comprobarlo tú mismo, ya que ellos, al igual que tú, están buscando a Lucía, pero con un fin muy distinto al tuyo.

»Te preguntarás por qué estoy haciendo todo esto. La respuesta es bien sencilla, justicia. Justicia para todas aquellas personas que como yo hemos vivido en las sombras durante toda nuestra vida. Personas olvidadas que nunca han encontrado la ayuda que necesitaban. Personas que han sido abandonadas a su suerte y a las que la sociedad les ha dado la espalda. Pero eso está a punto de cambiar. Pronto todos aquellos que ansían el poder sin preocuparse por nada más que su propia codicia pagarán por lo que han hecho.

»Y tú vas a ser el responsable de mostrarles el futuro que les espera. Tú vas a tener el honor de enfrentarte al poder de las sombras. ¿Estás preparado?

»Un último detalle que debes conocer y que hará que la velada sea todavía más emocionante. Si de aquí una hora no has conseguido rescatar a Lucía con vida, el juego habrá acabado.

Al momento la pantalla vuelve a mostrar la misma oscuridad inquietante que al principio. Esta vez, en cambio, solo permanece así unos segundos, hasta que cambia de imagen y muestra un nuevo vídeo en tiempo real. En él aparece un hombre en el interior de un vagón del funicular del Tibidabo, esperando impaciente a que las puertas se abran. Eric, al verse reflejado en la pantalla, comprende 
enseguida lo que está a punto de suceder. Van a retransmitir en directo todo lo que suceda en el interior del parque.

Y por las palabras que acaba de oír de su interlocutor, no le espera nada bueno allí dentro.


SEGUNDA PARTE

Las sombras

del latín subumbra: imagen oscura que proyecta un cuerpo opaco sobre una superficie al interceptar los rayos 
de luz. 


Eric Logares
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Las puertas del funicular se abren de par en par ofreciendo el mismo ruido atronador que la última vez que se cerraron. 

Ahora que ya sabe al peligro que se enfrenta, Eric baja con cautela del vagón, saca la pistola del bolsillo de la chaqueta y sube las escaleras hasta llegar a la salida de la estación.

En el exterior el frío amenaza con dejarle helado. El viento sopla con fuerza, provocando que los carteles de la entrada del parque dancen de un lado a otro como si del último baile se tratara.

Eric se encuentra en la plaza principal que da acceso al recinto del parque de atracciones. La oscuridad invade todo el lugar. A su izquierda tiene la tienda de souvenirs y las oficinas de información. Justo enfrente, a menos de diez metros de su posición, está una de las atracciones más populares y antiguas del parque: la Atalaya, un brazo giratorio de cincuenta metros de longitud con una plataforma en cada lateral que permite a los visitantes del parque disfrutar de las vistas únicas que desde su altura se aprecia de la ciudad. A su derecha se encuentra otra de las atracciones más populares del parque: la noria
 Panoramic
.

Pese a que hace años que no pisa este parque de atracciones, Eric aún recuerda la distribución de las cinco plantas que lo forman y cómo se llega hasta el lugar donde está retenida Lucía, justo en la planta inferior a la que se encuentra. Lo que no tiene tan claro es la dificultad que va a encontrarse antes de llegar a ella.

Eric observa el lugar escogido por el secuestrador de Lucía para ejecutar su juego. No tiene duda de que los motivos que le han llevado a decantarse por él son las posibilidades que le ofrece un sitio tan extenso, solitario y oscuro. Sabe bien lo que quiere y cómo ponerle a prueba en unas condiciones realmente adversas. De hecho, lo ha estado haciendo durante todo el día y hasta el momento ha conseguido su propósito.

Eric camina hacia el otro lado de la plaza sin perder de vista cualquier movimiento que pueda detectar a su alrededor. Se dirige hacia la rampa que baja al siguiente nivel, situada junto a una de las atracciones más emblemáticas del parque: el Carrousel
, un tiovivo de dos plantas ambientado con detalles de época y que ahora permanece dormido junto al resto de atracciones a la espera del próximo sábado, cuando abrirán nuevamente las puertas del parque.

Eric está a punto de llegar a la rampa cuando, inesperadamente, la Atalaya se enciende e inicia su giro lento y constante de tres cientos sesenta grados sobre sí mismo. A los pocos segundos, se oye un extraño ruido en una de las plataformas de la atracción. Eric tiene el tiempo suficiente para distinguir una sombra antes de que desaparezca en el interior de la plataforma. Hay alguien allí dentro.

Consciente de que el peligro está cerca corre rápido hasta el Carrousel
 y se oculta detrás de uno de sus carruajes. En breve la Atalaya dará su vuelta completa y se detendrá, permitiendo que su primer invitado haga su aparició
n.


Gonzalo Linares
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Pasan pocos minutos hasta que la plataforma toca tierra y baja de ella una sombra. Desde la distancia Eric no distingue la cara del hombre, pero tampoco lo necesita para saber que es uno de los cuatro reclusos que han nombrado anteriormente en la pantalla del funicular. El peligro es real y debe andarse con cuidado.

Se queda oculto detrás del carruaje mientras el hombre recorre la plaza. Cuando está cerca comprueba que es Gonzalo Linares, el violinista que detuvo en el metro por acoso a varias pasajeras. Eric espera hasta que pasa de largo y baja por la rampa que tiene a pocos metros de distancia. Solo cuando sabe con certeza que ha desaparecido sale de detrás del carruaje y se asoma por la rampa. Gonzalo ya no está allí. Eric levanta la vista y observa la ciudad de Barcelona, que en esos momentos es un hormiguero de luces amarillas. En otras circunstancias se habría quedado largo rato admirando el paisaje que tiene delante, pero sabe que la vida de Lucía corre peligro. Si cualquiera de los cuatro reclusos da con ella estará 
perdida.

Da media vuelta y sin dejar de apuntar con el arma hacia delante inicia de nuevo su andadura en busca de Lucía. Decide evitar el enfrentamiento directo con Gonzalo y se adentra en el camino oscuro que le lleva a la zona oeste del parque. Según recuerda de la última vez que estuvo allí, al final de ese camino hay un descenso sinuoso entre la arboleda que conduce hasta la primera planta. Desde allí podrá subir hasta el lugar donde está retenida Lucía.

A medida que avanza por el camino, la oscuridad se va tragando todo lo que hay a su alrededor y la visibilidad se va haciendo cada vez más complicada.

Deja atrás varias atracciones infantiles, entre ellas los trenes del oeste y las tazas giratorias. Está cerca de la zona de los toboganes y en breve llegará al final del parque donde empezará el descenso.

Un objetivo que se verá entorpecido cuando, sin esperárselo, todo el peso de un hombre cae sobre sus espaldas. La fuerza del impacto le hace caer al suelo golpeándose la cara con la tierra. Consigue poner las manos a tiempo en el suelo evitando que el golpe sea aún más contundente, pero esa acción tiene un efecto colateral e indeseado, la pistola sale disparada a varios metros de distancia. Eric la sigue con la mirada hasta comprobar que no podrá alcanzarla con la mano. Además, primero tiene que quitarse de encima al hombre que tiene sobre él.

―¡Por fin te tengo cabronazo! ―grita el hombre a la vez que rodea el cuello de Eric con su brazo.

Rápidamente reconoce la voz de Germán, el pederasta que detuvo hace unos años. Pero no tiene tiempo para más cuando empieza a apretar con fuerza. Enseguida nota que le cuesta respirar. La situación se le ha complicado en cuestión de segundos de manera alarmante. Está tumbado boca abajo con un hombre encima y un brazo rodeándole el cuello e impidiéndome respirar. Necesita pensar rápido. O mejor dicho, necesita actuar rápido. No tendrá mucho tiempo hasta que comience a perder facultades
.

Intenta con sus manos sacarse el brazo del cuello, pero está cogido de manera que es imposible zafarse. Además, cada vez tiene menos aire en los pulmones y las fuerzas van disminuyendo.

Solo le queda una opción viable: golpear. Sea como sea, pero golpear. Así que empieza a dar codazos sobre la costillas de su atacante insistentemente. Golpea con todas las fuerzas que le quedan, que no son muchas, primero a un lado, luego al otro. A cada golpe que asesta, Germán afloja mínimamente su cuello.

Después de varios golpes más, ya al límite de sus fuerzas, Eric consigue soltarse, momento que aprovecha para empujar al hombre que tiene encima hacia atrás.

Al ver que Germán pierde el equilibrio y cae al suelo, Eric se levanta tan rápido como la ausencia de oxígeno le permite y corre hacia la pistola. Por desgracia, no ha dado dos pasos cuando Germán le coge del pie y le hace caer de nuevo al suelo.

Entonces es él quien se levanta y corre hacia la pistola. Eric ve impotente que no podrá alcanzarle antes de que se haga con el arma, de modo que solo puede escapar antes de que abra fuego.

Se levanta torpemente y mira a su alrededor. Cuando encuentra una posible vía de escape, empieza a correr. Su atacante ya ha llegado hasta la pistola y la está cogiendo. Eric acelera todo lo que puede y salta hacia uno de los toboganes que baja a la planta inferior.

El disparo que realiza Germán llega décimas de segundo después de que caiga por el tobogán, quedando todo en un estruendo que se pierde en la negrura de la noche.

Nada más llegar abajo, y siendo consciente de que aún está en peligro, Eric corre hasta llegar a los límites del perímetro vallado, donde inicia el descenso por el oscuro y sinuoso camino que debe llevarme a la parte más baja del parque. Poco a poco va ralentizando la marcha, intentando agudizar los sentidos para saber si le están siguiendo o 
no.

Unos metros más adelante se detiene del todo. No le sigue nadie. Intenta entonces recuperar el aire del que se ha visto privado los últimos minutos. Ha faltado poco para que su presencia en el parque acabara antes de tiempo. Al menos ha conseguido librarse de su oponente, aunque lo ha pagado caro. Ha perdido el arma. Ahora no tiene ninguna protección y está indefenso ante un nuevo ataque.

Mira el reloj.

Las nueve y veintidós.

Le quedan cuarenta y ocho minutos.

Debe proseguir el camino si quiere llegar a tiempo para 
liberar a Lucía.


Juan Castro
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Eric tarda unos minutos en llegar a las primeras atracciones de la planta baja.

Sigue sin ver ni oír a nadie, pero después de la experiencia anterior, sabe que el peligro puede aparecer en cualquier lugar y en el momento más inesperado.

Mantiene los cinco sentidos en alerta mientras pasa por delante de la entrada de la montaña rusa y se dirige hacia la zona del barco pirata. El parque es muy distinto sin el bullicio de los más pequeños y sin los gritos provocados por los más grandes.

Eric camina atento cuando se ve nuevamente asaltado por la espalda. Pero esta vez tiene el tiempo suficiente para agacharse y evitar el impacto del puño de su agresor en su nuca. Al momento agarra el mismo brazo de su atacante y lo levanta por los aires para lanzarlo de espaldas contra el suelo. El dolor que siente su agresor en la espalda es como si le hubiera pasado una apisonadora por encima.

―!Hijo de perra! ―grita estremeciéndose 
de dolor.

Su atacante todavía no sabe cómo, pero Eric sabía que lo estaba esperando. Le ha hecho creer que no le había visto y le ha cogido por sorpresa.

Eric reconoce enseguida el rostro de su agresor. Es Juan Castro, el proxeneta que detuvo años atrás. El tiempo que ha pasado en prisión no le ha sentado nada bien, pero también es cierto que su aspecto dejaba mucho que desear antes incluso de que fuera detenido.

Juan se pone en pie ante la atenta mirada de Eric. Sus miradas se cruzan. Juan no parece reconocerle, al menos inicialmente, porque después de varios segundos las facciones de Eric penetran sorprendentemente en su memoria.

―¡Pero si eres tú! ―digo sin acabar de creerlo― ¡El madero que me metió entre rejas!

Juan sonríe y deja entrever su mandíbula mellada.

―Así que el destino me ha dado una segunda oportunidad para cargarme al mal nacido que me envió al trullo. ¿Y a quién tengo que agradecer esta suerte?

Eric no entabla conversación con él, lo cual no sorprende a su atacante, que no espera ni mucho menos un recibimiento cordial por su parte. Más bien todo lo contrario, Eric no baja la guardia a la espera de que haga algún movimiento por acercarse a él.

Y ya hace bien, piensa Juan, porque en su cabeza no hay otra idea que la de darle su merecido y hacerle pagar los años que le ha tenido metido en esa podrida celda. No puede imaginarse la de mierda que ha tenido que aguantar allí dentro para seguir con vida. Más bien para seguir de una pieza. No sabe qué coño hace ese desgraciado aquí, pero conociendo el buen samaritano que es ya puede hacerse una ligera idea.

―¿No habrás venido a ayudar a esa maldita zorra? Porque te puedo asegurar que tiene 
sus días contados.

La cara de Eric cambia totalmente cuando oye el último comentario. Juan, en cambio, sonríe, sabedor de que al fin le ha tocado la fibra sensible. Ahora ya sabe que esa fulana es la razón por la que está allí.

―¿Qué sabes de Lucía? ―pregunta Eric con un tono desafiante.

La pregunta provoca una buena carcajada por parte de su agresor.

―¿Lucía? ―dice con voz despectiva―. Así que ese es el nombre de la hija de perra que acabó con mi pobre Emma.

―¿De qué coño estás hablando? ―pregunta Eric confundido.

―No te hagas el idiota. Si has venido a buscarla es porque sabes lo que hizo. Ella acabó con mi hija y ahora va a pagar por lo que hizo.

Eric entorna los ojos. Enseguida se da cuenta de que las palabras de su agresor solo son producto de su imaginación. El psicótico que le han administrado le está haciendo creer que Lucía acabó con la vida de su hija. Y eso es una pésima noticia, por ese hombre se va a tomar su particular e irreal venganza muy en serio.

―Lucía no le hizo nada a tu hija ―responde Eric intentando disuadir a su atacante de un posible enfrentamiento―. Es más, no creo ni que tengas una hija. Nada de eso es real.

Juan aprieta los puños con tanta fuerza que se clava las uñas en la piel. La adrenalina corre con la misma intensidad por sus venas como la droga que lleva años tomando. No va a permitir que ese malnacido hable mal de su hija.

―Tú qué coño sabrás de mi vida ―le recrimina―. Esa zorra acabó con mi pequeña y lo va a pagar caro. El próximo lugar donde verás su nombre será en su propia lápida.

Eric nota que se le tensan los músculos del cuello después de recibir las amenazas de su atacante. Están unos minutos en silencio, estudiándose con la mirada, hasta que Juan se acerca lentamente a él, con los puños en alto, sin perder de vista los 
suyos. No le tiene miedo, no al menos en el mano a mano. Eric da por hecho que no será ni el primero ni el último con el que se enfrenta. Tampoco cree que sea ni el primero ni el último con el que cae derrotado.

Su atacante está a dos pasos de él cuando un ruido inconfundible retumba en la otra parte del parque. Alguien ha efectuado un disparo. Eric se gira inconscientemente a ver qué sucede, momento que su atacante aprovecha para abalanzarse sobre él y propinarle un derechazo sobre la mandíbula.

El impacto, duro y seco, provoca que Eric caiga hacia atrás y se golpee con la espalda en el suelo. Sin dudarlo su atacante se lanza sobre él y se coloca encima, impidiendo que pueda escapar.

Una vez inmovilizado, Juan lanza un nuevo golpe sobre la cara de Eric, aunque esta vez está rápido y consigue detenerlo. Sin darle tiempo para reaccionar, Eric pone una mano en el cuello de su atacante y aprieta con fuerza. Juan hace un intento por deshacerse del estrangulamiento, pero no lo consigue. Ha subestimado la fuerza de Eric y lo está pagando.

A los pocos segundos nota que le cuesta respirar. Antes de quedarse sin oxígeno, agarra con las dos manos el brazo de Eric y tira fuerte hasta que consigue sacárselo del cuello. Al hacerlo, una tos seca sale de su garganta.

Eric aprovecha el descuido de su atacante para lanzarle un rodillazo directo a la entrepierna, provocando que caiga hacia un lado.

Un grito de dolor sale de sus adentros.

―¡Pedazo de cabrón! ¡Te voy a matar!

Juan intenta recuperarse lo antes posible pero cuando quiere darse cuenta, Eric ya se ha puesto en pie y ha lanzado un fuerte derechazo que no tarda en llegar a su estómago.

Juan se retuerce de dolor mientras se queda sin aire durante unos segundos. Afortunadamente el oxígeno regresa de nuevo a sus pulmones y todo queda en un 
susto.

Juan rueda sobre sí mismo hasta alejarse de Eric. Cuando está fuera de peligro, intenta levantarse, pero todo queda en un espejismo. Antes de que llegue a ponerse de pie, Eric se abalanza sobre él y los dos caen al suelo, aunque esta vez es Eric el que queda encima de él.

Eric empieza a golpearle la cara un puñetazo tras otro. Juan solo puede intentar evitar que los golpes no le lleguen con demasiada fuerza, pero a duras penas lo consigue. Pronto nota el sabor amargo de la sangre en su boca. Es muy probable que tenga el labio cortado, o la nariz rota. No consigue saber de dónde proviene exactamente el dolor, pero la situación es crítica para él. Las fuerzas le han abandonado más rápido de lo que esperaba y poco puede hacer ya para defenderse.

Le guste o no, su final ha llegado.


Fran Ríos
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Eric no deja de golpear hasta que los nudillos le arden de dolor. Hace rato que el hombre que tiene debajo ha perdido toda consciencia, pero la adrenalina que corre por sus venas no le permite aplacar la ira que siente por dentro. Es como si alguien controlara su cabeza, como si le hubieran programado para matar.

Cuando finalmente consigue controlar sus impulsos, se echa hacia un lado y se deja caer al suelo. Coge aire hasta llenar los pulmones y se vacía por completo.


Uno menos
.

Ahora ya le ha quedado claro no será fácil llegar hasta Lucía. Y lo peor es que el tiempo sigue avanzando.

Mira el reloj.

Queda menos de media hora para las diez de la noche. No puede demorarme más. Todavía desconoce qué sucederá si no llega a tiempo hasta el lugar donde está retenida Lucía, pero no quiere comprobarlo. Se levanta conteniendo el dolor que siente por todo el cuerpo y 
continúa su camino.

Deja atrás las canoas, el barco pirata e inicia el ascenso hacia la segunda planta. El silencio vuelve a invadirlo todo. Tan solo se oye el susurro del viento que golpea con fuerza sobre las ramas de los árboles, haciéndolas bailar de un lado a otro. Por delante no ve a ninguno de los reclusos, aunque no puede bajar la guardia, y más sabiendo que uno de ellos tiene la pistola que le robó minutos antes.

Eric llega hasta las escaleras situadas delante del cine 4D. Si sube por ellas llegará a las pistas de los autos de choques, y justo encima está la sala de espejos donde está encerrada Lucía. Queda poco para llegar a su destino pero es consciente de que todavía queda la parte más complicada. Tiene que enfrentarse a los tres hombres que siguen en pie y que, al igual que él, quieren dar con Lucía y por una razón muy distinta.

Sube los escalones uno a uno, siempre con la vista puesta hacia delante, controlando que no se cruce nadie en su camino. En cuanto llega a la planta superior, se detiene. Ha detectado una sombra moviéndose justo enfrente de la entrada del hotel Kruger, a unos veinte metros de distancia. Es Fran Ríos, el joven que detuvo después de que asesinara a tres personas en una discoteca.

Eric avanza ocultándose por detrás de una furgoneta reconvertida en parada de comida rápida. Allí espera quieto y presta atención a los movimientos del hombre. Está situado de espaldas a él y eso le da cierta ventaja. Si corre lo suficientemente rápido y consigue llegar antes de que advierta su presencia, podrá embestirlo y deshacerse de él.

Pero antes necesita encontrar el momento adecuado para atacar. Y este llega minutos después, cuando el hombre dirige la mirada al suelo y baja la guardia. Entonces Eric se prepara para una carrera veloz hasta él.

No ha llegado a ponerse en marcha cuando se ve obligado a detener el ataque. En el último instante, y como 
si el destino hubiera querido gastarle una broma pesada, distingue una sombra en la mano de Fran.

Eric entiende rápidamente lo delicada que se ha vuelto la situación. Fran empuña en su mano derecha un cuchillo de grandes dimensiones, muy parecido al que podría utilizarse para abrir un cerdo en canal.

Este imprevisto hace que Eric se replantee todo su plan de acción. Enfrentarse a su oponente se ha convertido en una tarea más complicada de lo que pensaba inicialmente. No va a ser tan sencillo como abalanzarme sobre él y dejar que los golpes hagan el resto. Tiene que buscar una distracción para cogerlo desprevenido si no quiere ser carne de cañón para el cuchillo que lleva en la mano.

Eric se pone a trabajar a mil revoluciones, la falta de tiempo así lo requiere. Necesita encontrar una solución con la que poder tomar el control de la situación lo antes posible.

Finalmente opta por el plan más sencillo y archiconocido de todos, pero también el que mejor resultado puede darle. Para llevarlo a cabo solo necesita un objeto que le sirva de distracción. Lo encuentra en una de las ruedas de la furgoneta. Una de las tuercas está medio suelta. Le da un par de vueltas y se hace con ella.

Luego busca el mejor lugar donde lanzarla. Se decide por una zona cercana a la puerta del hotel, a una distancia no muy lejos de su posición y que a la vez le permita tener a su atacante de espaldas para que no se percate de su presencia.

La suerte está echada.

Eric levanta la mano y con un certero lanzamiento consigue que la tuerca caiga justo donde quería. El ruido al golpear el suelo atrae la atención de Fran, que se gira hacia ella. En ese instante Eric inicia una frenética carrera de doce metros hasta él. Fran está de espaldas. Lo tiene todo a su favor.

Eric está a menos de dos metros de distancia cuando da un salto y se lanza sobre la espalda de Fran con toda la inercia de su cuerpo. 
Pero en ese último instante, justo cuando está a punto de golpearlo en la nuca, Fran se gira y alza el cuchillo que lleva en la mano, alcanzando con su afilada cuchilla uno de los brazos de Eric. El corte sutil y rápido le provoca un escalofrío por todo el cuerpo. Aun así Eric consigue llevárselo por delante y caen los dos al suelo, provocando que el arma se le escape de la mano.

Eric comprende rápidamente que no conseguirá llegar a tiempo hasta el cuchillo, ha caído demasiado lejos, de modo que ataca a directamente a Fran con sus propias manos. El corte del brazo merma sus movimientos, pero no impide que se abalance sobre él y lance un primer puñetazo. Fran no tiene tiempo de reaccionar y cuando quiere darse cuenta ya ha recibido un golpe duro sobre su mandíbula. Al momento profiere un alarido de dolor, seguido de una patada que impacta sobre el riñón izquierdo de Eric.

Eric cae al suelo y se queda sin respiración durante unos segundos. Cuando consigue recuperar el aire y reincorporarse, Fran ya se ha puesto en pie. Le ha cogido la delantera y se acerca a toda prisa hasta al cuchillo.

Pero no todo son malas noticias para Eric. De la boca de Fran sale una gran cantidad de sangre. El golpe en la mandíbula ha sido efectivo, aunque no lo suficiente para coger ventaja sobre él.

Intenta levantarse antes de que vuelva Fran, pero todo queda en un intento frustrado. Cuando quiere darse cuenta, una nueva patada impacta en sus costillas. Eric cae de rodillas retorciéndose de dolor. Vuelve a estar en el punto de partida. Tirado en el suelo, con un intenso dolor en el costado y sin capacidad de reacción. Y lo peor está por llegar, ya que Fran está justo enfrente, de pie y con el cuchillo en la mano.

Eric rueda sobre sí mismo varias veces hasta que está suficientemente lejos de Fran, entonces rápidamente se pone en pie y adopta una posición de defensa.

Fran suelta una sonrisa 
provocativa.

―Te estaba esperando, capullo de mierda.

Eric le mira a los ojos sin dejarse intimidar.

―Deja que me marche y no te pasará nada ―le amenaza.

Y tan pronto como lo hace se da cuenta de la gran estupidez que acaba de decir. Para personas como la que tiene delante, este escenario es el que siempre ha soñado. Nunca dejará pasar una oportunidad como esta para desatar toda la violencia que hay en él.

―Joder tío, nunca me habría esperado una gilipollez tan grande salida de tu boca. ―La verdad es que Eric tampoco―. ¿De verdad crees que te voy a dejar ir? ¿Al hijo de perra que me metió entre rejas? Suerte tienes si logras salir de aquí con vida.

Aunque la mente de Fran es imprevisible, Eric sabe que no le va a dejar escapar sin luchar. Consciente de ello, solo le queda estar preparado para cuando se decida a dar el paso. Sabe por experiencia que personas como él pocas veces controlan sus impulsos. Se dejan llevar por la ira y no atienden a razones. Eso, por absurdo que parezca, puede ser un arma a su favor. Solo tiene que estar atento y manejar la situación mejor que su atacante.

―¿Y dime, qué te ha traído hasta aquí? ―pregunta Eric con la única intención de ponerle a prueba―. Pensaba que tu mamita no te dejaba salir por las noches.

Como era de esperar, la presa cae en la red y Fran le regala a Eric una mirada de puro odio. Seguidamente, agarra con fuerza el cuchillo y lo levanta al aire.

―¿Quieres saber qué hago aquí? ―responde con desprecio―. Te lo voy a decir. ¡Estoy aquí para acabar con la desgraciada que mató a mi pequeña! A ella y a todo el que se ponga por delante.

Eric no duda ni un solo segundo en que dice la verdad, la vena que se le acentúa en el cuello como si quisiera escapar de allí da buena cuenta de ello. Tampoco cree que vaya a servir de nada intentar convencerlo de que está en un error y que todo es fruto de un psicótico que le han administrado. Si algo aprendió 
Eric en casa de Ricardo es que no hay posibilidad de discernir entre lo que es real y lo que no lo es. Fran no va a comprender que nada es como cree ser. No va a entrar en razón. Y menos cuando le apunta con un cuchillo.

―¿Entonces qué, vas a venir a por mí o tengo que seguir esperando? ―dice provocándole nuevamente.

Eric sabe que ha llegado el momento de enfrentarse a él, se queda sin tiempo. Tiene que poner fin a ese encuentro lo antes posible.

Fran inicia entonces su corta aproximación, con la punta del cuchillo como carta de presentación. Eric espera pacientemente hasta que está a menos de medio metro. En nada Fran lanzará su ataque. Eric aprieta fuerte los dientes y contiene la tensión de los músculos. Es todo o nada.

Al poco rato, Fran levanta el brazo y se abalanza sobre Eric apuntando con el cuchillo directamente a su cuerpo. Tiene solo una décima de segundo para tirarse al suelo y esquivarlo antes de que el cuchillo roce su pecho y siga su camino hacia la nada.

Eric intenta levantarse lo más rápido posible, pero justo cuando apoya el brazo en el suelo para impulsarse, un dolor se agudiza en la herida del cuchillo, provocando que el intento por ponerse en pie quede en nada.

Fran aprovecha el momento de debilidad de Eric para abalanzarse sobre él y colocarse encima. Levanta la mano que empuña el cuchillo y se prepara para asestarle una puñalada.

Eric no tiene tiempo a reaccionar y cuando se da cuenta Fran ya está cogiendo impulso para atacarle. Está perdido.

O eso creía hasta que un instante después algo inexplicable sucede.

De pronto, una nueva detonación se produce a pocos metros de su posición. Su sonido llega a la misma velocidad que la bala que atraviesa el pecho de Fran. Su camiseta se tiñe de inmediato de rojo, cayendo desplomado sobre él. Su historia aquí se 
ha acabado.

Después de unos segundos de desconcierto, Eric cae en la cuenta de que su vida también corre peligro. La persona que ha disparado a Fran no debe estar lejos y ya se ha deshecho de su primer objetivo. Él es el siguiente.

Aprovecha que está debajo del cuerpo de Fran para utilizarlo a modo de escudo. Levanta la cabeza mínimamente e intenta dar con el responsable de su muerte. Lo encuentra a unos veinte metros, en la rampa que sube a la planta superior. Pero lo peor no es eso, sino que está bajando y viene hacia él.

Eric se apresura a levantarse y corre rápido hasta la parada de comida rápida que tiene a pocos metros de distancia. No ha acabado de esconderse cuando un nuevo disparo sale rozando la parte trasera de la furgoneta.

Ha faltado poco.

Agotado, Eric respira hondo e intenta sobreponerse del esfuerzo realizado durante los últimos minutos. Lo necesitará para poder encarar con garantías el nuevo problema que se le acaba de presentar.


Germán García
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Eric pasa varios minutos oculto tras la furgoneta.

Antes de esconderse ha podido reconocer la cara del hombre que le está buscando. Es Germán García, el pederasta que detuvo hace cinco años después de que le incautaran una extensa colección de fotografías de pornografía infantil y varias cuentas faltas en diferentes redes sociales donde acosaba a menores.

Los pasos de Germán se oyen demasiado cerca de la furgoneta. Eric sabe que corre peligro escondido ahí detrás, así que piensa un lugar mejor donde ocultarse de su atacante.

Después de barajar las pocas posibles opciones que tiene, al final se decide por la que más seguridad puede proporcionarle. Con la ayuda de la rueda trasera se impulsa con un pie y sube al techo de la furgoneta.

Ahí se queda tumbado, boca abajo y en silencio, evitando ser visto desde abajo. Ahora solo debe esperar el momento adecuado para deshacerse de su atacante
.

Al poco rato Germán llega a la furgoneta. Eric sabe que no tendrá una segunda oportunidad si falla en su ataque, por lo que se concentra bien en los pasos que tiene que dar.

Pasan pocos segundos hasta que ve la oportunidad de abalanzarse sobre su atacante. Es entonces cuando se pone en pie y salta desde el techo de la furgoneta sobre Germán, golpeándole con fuerza sobre la nuca. Con la fuerza del impacto la pistola sale desprendida de su mano unos metros.

Eric aprovecha que Germán está doliéndose del golpe recibido para lanzarse rápidamente al suelo y recuperar el arma que perdió al llegar al parque. La empuña y pone el dedo sobre el gatillo.

Eric se gira con el tiempo justo para comprobar que su atacante corre hacia él como si dependiera su vida de ello. Y en cierto modo, es así. Porque Eric tiene el tiempo suficiente para levantar el arma y disparar antes de que Germán se abalance sobre él.

El impacto a menos de medio metro de distancia alcanza el abdomen de Germán, que cae como un peso muerto sobre el cuerpo de Eric. En realidad, y tal como comprobará segundos más tarde, es así cómo realmente se encuentra. Germán está muerto.

Eric está al límite de sus fuerzas pero sabe que no puede quedarse allí tumbado. Falta poco para las diez de la noche y aún tiene que encontrar a Lucía.

Se saca el cuerpo de Germán de encima y se pone en pie. Corre entonces hasta la planta superior, la que tiene que ser su destino. Cuando llega allí se encuentra, justo en medio de la plaza y cubierto por un charco de sangre, a su último oponente, Gonzalo Linares, el violinista de la estación de metro.

Eric aprecia rápidamente la causa de su muerte, el disparo recibido en el pecho. No se molesta en mirar si está muerto y desvía la vista hacia el edificio que tiene delante. Justo en la entrada y con grandes letras está escrito el nombre de la atracción a la que debe dirigirse
.

Miramiralls

“Miraespejos”. Su último destino. Su última esperanza de encontrar A Lucía.

Mira el reloj.

Quedan menos de ocho minutos para las diez. Todavía tiene 
tiempo de salvarla.


Lucía Siles
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La puerta de entrada a la atracción de los espejos está abierta de par en par. Eric accede al interior a través de un pequeño pasillo de no más de un metro de ancho. El edificio está estructurado en forma de laberinto, con pasillos que van y vienen hasta llegar a una sala principal situada en la parte central, donde según el vídeo que pudo ver en el funicular se encuentra Lucía.

Todo alrededor de Eric está formado por paredes de espejos, provocando una sensación mareante. Mire a donde mire se ve reflejado. Su presencia se multiplica hasta el infinito a causa de la proyección continua que genera un espejo frente al otro.

La escasa luz del interior, proporcionada únicamente por unos fluorescentes de color azul electrizante le provoca a Eric ganas de vomitar. Odia los lugares cerrados y mucho más si todo lo que puede observar en ellos es su propia imagen reflejada desde cualquier perspectiva posible.

Intenta evadirse de esa sensación angustiosa y continúa avanzando hacia el interior del laberinto. Después de varios minutos perdido en una maraña de pasillos que se entrelazan 
los unos con los otros, al fin llega a la sala principal. Allí finaliza su viaje. Allí es donde está Lucía.

La encuentra en una de las esquinas, recogida sobre sí misma, con las rodillas flexionadas y agarrándose con los brazos ambas piernas. Tiene la cabeza clavada sobre sus rodillas.

Nada más verla, Eric corre hacia ella y se sitúa a su lado.

―Lucía, soy yo ―le susurra al oído.

Al oír su voz, Lucía ladea mínimamente de cabeza, lo suficiente para reconocerlo.

―¿Eric?

En ese instante, Eric siente que vuelve a renacer. No logra contener la emoción y echa a llorar.

―¡Mi amor! Por fin te encuentro.

Lucía se endereza un poco más y se funden en un sentido abrazo.

―No sabes cuánto me alegro de verte ―consigue decir Eric.

―Y yo a ti. Sabía que vendrías a buscarme. Nunca lo dudé.

Al poco rato Eric se separa de ella y observa el tobillo de Lucía, esposado a una de las patas del banco que hay a su lado.

Eric toca con suavidad el tobillo de Lucía.

―¿Te molesta?

Lucía menea la cabeza.

―No, pero me impide salir de aquí.

Eric examina de nuevo las esposas. Va a ser complicado, por no decir imposible, quitárselas. Deja por un momento el pie de Lucía y vuelva a mirarle a los ojos.

―¿Cómo te encuentras? ―le pregunta mientras acaricia su mejilla.

Lucía asiente con un gesto cansado.

―Ahora que estás aquí, bien. Algo mareada. No sé qué me han hecho pero 
me siento agotada.

Su mirada, aunque sí muestra cansancio, también refleja una extraña expresión que Eric no consigue descifrar. Se comporta distante, fría, más de lo que hubiese esperado en una situación como esta. Eric no puede evitar sentir una amarga sensación recorriendo su cuerpo. Y eso, por más que quiera negarlo, no le gusta.

―¿Seguro que te encuentras bien? ―insiste.

Lucía baja la mirada.

―¿Yo? Sí… ―responde dubitativa―. Como ya te lo he dicho, estoy agotada, pero contenta de que estés aquí. Estaba deseando verte.

―¿Seguro?

La expresión de Lucía sigue mostrando algo diferente en ella. No es su manera natural de expresarse. Pero, por desgracia, el tiempo corre en su contra.

Eric mira el reloj. Faltan solo cinco minutos para las diez de la noche, hora límite que ha impuesto su secuestrador para que consiga sacarla de allí con vida.

―Tenemos que salir de aquí cuanto antes ―dice Eric.

Y vuelve a fijarse en las esposas. No van a ceder fácilmente. Busca algún objeto cerca que pueda servirle para forzarlas, pero no hay nada. La sala está totalmente vacía.

Examina entonces la silla a la que está esposada. Está bien sujeta al suelo, lo que dificulta la tarea de intentar arrancarla de su sitio. Sin embargo, Eric sabe que no tiene otra opción.

Hace un primer intento por levantarla del suelo pero todo queda en eso. La silla no cede lo más mínimo.

Pero no puede darse por vencido tan rápido. Tiene que moverla como sea. Retrocede entonces un par de pasos para coger impulso y la golpea con la planta del pie. Aunque levemente, la silla cede un poco. Los tornillos que la anclan al suelo se han levantado unos milímetros.

―¡Parece que se mueve! ―grita recobrando el á
nimo.

Lucía, en cambio, mira aterrada.

―¡Date prisa, nos quedamos sin tiempo!

Eric sabe que tiene razón, por eso vuelve a golpear con todas sus fuerzas sobre la silla, pero esta vez no se mueve nada.

―¡Mierda!

Con las pulsaciones desbocadas, reanuda una desesperada lucha contra la silla, embistiéndola una y otra vez. Por desgracia, solo consigue que se mueva medio centímetro.

El sudor le cae por la frente, no solo por el esfuerzo realizado golpeando la silla, sino por el calor que hace allí dentro.

Eric se detiene un segundo y vuelve a consultar la hora. Solo queda un minuto y medio para las diez.

―¡Lucía, tenemos que salir de aquí!

El grito es más de desesperación que de orden. Sabe que ella no puede hacer nada, su rostro descompuesto es un claro reflejo.

Eric no desiste en su empeño de echar abajo la silla y continúa arremetiendo contra ella con la poca fuerza que le queda.

El tiempo se acaba. Ya solo queda medio minuto y ese maldito asiento no le permite liberar a Lucía.

―¡Eric, vete! ¡Sálvate tú!

Las palabras de Lucía suenan desgarradoras, y a la vez inútiles. Eric no va a dejarla allí. No puede abandonarla.

―¡No pienso irme de aquí! ¡No sin ti!

Y como si la vida de ambos se consumiera a cada segundo que pasa, sigue golpeando la silla una y otra vez, más por importancia que por convicción. Sabe que no servirá de nada, el tiempo se ha agotado y no ha conseguido liberar a Lucía.

Mira el reloj por última vez.

Son las diez en punto.

Todo ha acabado.

Eric se da por vencido y deja de golpear la silla
.

Se sienta junto a Lucía exhausto, destrozado. Y con la decepcionante sensación de que le ha fallado.

―Lo siento ―es todo cuanto consigue decir.

Apoya su cabeza sobre el hombro de Lucía y cierra los ojos, abatido. Algunas lágrimas se dejan ver por sus ojos. Están impregnadas de impotencia y dolor. Lleva todo el día buscándola y cuando por fin consigue dar con ella no puede liberarla. Está decepcionado consigo mismo. Ha fallado a Lucía, se ha fallado a sí mismo. Ahora ya solo queda esperar y que suceda lo que tenga que suceder.

Los siguientes segundos se convierten en los más largos de su vida. El corazón se le va encogiendo cada vez más y más, hasta dejar de sentir siquiera los débiles latidos que salen de él.

Al poco rato, un extraño gas empieza a invadir toda la sala. Lentamente todo lo que hay a su alrededor se va tiñendo de una espesa capa blanca que le arrebata con crueldad lo que más ama en su vida, a Lucía.

En pocos segundos su consciencia se va desvaneciendo, hasta que finalmente todo se apaga.


TERCERA PARTE

Las cadenas

del latín catēna, objeto articulado constituido por una serie de piezas, generalmente metálicas y en forma de anillo, enlazadas una tras otra, utilizada para sujetar algo.
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El eco de lo sucedido en el parque de atracciones del Tibidabo ha traspasado todas las fronteras, tanto físicas como digitales.

Ningún medio de comunicación se ha resistido a mostrar las imágenes que allí se han producido, dejando tras de sí una larga lista de comentarios e interrogantes que tardarán meses, sino años, en desaparecer.

Hay quienes ponen en tela de juicio el juego perpetrado en lo más alto de la montaña, afirmando que todo se trata de un falso espectáculo, un montaje creado por un lunático con afán de protagonismo. Hay, en cambio, quienes temen realmente el arma que se ha mostrado en esa retransmisión. Quienes lo creen así coinciden en el daño que puede ocasionar si se utiliza para hacer el mal.

Todos los periódicos matutinos han despertado con la noticia de los sucesos del parque de atracciones en sus portadas. Muchos se preguntan cómo ha podido suceder algo así sin que nadie estuviera al corriente. Ponen en el epicentro del problema a los agentes del orden, quiénes fueron incapaces de prevenir e intervenir con la rapidez que se requería dada la trascendencia del problema. Otros 
van más allá y atribuyen la autoría de las imágenes a algún grupo terrorista, dejando abierta la puerta a posibles y nuevas réplicas. Quien opina así, augura una tormenta próxima que puede poner en riesgo la seguridad del país.

Donde no se cuestiona la magnitud del seísmo ocurrido con la retransmisión es en las redes sociales, donde las opiniones y las difamaciones se multiplican conforme pasan las horas. Se cuantifican ya por miles los mensajes y opiniones vertidos sobre el suceso. Un volcán en erupción que no ha hecho más que comenzar a escupir fuego y que amenaza con destruir todo cuanto 
encuentre a su paso.
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La visión de su propia muerte le arranca de la horrible pesadilla que lleva torturándole desde hace ya más de una hora.

Eric despierta empapado en sudor y sintiendo una extrema pesadez en todos los músculos de su cuerpo, similar a si estuviera soportando el doble de su peso. Todo está en silencio, a excepción del suave pitido a modo de constantes vitales que sale de la máquina que tiene conectada en su dedo índice.

A medida que pasan los minutos su mente se va reestableciendo. Todavía no sabe dónde se encuentra ni cómo ha llegado hasta la cama donde está tumbado, tan solo es testigo de la terrible jaqueca que le aprisiona el cráneo y le impide pensar con claridad.

Pasan varios segundos desde que abre los ojos hasta que sus pupilas se recuperan de la cegadora luz que penetra en ellas. Es entonces cuando empieza a distinguir con mayor nitidez todo lo que hay a su alrededor. A su derecha distingue un amplio ventanal que abarca la totalidad de la pared. La persiana está abierta hasta arriba, dejando paso a los primeros rayos de sol de la mañana. Justo enfrente observa un televisor de tubo de no más de veinte pulgadas 
anclado a la pared. En cuanto lo ve, Eric sabe perfectamente dónde se encuentra. Está en la habitación de un hospital.

Ladea entonces la cabeza hacia el otro lado. Sentado en la butaca para acompañantes ve a Félix, con la misma cara mustia que si le hubieran metido un palo por donde más duele.

―¿Cómo te encuentras? ―pregunta nada más verlo despertar.

Su voz sale ronca, viéndose obligado a carraspear para quitarse la saliva que se le ha secado en la garganta durante la noche.

Eric hace un intento por responder, pero no le salen las palabras. Tiene la boca pastosa y tiene que ayudarse de un vaso de agua para aclarársela y poder hablar.

―¿Dónde estamos?

Félix se levanta de la butaca y hace un torpe intento por estirar las piernas y los brazos. Se ha pasado allí toda la noche y tiene la musculatura agarrotada por incontables partes de su cuerpo. Los asientos de los hospitales no son famosos ni por su comodidad ni por su facilidad para conciliar el sueño. Si lo ha conseguido, tal como lo ha hecho durante un par o tres de horas, puede darse por satisfecho.

―En el hospital de la Vall d’Hebrón ―responde―. Te trajo anoche una ambulancia cuando finalmente pudimos acceder a las instalaciones del parque.

Eric, que mejora a cada minuto que pasa, recuerda rápido lo ocurrido la noche anterior. Sobre todo los últimos instantes de su estancia en el parque. De pronto, una única imagen se le proyecta en la retina.

―!Lucía! ―grita conmocionado―. ¿Dónde está? ¿Se encuentra bien? ¿La han traído a este mismo hospital?

El aluvión de preguntas se ven aplacadas por el semblante serio de Félix, que baja la mirada al suelo antes de revelarle a Eric la dura realidad.

―Eric, hay algo que tienes que saber.

El tono empleado por Félix 
enciende todas las alarmas de Eric.

―¿Le ha pasado algo a Lucía?

Su compañero niega con la cabeza, aunque la respuesta no deja más tranquilo a Eric, que se retuerce en la cama.

―No, a Lucía no le ha pasado nada ―responde Félix acercándose a la cama―. Es más complicado de lo que piensas. ―Coge aire antes de continuar. Ni él mismo tiene claro cómo explicar lo sucedido―. Me temo que lo que viviste anoche no fue tal como crees.

Eric entorna los ojos con una tensión palpable.

―¿A qué te refieres con que no fue tal como creo?

Félix clava la mirada en la de Eric, pero rápidamente la desvía, ante la trascendencia de lo que está a punto de decir.

―Eric, sé que te va a costar entenderlo, pero Lucía nunca estuvo allí.

Eric arruga la frente.

―¿A qué te refieres con que nunca estuvo allí?

―Me refiero a que todo fue producto de tu imaginación. En la sala de espejos no había nadie más que tú.

Eric se deja caer sobre la almohada desolado. Le cuesta creer las palabras de Félix.

―No…, no puede ser… Yo…, yo la vi con mis propios ojos, yo la sentí con mis ma...

No ha acabado la frase cuando siente una opresión muy fuerte en el pecho. Se pone la mano en la frente y respira hondo. La cabeza le va a explotar. Todo parece sacado de una horrible pesadilla. Después de todo lo que tuvo que pasar la noche anterior para llegar hasta Lucía, al final fue en balde. Lucía nunca estuvo allí. Todo fue fruto de su imaginación. Así de simple. Y a la vez, así de perturbador. Una vez más se la han jugado de la manera más cruel posible. Y lo peor de todo es que sigue sin saber nada de Lucía.

―¿Entonces nadie sabe dónde 
está ahora?

Félix se acerca al amplio ventanal y pierde la vista en la montaña que se alza imponente ante él. Dos palomas revolotean cerca de la ventana, mostrando así que un nuevo día empieza a amanecer en la ciudad.

―Mucho me temo pero no ―le confiesa―. No hemos tenido noticias de Lucía desde las imágenes que nos mostró el secuestrador ayer cuando estabas en el funicular.

Eric cierra los ojos consternado. Al poco rato se reincorpora y se sienta en el lateral de la cama.

―¿Y sabéis algo del secuestrador? ¿Conseguisteis dar con él?

Félix sacude la cabeza.

―Me temo que no, todo fue un engaño. Cuando llegamos a su casa lo encontramos allí, pero no cómo esperábamos.

―¿A qué te refieres?

―A que estaba muerto.

―¿Muerto? ―pregunta Eric sobrepasado.

―Sí, le habían pegado un tiro en la nuca. No tenemos ni idea de quién lo hizo, pero podemos asegurar que él no es el responsable de todo lo que sucedió anoche. Él solo fue un señuelo para alejarnos de ti y que llegaras sólo al parque de atracciones, sin ningún refuerzo.

―Entonces, si él no es el responsable, ¿quién coño ha organizado todo esto?

Félix cierra los ojos y emite un suspiro. La culpa está destrozándole por dentro.

―No tenemos ni idea ―admite―. No hay ninguna pista que nos acerque al auténtico secuestrador.

―¡Joder! ¡Joder!

Eric está cabreado consigo mismo. Las últimas veinticuatro horas han sido decepcionantes. Ha pasado más de un día desde que Lucía desapareciera y todo sigue igual que al principio. Desconoce quién la tiene retenida ni dónde. De hecho, no sabe siquiera 
si sigue con vida o no.

―Al menos encontramos información útil en el piso de ese hombre ―dice Félix intentando aplacar la frustración de su compañero―. Tenía en su poder un vídeo que relaciona las tres muertes de ayer con el secuestro de Lucía.

―¿Y eso?

―En el vídeo aparecen los cuatro esposados en las paredes en un sótano.

El último comentario de Félix trae rápidamente a la memoria de Eric el edificio abandonado del día anterior.

―Conozco ese lugar.

Félix pone cara de circunstancia.

―¿A qué te refieres con que lo conoces? ¿Lo has visto en algún sitio?

―No, he estado allí. De hecho, ayer estuvimos todos allí. Es el sótano del edificio abandonado donde encontramos la primera nota del secuestrador.

Félix frunce el ceño.

―¿Me estás diciendo que estuvimos en el mismo sitio donde Lucía estuvo secuestrada?

Eric asiente, y eso provoca que el cabreo de Félix vaya en aumento.

―¡Maldito cabrón! Ha estado jugando con nosotros todo este tiempo.

Eric sabe que su compañero está en lo cierto. Siempre han ido dos pasos por detrás del secuestrador de Lucía.

―Es más, todas las pistas que ha ido dejando solo tenían un objetivo, guiarnos como a simples marionetas hasta él. El símbolo en la muñeca de las tres víctimas, la navaja, la identificación de los delincuentes huidos… Todo estaba puesto ahí para que lo encontráramos.

―¿En serio crees que estaba todo preparado? ―pregunta 
Félix malhumorado.

Eric asiente.

―Al cien por cien. Quiere hacerme sufrir y quiere que todo el mundo sea testigo de ello.

Tanto Eric como Félix se quedan callados. Tienen mucha información que procesar y no pueden dejarse llevar por el desánimo todavía. La vida de Lucía depende de ellos.

―Volvamos a centrarnos en lo que tenemos hasta ahora ―dice Eric después de un tenso silencio―. Si damos por hecho que el hombre que encontrasteis anoche no es el cerebro de la operación, al menos podemos afirmar que tenía una relación estrecha con el auténtico responsable. ¿Habéis investigado más sobre él?

Félix asiente mientras saca el pequeño bloc de notas que siempre lleva consigo del bolsillo de la chaqueta.

―Tenemos su expediente completo ―responde tras repasar las hojas que tiene en la mano―, y creo que no te va a gustar.

―¿Por qué lo dices?

Félix aprieta fuerte la mandíbula antes de responder. Solo espera que Eric esté preparado para lo que tiene que oír.

―Antes de escapar de prisión, ese hombre estaba cumpliendo condena por delitos de pertenencia a una organización criminal que tú conoces muy bien, el Comité Secreto.

El rostro de Eric se descompone al oír las últimas palabras de Félix. El aparato al que está conectado comienza a emitir un pitido agudo alertando de que ha aumentado en exceso el número de sus pulsaciones.

Una enfermera aparece rápidamente por la puerta, pero un gesto con la mano de Eric le avisa de que no es nada. La joven se acerca a la máquina, toca varios botones y desaparece con la misma celeridad con la que ha venido.

―¿Estás seguro de que ese hombre pertenecía al Comité 
Secreto? ―pregunta Eric desbordado.

―Sí, y además no era un miembro cualquiera. Se trataba del jefe de seguridad de la organización. Se encargaba de mantener la organización en el anonimato y de que no se vieran envueltos en ningún incidente que pudiera acarrearle problemas. Me temo que ya conoces cuáles eran sus métodos de trabajo.

Eric sabe que es la peor noticia que podía oír. Que el Comité Secreto esté detrás de todo lo que le ha sucedido no presagia nada bueno. Pese a que hace meses que la organización fue desarticulada por la Interpol, son demasiado poderosos como para subestimarlos. Sabe cómo se las gastan y hasta donde son capaces de llegar.

―Es importante saber qué ha sido del resto de miembros de la organización ―comenta Eric después de digerir la noticia―. Necesitamos saber si alguno más está fuera de prisión, investigar cuál de ellos sería capaz de organizar algo así.

Félix asiente mientras apunta en su pequeño bloc de notas.

―También tenemos que seguir la pista a todo lo que pueda tener relación con los sucesos que han ocurrido hasta ahora ―continúa Eric―. Hay que investigar nuevamente todos los asesinatos por si nos hemos pasado por alto algún detalle, hay que averiguar por qué el secuestrador escogió el edificio abandonado para organizar allí todo su plan. Hay que entrevistar de nuevo a conocidos, amigos, familiares de las...

Eric no acaba de pronunciar la frase cuando algo le obliga a detenerse. Una apreciación ha irrumpido sin previo aviso en su cerebro.

―¿Sucede algo? ―pregunta Félix.

Eric se gira hacia su compañero.

―En realidad sí. Hay algo que no acabo de entender sobre las alucinaciones que tuve anoche con Lucía.

―¿El qué?

―Yo, a diferencia del resto de participantes, no estuve en contacto con el secuestrador en 
ningún momento.

―Supongo que no.

―De modo que él no pudo administrarme el psicótico. Tuvo que hacerlo otra persona. Alguien con quien me crucé ayer.

Félix tuerce el gesto.

―¿Y tienes alguna idea de quién pudo ser?

Eric asiente, al mismo tiempo que mira la ropa que lleva puesta.

―Tengo que salir de aquí ahora mismo. Necesito hablar con esa persona cuanto antes.

Eric hace el gesto de levantarse, pero su compañero se lo impide.

―No estás en condiciones de ir a ningún sitio. Tienes que recuperarte. Deja que los demás hagamos nuestro trabajo.

Eric cierra los ojos y realiza una respiración profunda. Tumbado en la cama del hospital siente que su mundo se desmorona. Se siente impotente al saber que Lucía sigue secuestrada en algún lugar y que él no puede hacer nada por ayudarle.

―Me gustaría estar un rato a solas ―dice antes de echarse hacia atrás en la cama.

―Está bien ―responde Félix y se dirige a la puerta―. Voy a la cafetería a por un café. ¿Quieres que te traiga uno?

―No. Gracias. Solo necesito descansar un poco.

―Vale, relájate y trata de mirarlo todo con perspectiva. Cuando vuelva decidiremos qué hacer.

Eric asiente y cierra los ojos. Félix abandona la habitación y se dirige hacia los ascensores que están al final 
del pasillo.

Eric espera un rato más hasta que su compañero está lo suficientemente lejos. Entonces se levanta de la cama y se acerca al armario en busca de su ropa.

Tal como suponía, dentro están todas sus pertenencias. Se viste rápidamente, se pone la chaqueta y se asoma a la puerta a ver si hay alguna enfermera por los pasillos. Al ver que está solo, abandona la habitación y camina en sentido contrario al ascensor. Tiene que evitar que lo vean y su mejor opción es bajar por las escaleras que quedan al otro extremo del pasillo.

Baja las tres plantas que hay hasta llegar a la salida y abandona el hospital por una de las puertas traseras. Antes de marchar, observa a varios medios de comunicación instalados en la entrada principal. No tiene duda de que él es la razón que los ha llevado hasta allí.

Ya en la calle, Eric cae en la cuenta de que está sin coche, un contratiempo que tiene que subsanar cuanto antes. Por suerte, al final de la calle está la parada de metro más cercana al hospital. Si se da prisa en media hora podrá llegar a la estación del funicular, donde la noche anterior dejó el coche antes de subir al parque de atracciones.

No se demora más y acelera el paso hasta la parada del metro. Sabe que el tiempo corre en su contra. Cuanto más tarde en dar con Lucía, menos probabilidades tendrá de encontrarla con 
vida.
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―Buenos días. ¿Desea probar nuestra nueva gama de zumos ecológicos? ―pregunta el vendedor esbozando una sonrisa agradable y persuasiva.

La joven que pasa por delante, de tez oscura y ojos rasgados, niega amablemente con la cabeza y sigue avanzando hasta sentarse en uno de los bancos que hay unos metros más adelante.

El vendedor, pese a la declinación de la mujer, no deja de mostrarse agradecido. Aunque lleva más de diez minutos repitiendo la misma frase una y otra vez, sabe que es necesario para poder realizar su trabajo de manera satisfactoria.

Vuelve a coger uno de los vasitos de plástico que tiene sobre la mesa y se dirige, esta vez con más convicción y perseverancia, a una pareja que pasa por delante de su improvisado estand.

―Buenos días. ¿Desean probar nuestra nueva gama de zumos ecológicos? No se arrepentirán. Les va a encantar.

La pareja se detiene delante y después de observar la simpatía del hombre que les ofrece el vasito, aceptan la invitación. Dan las 
gracias y siguen su camino mientras degustan el zumo que les acaban de regalar.

El vendedor, con una abundante barba pelirroja y una gorra a juego con la marca que patrocina, no deja de observar con el rabillo del ojo a su principal objetivo, situado unos metros más a la izquierda. Está satisfecho por cómo se está desarrollando todo.

La estación del metro donde se ha instalado se ha convertido ya en un hervidero de gente. Aun así, y pese a que la actividad a esas horas de la mañana es frenética, son pocos los que han mostrado un interés especial por la bebida que está ofreciendo y los que han aceptado apenas se han molestado en mirar la marca del zumo que están degustando. Estar ubicado en un lugar tan concurrido como ese ha simplificado notablemente su trabajo, además de permitirle pasar totalmente inadvertido.

Pasan varios minutos hasta que el túnel que tiene a su izquierda empieza a teñirse de amarillo, señal inequívoca de que el metro está llegando.

Segundos más tarde hace su aparición en la estación acompañado de su ruido ensordecedor habitual. Lentamente va aminorando la marcha hasta detenerse por completo. Entonces las puertas se abren de par en par. Comienza la cuenta atrás para el vendedor.

Primero se asegura de que su objetivo sube al metro. Para ello lo sigue con la mirada entre la gran cantidad de pasajeros que entran y salen de los vagones. Una vez comprueba que ya está dentro, se agacha detrás del estand, se deshace de la barba postiza y de la gorra y entra a toda prisa en el mismo vagón justo antes de que las puertas se cierren.

Una vez dentro, se apoya contra la pared y dibuja una sonrisa de satisfacción. La primera parte de su misión la ha superado con éxito. Ahora solo debe esperar unos minutos a que 
comience el espectáculo.
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En el vagón no cabe un alfiler.

Eric sabe que es la peor hora para coger transporte público en cualquier gran ciudad, ya que confluyen en él tanto las personas que acuden a sus puestos de trabajo como los jóvenes o las familias que llevan a sus hijos al colegio o a la universidad.

Se sitúa en un lugar donde no pueda caerse y valiéndose de su teléfono móvil consulta el mapa de transportes de la ciudad para saber cuál es el itinerario más rápido para llegar a su destino. Comprueba que tiene que bajarse después de cinco paradas y coger los ferrocarriles hasta llegar a la avenida del Tibidabo. Una vez allí, podrá subir caminando hasta la estación del funicular.

Al poco de ponerse el metro en marcha, se da cuenta de que se ha convertido en el centro de atención de todas las personas que tiene a su alrededor. Casi todos los pasajeros lo miran, algunos con mayor disimulo que otros, y susurran entre ellos por lo bajo. Sabe que ese interés hacia su persona es debido a la retransmisión de la noche anterior en el 
parque de atracciones.

Eric mitiga la incomodidad de sentirse observado bajando la mirada y observando la hora del reloj. Ahora ya sabe que no ha sido buena idea coger el metro dada la popularidad que ha adquirido en las últimas horas. Se siente incómodo, acorralado y con una extraña sensación de que algo malo puede suceder en cualquier momento…

El trayecto, que no supera los diez minutos, se le hace a Eric eterno. No solo por el hecho de ser el objeto de todas las miradas, sino por saber que Lucía está en un lugar que desconoce a manos de su raptor y que él no puede hacer nada por evitarlo. Eso provoca en él una impotencia difícil de sobrellevar.

Afortunadamente no tarda en llegar a la estación donde tiene que hacer trasbordo. Nada más detenerse el metro, Eric baja a toda prisa y desaparece de allí lo más rápido posible. Sube las escaleras y se introduce en un largo pasillo en dirección a la estación de ferrocarriles. Aprovecha una de las improvisadas tiendas ambulantes que encuentra a su paso para comprar una gorra y unas gafas de sol con las que ocultar su identidad.

Con su nueva indumentaria realiza el nuevo trayecto en los ferrocarriles sin las miradas curiosas del resto de usuarios. El viaje es más tranquilo y con menor afluencia de pasajeros que el anterior. A su lado tiene un hombre que mira relajado el periódico matutino. Eric no disimula su asombro al observar que su imagen acapara una de las principales noticias de la primera página. Aunque a estas alturas ya no le sorprenden las repercusiones que tuvo su estancia en el parque de atracciones, no por ello deja de sobrecogerle. Sabe que pasará tiempo hasta que se llegue a olvidar ese suceso y mientras eso no suceda tendrá que aprender a 
convivir con esa popularidad.

Aprovecha los últimos minutos que le quedan antes de llegar a su destino para coger el teléfono móvil y mirar las decenas de llamadas perdidas y mensajes que ha recibido durante la noche. Como imaginaba, la mayoría son muestras de apoyo o de preocupación. Muchas de las llamadas son de amigos, compañeros de trabajo o algún familiar. La que más le interesa, además de sorprenderle, es la de sus padres. Desde que marcharan a su retiro post jubilación, su relación se ha enfriado hasta tal punto que llevan años sin verse. Tan solo alguna llamada esporádica le permite saber cómo se encuentran y si hay alguna novedad en sus vidas. Se promete a sí mismo que cuando acabe todo les hará una visita e intentará reconducir la relación.

Cuando abandona la estación del metro y vuelve a ver la luz del día, Eric inicia el ascenso a pie hasta la estación del funicular. Coge el atajo que le proporciona el parque que duerme a los pies de la montaña y lo atraviesa hasta llegar al final del camino.

Al salir del parque se reencuentra con su añorado coche. Sigue en el mismo lugar donde lo dejó la noche anterior, aunque en el parabrisas han dejado un pequeño obsequio a modo de multa por mal estacionamiento. Ese hecho no parece preocuparle demasiado, únicamente se limita a recogerla y guardársela en el bolsillo sin tan siquiera ver la cuantía de la multa.

Entra en el coche, se quita las gafas y la gorra y busca en la guantera la caja de chicles de nicotina que guardó la noche anterior. Se mete uno en la boca y arranca el coche pisando a fondo el acelerador.

En cuanto llega a su destino Eric deja el coche en doble fila sin preocuparse de que esa imprudencia le pueda acarrear 
una nueva multa de aparcamiento. El tiempo corre en su contra y cada minuto que pasa sin noticias de Lucía le aleja más de ella. Con esa tortura perpetua que se va agudizando con el paso de las horas se acerca al edificio de la persona que sospecha le administró el psicótico la pasada noche.

En la calle la actividad ya es frenética. Eric avanza agitado esquivando a los transeúntes que se va encontrando en su paso. A punto está de chocar con una joven que circula en bici y que ha decidido pasarse el semáforo en rojo, pero puede frenar a tiempo y todo queda en un susto.

Cinco minutos más tarde llega al portal de su sospechosa y llama al interfono. Al ver que nadie responde, vuelve a llamar, esta vez con más insistencia, pero la respuesta vuelve a ser la misma. Nada.

¡Maldita sea!

Eric enseguida se pone en lo peor. Si no encuentra a la persona que vive allí se le escapa la mejor opción que tiene para saber quién está detrás del secuestro de Lucía.

Sin darse todavía por vencido, vuelve a llamar por última vez, dejando el dedo pegado en el timbre hasta que su desesperación dice basta.

Pese a su insistencia, la respuesta es igual de decepcionante. No hay nadie. Y lo peor de todo es que no tiene otra manera de contactar con la mujer que vive allí. Maldiciendo todo lo que puede maldecir da media vuelta y marcha de nuevo hacia el coche, estacionado tres calles más abajo.

Este imprevisto hace que se replantee nuevamente el siguiente paso a dar para encontrar a Lucía. Sabe que se ha quedado sin pistas. Pese a toda la información que le ha proporcionado Félix en el hospital, no tiene nada a lo que agarrarse para seguir adelante. O así lo creía hasta que el rostro de una mujer que camina por la otra acera le obliga a frenarse en seco
.

Es ella.

Por fin la suerte se pone de su lado.

Eric cruza la calle rápidamente y avanza decidido a su encuentro. La mujer, al verlo venir con expresión amenazante, recula unos pasos atenazada por el miedo. Tiene los ojos enrojecidos, como si se hubiera pasado toda la noche llorando. Es muy probable que haya sido así.

―Señora Castillejos, es hora de que hablemos seriamente ―dice Eric interponiéndose en su camino.

La mujer, que intenta ocultar su nerviosismo, acaba por delatarse cuando habla.

―Lo… lo siento ―balbucea―. No… no tuve elección.

A Eric le coge por sorpresa la confesión de la mujer.

―¿Me está diciendo que fue usted la que me administró el psicótico?

La mujer rehúye su mirada.

―Como… como ya le he dicho, no tuve elección.

Eric está desconcertado. No sabe a qué se refiere exactamente con esa respuesta.

―¿Por qué dice que no tuvo elección?

La mujer se tensa y traga saliva. Las facciones de su cara son el vivo reflejo de lo que está sintiendo. Algún recuerdo le perturba. Uno que no ha conseguido olvidar y que le oprime el estómago con tanta fuerza que a duras penas le permite decir las palabras que están a punto de salir de su boca.

―Tenía… miedo a que se llevara de nuevo a mi hijo ―confiesa justo antes de romper a llorar.

La mujer intenta controlar el llanto mientras se limpia las lágrimas con la mano.

―¿Llevarse a su hijo? ―pregunta Eric confundido.

La mujer baja la vista al suelo y cierra los ojos. Tarda un tiempo en responder. Necesita recomponerse
.

―Me amenazó con no devolvérmelo si volvía a llevárselo. Lo siento, pero no podía arriesgarme. No podía dejar que me arrebatara de nuevo a mi pequeño.

Eric necesita un tiempo para entender lo que está pasando. Le guste o no, la respuesta que acaba de recibir trastoca por completo la idea preconcebida que tenía de esa mujer. Había barajado todo tipo de suposiciones sobre qué le había llevado a administrarle el psicótico, pero esa posibilidad no era una de ellas.

―¿Me está diciendo que alguien secuestró a su hijo? ―pregunta Eric.

La mujer se limita a asentir con la cabeza, sin añadir nada más.

―¿Y nunca lo denunciaste? ―insiste Eric.

La mujer duda antes de responder. Mira hacia un lado de la calle y luego hacia otro, temiendo que alguien la esté espiando.

―No es tan sencillo ―dice en voz baja―. Como ya le he dicho, la persona que se lo llevó amenazó con arrebatármelo de nuevo. No podía arriesgarme.

―¿Y le pasó algo a su hijo? ¿Le hicieron daño?

La mujer niega con la cabeza.

―No, al parecer no sufrió ninguna agresión, ni física ni sexual.

―¿Y su hijo le dijo algo sobre el secuestrador? ¿Cómo era? ¿Lo conocía?

La mujer vuelve a negar.

―No. Estaba un poco desorientado. No entendía muy bien qué había pasado. Cuando le preguntaba algo relacionado con el secuestro solo me respondía mamá trabajo
. Me sentía culpable porque esa tarde tenía que ir yo a recogerlo a la guardería pero me retrasé con el trabajo y le dije a mi marido que fuera él. Se lo llevó al parque a pasear, como solían hacer otras veces cuando él iba a buscarlo. Pero esa tarde fue distinto. Mientras caminaban su padre se despistó. Según él había un hombre llamando a su 
perro que se había perdido. Perdió de vista durante un segundo a nuestro hijo y cuando quiso darse cuenta ya había desaparecido.

La explicación de la mujer pone de manifiesto que el secuestro lo realizaron más de una persona. Una que actuó como señuelo para despistar al padre y otra para llevarse al niño. Al igual que en el secuestro de Lucía, hay más de una persona implicada, y si esa mujer está hablando de los mismos secuestradores, Eric ya conoce a uno de ellos.

―¿No sabrá por casualidad si el hombre que llamaba a su perro tenía acento extranjero?

La mujer palidece al oír la pregunta de Eric. Sus manos empiezan a temblarle. Se ve obligada a dejar la bolsa de la compra en el suelo.

―No, ese hombre no ―responde asustada―, pero el que me llamó más tarde para comunicarme que se habían llevado a mi hijo sí.

Eric acaba de dar con la relación que hay entre el secuestro del hijo de esa mujer y el de Lucía. Y por consiguiente, con la muerte de su marido.

―Lamento tener que decirle que el secuestro de su hijo tiene relación con lo que le sucedió a su marido ayer. Ahora más que nunca debe explicarme todo lo que sabe. La vida de una mujer está en juego.

Eric necesita toda la información que pueda obtener y algo le dice que esa mujer tiene mucha y de gran valor.

Ella, por su parte, sigue mirando de reojo hacia ambos lados de la calle. Está atemorizada.

―Si se lo cuento prométame que no le pasará nada a mi hijo.

Eric aprieta los labios y asiente con la cabeza.

―Le doy mi palabra. Su pequeño estará a salvo.

La mujer coge aire buscando la manera de aplacar los nervios. Sabe que se está arriesgando si habla más de la cuenta, pero no 
tiene elección. Nunca estará a salvo si no cogen al responsable de la muerte de su marido y del secuestro de su hijo.

―Ayer cuando hablamos le comenté que trabajo como auxiliar en una residencia de ancianos. ―Eric asiente haciendo memoria―. Eso no es del todo cierto. En realidad, soy neuróloga y desde hace años trabajo como científica en el centro de investigación Noumar. Es posible que le suene.

Eric siente una punzada atravesándole el cerebro. Por supuesto que le suena. Nunca podría olvidar el nombre de ese laboratorio y el mal que se gestó en él.

―¿Me está diciendo que trabajaba en el mismo centro donde el doctor Beltrán realizaba sus estudios?

―Así es. Y también conocía a Ernest Sarabia, un gran profesional y mejor persona. ―Eric se acuerda perfectamente del joven científico que encontró degollado en su despacho después de escapar de la casa de Ricardo―. Unos meses después de su muerte secuestraron a mi hijo. Yo no sabía nada hasta que me llamó el hombre con acento extranjero y me lo dijo. También me advirtió de que no fuera a la policía o acabarían con él. No me dijo nada más. Fue una pesadilla terrible. Las horas más angustiosas de mi vida. Pasamos la noche entera sin dormir. No sabíamos nada de él. A la mañana siguiente, sobre las ocho de la mañana, llamaron al timbre del portal. Nadie respondió, pero cuando bajamos, nuestro hijo estaba allí, solo, tiritando de frío y llorando desconsoladamente.

Eric no puede imaginar todo lo que debió vivir esa mujer sin saber nada sobre su hijo. No tiene comparación a lo que él está viviendo con Lucía, pero conoce el dolor que le desgarra por dentro a cada minuto que pasa sin saber de ella.

―¿No os dijo nada el secuestrador? ¿Por qué lo había hecho?

La mujer niega con la cabeza mientras se limpia con el puño de la camisa algunas lágrimas que 
todavía se dejan ver en sus ojos.

―No, hasta semanas más tarde, cuando volví a recibir otra nota. Esta vez llevaba una explicación más detallada de lo que quería de mí. Tenía que realizar un trabajo para él y no tenía opción de decir que no, sino volvería a por mi hijo.

―¿Qué era lo que quería exactamente?

―Lo que le administré ayer. Quería el psicótico en el que estuvo trabajando Ernest. El psicótico del doctor Beltrán. El secuestrador sabía que teníamos toda la información en el centro, que era reservada, pero que estaba allí y que yo podía acceder a ella.

A Eric no le gusta nada el rumbo que ha cogido la conversación.

―¿De modo que se la conseguiste?

La mujer asiente.

―No fue difícil. Solo tuve que extraerla del ordenador principal y enviársela.

―Y una vez la tuvo en su poder, ¿por qué no la dejó tranquila?

―Porqué todavía quería algo más. El secuestrador de mi hijo sabía de la existencia de una cura para ese psicótico. Un fármaco que podía contrarrestarlo. Es problema es que ese no lo teníamos en el laboratorio. El doctor Beltrán fue quien lo creó y él era el único que lo tenía en su poder. Pero cuando incendiaron su laboratorio se perdió para siempre. Así que el secuestrador me obligó a trabajar en él. Me dijo que había dos personas a las que ya le habían administrado la cura con anterioridad y que a partir de esa base podría trabajar.

―¿Qué dos personas?

La mujer se queda callada un momento, mira hacia un lado de la calle y hacia otro y luego vuelve a 
fijarse en Eric.

―Lucía y usted.

Eric tarda en asimilar la respuesta pero sabe que en el fondo tiene sentido. Tanto Lucía como él ya estuvieron expuestos al psicótico de Ricardo, y posteriormente desapareció todo el efecto alucinógeno. Volvieron a sentir y a ver la realidad tal cual era.

De todos modos, hay aún muchas cuestiones que no acaba de entender.

―¿Pero cómo pudo trabajar en la cura si ni siquiera nos conocía?

La mujer se encoge de hombros.

―Eso se lo tendría que preguntar al secuestrador de mi hijo. Fue él quien me consiguió dos muestras de sangre, una de cada uno. De ambas pude extraer ciertos compuestos, pero no conseguí encontrar una solución perfecta. En las dos muestras de sangre la estructura molecular estaba incompleta. Intenté crear una a partir de las dos composiciones, pero todas las pruebas fallaron. No había manera de crear una única estructura que funcionara perfectamente.

Eric se frota la cara. Todavía está muy lejos de entender lo que le están explicando.

―Perdona pero estoy un poco confundido. Dice que no consiguió combinar las dos composiciones para crear un fármaco que funcionara correctamente. Entonces ¿por qué ha actuado ahora el secuestrador? ¿Qué le ha llevado a hacerlo ya?

La mujer niega la cabeza contrariada.

―Creo que me ha entendido mal. He dicho que no conseguí combinar las dos muestras de sangre, no que no consiguiera crear la cura.

―¿A qué se refiere? ―pregunta Eric arrugando la frente.

―Me refiero a que finalmente se originó una alteración natural en la sangre de Lucía que permitió recomponer la estructura molecular del compuesto utilizado para la cura.

―¿Eso cómo puede ser
?

La mujer mira a Eric con tanta intensidad que siente un hormigueo por la espalda. Nada comparado con lo que sentirá después de las palabras que está a punto de oír.

―Porqué Lucía está embarazada.
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Eric siente que le flojean las rodillas. El eco de las palabras de la mujer todavía retumban en sus oídos. Siente un colapso en cada una de las neuronas que intentan procesar la noticia.

¿Lucía embarazada?

Si esa afirmación es cierta, su secuestro es todavía peor de lo que imaginaba. De pronto recuerda el adhesivo que Lucía tenía en el monitor del escritorio donde trabaja. En él había un recordatorio para una cita con el doctor. De la misma manera le vienen a la memoria las palabras de su compañera de trabajo dónde mencionaba los problemas de salud y de concentración que Lucía había sufrido las últimas semanas. Todo cobra sentido, Lucía no está enferma, está embarazada.

―¿Cómo… lo sabes? ―pregunta Eric asimilando todavía la noticia.

―Hace unas semanas fue a realizarse una prueba al hospital. Le realizaron una analítica para confirmar el embarazo. El secuestrador enseguida me envió una muestra. No me pregunte cómo la consiguió, pero pude analizarla y efectivamente, era la 
sangre de Lucía, solo que esta vez el compuesto estaba alterado. Después de algunas pruebas comprobé que funcionaba, que podía curar los efectos alucinógenos.

A Eric le cuesta aceptar el alcance de la noticia que acaba de recibir. Lucía está en una situación mucho más delicada y comprometida de lo que pensaba inicialmente.

―¿Tiene alguna información sobre el secuestrador que pudiera serme útil?

―No, nada. No he llegado a verlo nunca.

―¿Y cómo contactaba usted con él?

―Me dejaba la información en un sobre debajo de uno de los bancos que hay en un parque cerca de aquí. Estuve tentada en más de una ocasión de seguirle para averiguar quién era, pero tenía demasiado miedo a que le pudiera hacer algo a mi hijo.

Eric tiene claro que por ahí no conseguirá nada. El secuestrador de Lucía ha sido muy meticuloso en todos sus movimientos. No ha dejado ningún cabo suelto, nada ha sucedido al azar.

―¿Cuándo fue la última vez que habló con su marido?

―Hace tres días.

―¿Tres días? ―pregunta Eric sorprendido.

―Sí, hace tres días me llamó su secuestrador. Era la primera vez que se ponía en contacto conmigo a través del teléfono después de que se llevara a mi hijo. Me dijo que tenía a mi marido y que no hablara con nadie o lo lamentaría. Por supuesto le hice caso, pero parece ser que igualmente cumplió con su amenaza.

―¿Y tiene alguna idea de por qué lo secuestró?

La mujer va a responder pero un llanto la interrumpe. Se toma su tiempo para responder.

―Para meterme miedo ―responde con la voz apagada―. Tenía que asegurarse de que te administraba el psicótico. Era de vital importancia que yo cumpliera con mi palabra y se aseguró de 
que lo haría secuestrando a mi marido. Si no te hubiera dado el psicótico, todo su plan se habría venido abajo.

Eric no quiere hurgar más en la herida y deja que la mujer se recupere del mal trago que está pasando. Necesita tiempo para que las heridas tan profundas que ha recibido puedan cicatrizar, si es que alguna vez lo hacen.

―Gracias por todo. Si necesita cualquier cosa, ya sabe cómo contactar conmigo.

―Gracias.

Con un breve saludo se despiden. Eric se aleja rumbo a su coche. Todavía tiene la cabeza convulsa después de toda la información que acaba de recibir. Necesita engrasarla, ponerla de nuevo en funcionamiento y sabe perfectamente cómo conseguirlo.
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Aun sin abrir los ojos, Lucía siente que los párpados le queman por dentro.

Hace memoria intentando averiguar el tiempo que ha estado dormida, pero no consigue sacar nada en claro. La única sensación que tiene es la de llevar una eternidad allí encerrada.

Inspira profundamente y abre poco a poco los ojos. La luz intensa de los fluorescentes que cuelgan del techo no le permite ver nada más que una nube blanca que lo envuelve todo.

Pasan varios minutos hasta que distingue el lugar donde se encuentra, y el resultado no puede ser más preocupante. Está en una amplia sala rodeada de probetas, tubos de ensayo, microscopios y todo tipo de aparatos electrónicos de última generación. Por desgracia, ya ha visto un laboratorio similar con anterioridad y todo lo que se gestó en él solo provocó dolor y sangre.

Sin embargo, esta vez hay un detalle que lo cambia todo. Lucía está encerrada en una sala de aislamiento, totalmente acristalada, de unos tres metros cuadrados, y únicamente accesible a través de una puerta con lector de tarjeta que por supuesto no tiene en su 
poder. Dicho de otra manera, no puede escapar de allí a menos que alguien le abra desde fuera.

Hace un primer intento por levantarse del suelo, pero es como si le atravesaran con una lanza por la espalda. Un dolor intenso le recorre toda la columna, provocando que caiga de rodillas y se tenga que apoyar con las dos manos en el suelo para evitar golpearse la cara. Está desfallecida después de dos días sin ingerir nada sólido.

Espera unos minutos antes de realizar un nuevo intento por enderezarse. Esta vez, y pese a los calambres que le atacan por diversas partes de su cuerpo, consigue ponerse en pie.

Examina entonces el resto del laboratorio. En la mesa central hay una gran cantidad de instrumental médico y científico, pero nada que le permita conocer la identidad de su secuestrador. Desvía la mirada hacia una de las esquinas, donde distingue un ordenador portátil en funcionamiento. Está demasiado lejos para distinguir el contenido que aparece en la pantalla, pero sabe que alguien ha estado allí hace poco.

Da media vuelta y se fija en una de las paredes acristaladas del cubículo donde está encerrada. En ella han colocado varias fotografías de un hombre al que no consigue reconocer. Si lo ha visto en alguna ocasión no lo ha retenido en su memoria. Se pregunta si ese hombre será la persona que la ha secuestrado y por qué ha colocado esas fotografías delante de ella.

¿Qué mente tan cruel haría algo así con tal de hacerla sufrir?

Lucía nota que le abandonan las fuerzas y se derrumba nuevamente en el suelo. Se pone las manos en la cara y suelta un llanto de impotencia. Se siente desprotegida y sola.

¿Conseguirá salir de esta con 
vida?
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Eric aprovecha la falta de noticias por parte de Félix para acercarse a su piso y darse una ducha rápida. Sabe que le espera por delante un día complicado y va a necesitar recuperar fuerzas si quiere conseguir su propósito: dar con Lucía con vida.

Mientras el agua caliente cae sobre su cuerpo observa que las heridas de la noche anterior cicatrizan a buen ritmo. El corte del brazo con el cuchillo ha sido tratado con cinco puntos de sutura, los cuales ya se han secado y no hay peligro de que vuelvan a salirse. El resto de las contusiones no requieren más atención que la de esperar a que el dolor vaya desapareciendo. La herida que todavía no ha sanado es la que siente por dentro. La pérdida de Lucía le duele de igual manera que si le estuvieran desgarrando la piel. La rabia de las primeras horas se ha transformado en desesperación. Cada silencio es como una fina aguja que se le clava en el corazón para recordarle que ha perdido lo que más ama. Pero eso, por muy doloroso que sea, no es lo peor. Lo peor es la incertidumbre de no saber qué sucederá en las próximas horas. Desconoce dónde está secuestrada y quién es el responsable de su rapto. No tiene ninguna pista sobre 
la que reconducir sus pasos. No sabe por dónde tirar. En definitiva, está perdido.

Continúa varios minutos más en su solitaria penitencia hasta que decide poner punto final y realiza el viaje de vuelta a la realidad, donde Lucía le necesita más que nunca.

Apaga entonces el grifo del agua y abandona la ducha. Se seca con la toalla, se viste con la misma ropa del día anterior y se dirige a la cocina a prepararse un café y a buscar en la nevera algo para comer. Necesita la cafeína para reactivar todas y cada una de sus neuronas e ingerir algún alimento sólido para fortalecer sus músculos desfallecidos. Tiene que cuidar su cuerpo y su mente si quiere enfrentarse con garantías a todos los problemas con los que se va a enfrentar durante el día.

No ha dado más de dos sorbos al café cuando el sonido de su teléfono le interrumpe el desayuno. Deja el bocadillo que acaba de prepararse a regañadientes en el plato y regresa al comedor en busca del teléfono. Solo espera que sea Félix quien llama y que lo haga con nuevos avances en la investigación.

Al ver la pantalla del móvil, comprueba que la primera de sus suposiciones se ha cumplido.

―Hola Félix.

―¡Dónde coño te habías metido!―grita su compañero nada más oír su voz―. ¡Todo el mundo te está buscando! ¡Te has marchado del hospital sin avisar!

Félix no solo está cabreado con Eric, también está preocupado por su estado de salud. A veces cree que está tratando con su hermano pequeño, controlando que no se meta en problemas y evitando que no haga ninguna estupidez de la que luego se tenga que lamentar. A pesar de que es un hecho que se ha repetido en varias ocasiones durante los últimos años no consigue acostumbrarse y siempre sufre más de lo que desearía por el que considera un gran 
amigo.

―Lo siento ―se excusa Eric―, pero tenía algo importante que hacer. Ahora estoy en casa, necesitaba ducharme y comer algo.

―Pues espero que ya estés listo porque necesito que vengas enseguida.

―¿Habéis averiguado algo sobre el paradero de Lucía?

―Me temo que no. Más bien todo lo contrario, los problemas se van acumulando uno tras otro. Hemos recibido un aviso de un posible ataque en uno de los vagones del metro.

Eric confirma que la segunda de sus suposiciones no se ha cumplido. No hay buenas noticias por parte de Félix.

―¿Qué ha pasado exactamente?

―Parece que varios pasajeros han empezado a gritar y a ponerse agresivos con los demás, propinando golpes y empujones sin ningún motivo aparente. Según comentan algunos testigos estaban fuera de sí.

―¿Fuera de sí?

―Sí. Como si no atendieran a razones. Se ha liado una buena allí dentro.

Eric frunce los labios. Mucho se teme que detrás de esas agresiones hay algo más. Y después de lo que ocurrido la pasada noche intuye por dónde van los tiros.

―¿Habéis averiguado si el causante de ese comportamiento es el psicótico que utilizaron conmigo?

―Es demasiado pronto para afirmarlo, pero todo apunta a que sí.

―Dime dónde estáis. Enseguida voy para allá.

Eric anota la dirección que le indica Félix y cuelga el teléfono con la idea de ponerse en marcha lo antes posible.

Se acerca a la cocina, da dos bocados más al bocadillo y regresa al comedor a recoger sus pertenencias.

Antes de marchar se acerca a la ventana que da a la calle y mira hacia el cielo. A pesar del azul inmaculado con el que ha amanecido 
el día, sabe que las próximas horas solo le depararán una tormenta de desagradables e impredecibles acontecimientos. Unas inclemencias que no tendrá más remedio que superar si quiere conseguir su objetivo: dar con Lucía antes de que sea demasiado tarde.
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Eric se ve obligado a aparcar a tres manzanas de la parada del metro donde se ha perpetrado el ataque.

Se apea del coche y se dirige hacia el lugar de los hechos. A medida que avanza se hace más palpable el escenario tan convulso que se ha generado tras el incidente. Una gran cantidad de medios de comunicación han acudido a cubrir la noticia y una multitud de curiosos se agolpan por la periferia intentando no perderse nada de lo acontecido.

La entrada al metro ha sido acordonada cincuenta metros a la redonda y todo a su alrededor es un completo caos. Decenas de ambulancias atienden a los heridos y un gran número de agentes de policía trabajan sin descanso ayudando a esclarecer lo antes posible lo ocurrido. No hay tregua para nadie, y mucho menos para Félix, que intenta por todos los medios que la situación no se les vaya de las manos.

Eric avanza hasta el cordón policial y se presenta ante uno de los agentes que protegen la zona. Está a punto de agacharse para pasar por debajo de la cinta cuando alguien le llama a sus espaldas
.

―¡Eric!

Al oír su nombre Eric se da la vuelta y se encuentra con una joven que se acerca micro en mano, seguida por un compañero que apunta con la cámara directamente a su cara.

―¿Cómo te encuentras? ¿Sabes algo más de Lucía?

Las preguntas cogen por sorpresa a Eric, que sin quererlo se ha convertido en el objetivo de los medios de comunicación.

―¿Cómo te sientes al saber que Lucía nunca estuvo allí? Tiene que ser muy duro saber que nada de lo que viviste fue real. ¿Sabes si todavía sigue con vida?

Eric ignora la falta de tacto de la mujer y se adentra en el cerco policial, alejándose de la reportera, que ve cómo se le escapa uno de los mejores reportajes del año.

Eric se reencuentra enseguida con Félix, que lo espera con cara de preocupación.

―Esto es una puta locura ―suelta nada más llegar.

Félix está superado por la situación. Lleva el pelo despeinado y unas marcadas ojeras amenazan con quedarse de manera perpetua bajos sus ojos.

―Ya veo ―afirma Eric―. No me gustaría estar en tu lugar ahora mismo.

―Te puedo asegurar que no.

Después de un breve apretón de manos, se acercan hasta la zona donde están atendiendo a gran parte de los afectados por el ataque. Pese a la gravedad de lo ocurrido, Eric no ve a muchas personas que requieran atención médica. La mayoría de ellas sufren cuadros de ansiedad provocados por la situación que acaban de vivir.

―¿Alguna víctima mortal? ―pregunta mientras avanzan hacia la boca del metro.

―Por suerte no. Solamente dos personas con heridas de arma blanca que están siendo atendidas ahora mismo.

―¿Sabé
is cómo ha ocurrido?

Félix intenta recuperar el aliento antes de explicarle a Eric todo lo que han averiguado hasta el momento. Aprovecha que ya están en la entrada de la estación para detenerse y coger algo de aire. Sabe que ha perdido fondo físico los últimos meses y aunque se ha prometido a sí mismo volver a recuperar la forma, por ahora todo ha quedado en buenas intenciones.

―Todavía estamos recabando información pero todo apunta a que varios usuarios han sido víctimas de algún brote psicótico. En algún momento del viaje han empezado a gritar y a golpear al resto de los pasajeros sin ninguna razón aparente. En cuestión de segundos se ha organizado tal caos que ha sido imposible contener a los agresores y la histeria se ha contagiado por todo el vagón.

―¿De cuántos agresores estamos hablando?

―Todavía no lo sabemos exactamente, pero más de diez seguro.

―¿Habéis encontrado el origen del brote psicótico?

―No. Lo primero que hemos hecho nada más llegar ha sido sacar a toda esa gente de ahí sana y salva. Ahora estamos interrogando a los causantes del ataque. Piensa que el metro iba hasta arriba de gente. Ha tenido que ser una locura lo que ha pasado ahí abajo. Podemos dar gracias a que no haya pasado nada más grave.

Eric y Félix empiezan a bajar los escalones para adentrarse en el interior de la estación. Todo el recinto está acordonado y cerrado al público, a excepción de los pasajeros que han llegado en el metro involucrado en el ataque. Dentro de la estación el personal sanitario sigue atendiendo a las víctimas mientras que los agentes de policía investigan las causas del brote psicótico.

Eric divisa un total de veinte agresores, entre los cuales se encuentran dos niños que no superan los diez años y tres personas mayores. Entre ellos no existe un patrón que los relacione. Hay tanto hombres como mujeres, de diferentes razas, edad o clase social. Si 
existe alguna conexión entre todos ellos, aún están lejos de averiguarlo.

Se acercan a uno de los agentes que está atendiendo a uno de los agresores.

―¿Habéis averiguado algo más? ―pregunta Félix.

―Por ahora no ―responde el agente―. Es todo muy confuso. Ninguno de los agresores había notado ningún síntoma extraño antes del ataque. No estaban enfermos, no habían tenido cuadros psicóticos antes. Si se han contagiado con algo, ha tenido que ser en el metro o en la estación dónde subieron.

―¿Y sabéis dónde cogieron el metro?

―Estamos en ello. En unos minutos tendremos más datos.

―Gracias.

Tanto Eric como Félix se apartan a cierta distancia para dejar que el agente siga con su trabajo.

―El ataque es cosa del secuestrador de Lucía ―afirma Eric, manifestando algo que ambos ya dan por hecho.

―Tiene todos los puntos, pero mientras no tengamos ninguna prueba que lo confirme, no podemos descartar otras posibilidades.

Eric entiende la postura de Félix.

―¿Ha habido algún comunicado de algún grupo terrorista que se adjudique la autoría del ataque?

―No, pero todavía es demasiado pronto. De todas formas, toda la ciudad está ya en alerta ante posibles nuevos ataques. Ya sabes que la noticia corre como la pólvora y hay que aplacar la psicosis cuanto antes.

Eric se fija en las personas que supuestamente han actuado como agresores. Es improbable que sean ellas las verdaderas causantes del ataque, tan solo son víctimas indirectas de alguien o algo que les ha obligado a actuar así. Y Eric lo sabe mejor que nadie porque él también ha sido una víctima más de 
ese psicótico.

Se acerca a una de las agresoras con la intención de indagar más en lo sucedido. La mujer, de unos cuarenta y cinco años, se recupera lentamente del ataque de ira que ha sufrido una hora antes. Está sentada en uno de los bancos bebiendo un vaso de agua que le ha ofrecido uno de los agentes. Mantiene la mirada perdida en el suelo de la estación.

―Hola, soy Eric Logares, agente de policía. ¿Cómo se encuentra?

La mujer levanta la vista hacia Eric y da un último sorbo antes de responder.

―Todavía un poco confundida y la cabeza me duele horrores.

―¿Sabe qué ha pasado en el metro?

La mujer niega con la cabeza.

―Si le soy sincera, no recuerdo nada de lo que ha pasado. Dicen que me puse como una loca a gritar y a empujar a la gente que tenía a mi lado. Por desgracia no le puedo decir si realmente fue así porque no recuerdo nada.

―¿Se encontraba bien esta mañana, antes de coger el metro?

―Sí, no he notado nada raro.

―¿Y ha hecho algo especial antes de venir? ¿Ha acudido a algún sitio a desayunar? ¿Ha comprado algo?

La mujer vuelve a negar con la cabeza, aunque por poco tiempo.

―Ahora que lo dice, antes de entrar en el metro un hombre me ofreció una muestra de un zumo ecológico que estaba promocionando.

Eric abre los ojos más de lo normal, al tiempo que un interruptor se acciona en su cabeza.

―¿Dónde fue eso? ―pregunta.

―En la estación donde subí. En Passeig de Gràcia.

―¿Me podría describir al hombre que le ofreció el zumo?

―Un hombre de su estatura más o menos. Llevaba una gorra azul y barba pelirroja. La verdad es que no me 
fijé mucho. La estación estaba hasta arriba de gente y el metro estaba a punto de llegar.

―Muchas gracias.

Eric se aleja de la mujer y se detiene frente a un hombre de avanzada edad que todavía se recupera del susto.

―¿Cómo se encuentra?

Al hombre se le escapa una tos antes de responder.

―Ya se puede imaginar. En la vida había vivido una situación como esta. Según me cuentan, he comenzado a golpear a todas las personas que tenía a mi alrededor. Al final también he recibido lo mío y me he defendido como he podido.

Eric observa por las contusiones que tiene que lo ha conseguido a medias. Tiene un ojo morado y varios arañazos en el cuello.

―Solo una pregunta. ¿Por casualidad no habrá tomado una muestra de zumo antes de subir al metro?

El hombre no disimula su sorpresa.

―Así es.

―¿Y se la entregaron en la estación de Passeig de Gràcia?

―¿Cómo lo sabe?

Antes de que acabe la frase, Eric ya está llamando a Félix.

―Gracias por la ayuda.

Eric se despide del hombre y se dirige nuevamente a Félix.

―Ya sé dónde está el origen del ataque. Todos los afectados tomaron una muestra de zumo en la estación de Passeig de Gràcia. Seguro que en esas muestras estaba el psicótico que les ha hecho actuar así. Tengo la descripción del vendedor, aunque no creo que nos ayude demasiado. Llevaba gorra y barba pelirroja, aunque casi seguro que la barba era falsa.

―Chico listo ―masculla Félix―. El muy cabrón sabe bien lo que hace. De todas formas, enviaré a algunos agentes a Passeig de Gràcia a ver si 
encuentran algo.

Eric mira por última vez a los agresores del ataque antes de marchar hacia la salida junto a Félix.

―¿Tenéis más información sobre las víctimas de ayer?

―No. Nada ―responde Félix torciendo el gesto. Le duele en el alma no tener ninguna pista que le ayude a dar con Lucía―. La muerte del indigente es todo un misterio. Han revisado las cámaras de acceso al parque y en ningún momento se ve entrar a nadie más al interior. Lo más extraño es que el indigente no dejaba de mirar hacia atrás, como si le estuvieran persiguiendo.

Eric empieza a pensar que todo tiene un significado muy distinto al que hasta ahora habían creído. Ahora que ya saben a qué se enfrentan, los motivos y las posibles causas de las muertes de las tres personas que perdieron la vida el día anterior cogen una perspectiva mucho más amplia.

―¿Y si realmente no hubo ningún agresor? ¿Y si todo fue fruto de una alucinación del indigente? Eso explicaría que no hallemos ningún sospechoso y que las cámaras del parque no grabaran a nadie accediendo al interior.

Félix tuerce el gesto. Le cuesta creer que esa pueda ser la razón, pero por otra parte no encuentra ninguna otra explicación a lo sucedido. Además, ya vio la noche anterior de lo que es capaz el psicótico que le administraron a Eric.

―No podemos descartarlo después de lo que estamos viendo ―admite, y va más allá―. De la misma manera, el agresor de la prostituta también pudo haber actuado bajo los efectos de este psicótico. Eso explicaría la conducta irracional e inesperada que tuvo.

Eric sabe perfectamente a qué se refiere su compañero porque él mismo lo vivió en el parque de atracciones. El ensañamiento con el que actuó contra los cuatro reclusos fue desproporcionado e incontrolable. Nunca antes había actuado así y sabe que fue propiciada por el psicótico que le 
administraron.

Eric da por hecho que cualquier información relacionada con las tres víctimas solo le llevarán a un callejón sin salida, de modo que reorienta la conversación hacia otro objetivo.

―¿Habéis averiguado algo más sobre los miembros del Comité Secreto?

Félix asiente a la vez que saca su bloc de notas del bolsillo de la chaqueta y revisa los apuntes.

―Hemos comprobado el paradero de todos ellos. O al menos de los que ingresaron en prisión. Ninguno ha intentado huir a excepción del hombre que encontramos ayer. El punto más reseñable es el suicidio del director de la organización a las pocas semanas de entrar en la cárcel. Era un tal doctor Sinclair, y al parecer, pudieron más sus remordimientos de consciencia que su voluntad para seguir adelante.

―Entonces todo apunta a que el secuestrador únicamente contactó con el jefe de seguridad del Comité Secreto para que le ayudara con toda la puesta en escena. Y una vez acabó su trabajo, se deshizo de él para no dejar ningún cabo suelto.

Félix se encoge de hombros.

―Si es así, estamos frente a un individuo que sabe muy bien lo que se hace. Preparar unos ataques como los que hemos sufrido requieren mucho tiempo y hasta ahora todo le está saliendo a pedir de boca.

Eric reconoce que tiene razón. El secuestrador de Lucía les lleva la delantera en todos los aspectos.

―¿Habéis investigado al jefe de seguridad del Comité Secreto? De alguna manera el secuestrador tuvo que contactar con él mientras estaba en prisión.

Félix responde con una nueva negativa.

―No, no hemos encontrado nada. Hemos puesto patas arriba su domicilio en busca de algo que nos pueda aportar más pistas, pero no hay nada que lo relacione con el auténtico secuestrador. Ese hombre era como un fantasma, no dejaba 
rastro de su paso en ningún sitio.

Eric se queda sin opciones. Está apuntando a todos los posibles objetivos que podrían aportarle luz al caso, pero el resultado está siendo desalentador. Y lo peor es que sin pistas no tiene a dónde ir. Lanza la última bala que le queda en la recámara.

―¿Sabéis algo sobre el edificio desde donde se realizó la retransmisión ayer al mediodía? Por lo que sabemos, allí estuvieron retenidas todas las víctimas, Lucía incluida.

Félix vuelve a sacar su rudimentario bloc de notas y busca la página donde tiene anotada la información.

―Algo tenemos. El edificio pertenece a un señor que se llama Horacio Requena. Durante años tuvo una empresa de construcción, con la que amasó una gran fortuna. Abandonó su trabajo un año después de que falleciera su mujer, hace ya ocho años. Desde entonces no se le ha relacionado con ningún otro negocio, de manera que disfruta de la prejubilación voluntaria a la que se acogió el día que dejó su empresa. Vive en una casa cerca de Collserola. Su mujer murió después de una larga enfermedad y tiene una hija de la que no tenemos gran cosa.

―¿Habéis contactado con él?

―Ahí es donde se pone la cosa interesante. Hasta dónde hemos podido averiguar, los vecinos no saben nada de él desde hace unos meses. No lo han visto entrar ni salir de casa. No es que tuviera mucha relación con ellos, pero a los vecinos les extraña que ni siquiera lo hayan visto.

Eric se queda en silencio mientras analiza la información recibida. Tal como dice Félix, es demasiada casualidad que ese hombre no aparezca por su casa desde hace tiempo y que en un edificio abandonado de su propiedad se realice la retransmisión del día anterior.

―Voy a hacer una visita a ese hombre ―responde Eric al poco rato―. Tenemos que despejar cualquier duda sobre su relación con los sucesos que estamos 
viviendo.

Félix no pone objeción.

―Mantenme informado sobre cualquier novedad.

―Lo mismo digo. Sé que va a ser imposible dar con el autor de este ataque, pero si tenéis alguna noticia, avísame.

Eric se despide de su compañero y marcha en busca de su coche. Todavía no sabe si podrá sacar algo en claro sobre la nueva pista que va a seguir, pero es mucho más que estar esperando alguna novedad en 
esa parada de metro.
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La entrada de la casa de Horacio Requena corrobora toda la información facilitada por Félix.

No hay signos de que haya estado viviendo allí desde hace meses. La hierba del jardín ha ido creciendo hasta convertirse en meros arbustos por los que ya es complicado moverse. La verja de la entrada, en sus inicios blanca, ha dejado paso a un color marrón debido a la continua invasión de polvo y suciedad.

Eric se detiene frente a la puerta de la entrada y pulsa el timbre. Pasan varios minutos hasta que da por hecho que nadie vendrá a abrirle. Tal como comentan los vecinos, la casa está deshabitada. Pero es una posibilidad que Eric ya contemplaba y que no va a hacer que desista en su empeño por saber quién es el hombre que vivía allí. Necesita saber por qué se hizo la retransmisión desde un edificio abandonado de su propiedad y si él ha tenido algo que ver.

Eric se fija en el muro que protege la casa. Es alto pero no lo suficiente como para impedirle acceder al interior. Se ayuda de un saliente para colocar un pie y coger impulso para pasar por encima
.

Cuando pone los pies en el interior de la casa, cruza el jardín a través de la maleza. Una ligera brisa agita las ramas de los árboles, provocando una repentina lluvia de hojas secas. Mientras se abre paso por el jardín, Eric observa las ventanas que dan a la parte delantera de la casa. Todas las persianas están cerradas a cal y canto. Sospecha que las del resto de la vivienda estarán igual. Un indicativo de que el hombre que vivía allí no abandonó la casa de manera precipitada.

Se detiene frente a la puerta y observa la cerradura. De ese estilo las ha visto en más de una ocasión y no presentan demasiados problemas a la hora de ser manipuladas. Además ha venido preparado para la ocasión. Saca del bolsillo un juego de ganzúas y se pone a forcejearla tal como ha hecho en ocasiones anteriores. En poco menos de un minuto tiene vía libre para entrar al interior de la vivienda de Horacio Requena.

Dentro está todo a oscuras, solo la poca claridad que entra por la puerta permite distinguir algunas sombras de lo que hay en el interior. Ya desde la entrada Eric detecta un olor intenso a cerrado que le obliga a contener la respiración y taparse la nariz con el puño del jersey. Las puertas y ventanas de la casa llevan demasiado tiempo sin abrirse.

Eric busca a tientas el interruptor de la luz al lado de la puerta y lo pulsa, devolviéndole meses después la vida a las dos lámparas que cuelgan del techo. A Eric le sorprende que nadie se haya preocupado por dar de baja el contrato la luz pese al tiempo que lleva la casa deshabitada.

El comedor, al contrario de lo que ha sucedido en el jardín, no se ha dejado corromper por el paso del tiempo. Todo permanece intacto, inmutable, como si el hombre que vivía allí hubiera salido un día a tirar la 
basura y no hubiera vuelto más.

El mobiliario es viejo y en muchos aspectos aconsejable su renovación, como es el caso del sofá roto y gastado que hay en medio del comedor.

El dueño de la casa no hacía alarde de una gran posición económica, lo que se contradice con su acomodado pasado y con las posesiones que todavía tiene en su haber, como el edificio abandonado desde donde el secuestrador realizó la primera grabación.

Eric se fija en los cuadros que cuelgan de la pared. Son fotografías familiares de muchos años atrás, algunas de ellas ya descoloridas por el paso del tiempo. Están colocadas por orden cronológico, de más antigua a más actual. En las primeras, en blanco y negro, aparece el dueño de la casa junto a la que debió ser su mujer y que según Félix murió hace unos años a causa de una enfermedad. A ambos se les ve en una actitud alegre, despreocupada, con una vitalidad que solo la juventud puede proporcionar.

Pero a medida que Eric pasa de una fotografía a otra, la vida de la pareja también cambia. Sobre todo cuando pasan de ser dos miembros en la familia a tres. Con la llegada de la hija, el rostro de los padres se oscurece. A partir de entonces, tanto el hombre como la mujer presentan una sonrisa menos natural y un cansancio más acusado. Las fotografías ya han pasado a ser en color, pero han perdido el brillo de sus miradas.

La hija, que crece con el paso de las fotografías, también se va apagando con la misma intensidad que una vela. En las últimas fotografías ya ha sobrepasado la mayoría de edad y en ellas ya no se aprecia ningún atisbo de felicidad. Ni en la joven ni en los padres. Sus rostros están marcados por el sufrimiento y el dolor.

Eric se aparta de las fotografías con una sensación de pesadumbre. Se pregunta qué pudo pasarle a esa familia para que acabara consumida por la pena. Sube los escalones hacia la primera planta dejando un crujido de madera a cada paso, 
aumentando aún más la incomodidad que siente por invadir una casa ajena sin permiso alguno. Sabe que cualquier pista que encuentre no servirá como prueba incriminatoria en un juicio, pero sí podrá servirle para dar con Lucía. Y solo por eso, merece la pena correr el riesgo.

Cuando llega arriba, y a pesar de la poca luz que llega desde la planta inferior, Eric distingue tres habitaciones y un cuarto de baño. El aire está más cargado y el olor a cerrado es aún más intenso.

Avanza hasta la primera puerta y la abre. El interior está tan oscuro que no ve nada de lo que hay dentro. Busca el interruptor en un lateral de la pared y enciende la luz, dejando a la vista un cuarto de costura. En uno de los laterales hay una vieja máquina de coser de los años ochenta. Por el polvo que acumula encima, lleva mucho tiempo sin usarse. Justo a su lado hay un maniquí de tamaño real con varias prendas a medio hacer. La persona responsable de ese trabajo tuvo que dejarlo precipitadamente. Aparte de eso, no encuentra nada más interesante en la habitación.

Eric apaga la luz y camina por el pasillo hasta la siguiente puerta. La abre, busca el interruptor en la pared y enciende la luz. Esta vez, en cambio, sí que dibuja en su rostro una expresión de perplejidad.

La habitación que tiene delante parece haberse detenido en el tiempo hace ya décadas. La decoración es la de un niña de no más de diez años, pero todo lo que hay dentro podría llevar treinta o cuarenta años allí. Las paredes están empapeladas con color rosa pastel y el mobiliario está teñido en su totalidad de rosa y blanco.

Eric se adentra en el interior de la habitación y pasea la vista por algunos de los juguetes que siguen como nuevos a pesar del tiempo que ha pasado. Sobre una estantería de la pared hay una colección de muñecas de trapo y un poco más al lado, un carrito de bebé blanco de grandes ruedas en el que todavía duerme un osito de peluche marrón.

Eric no ve nada que le ayude a sacar una conclusión clara sobre lo ocurrido en esa habitación. Todo parece en orden, al 
igual que el resto de la casa, como si la niña que dormía allí hubiera salido un día a jugar al parque y no hubiera regresado jamás. Como si de la noche a la mañana se hubiera esfumado de esas cuatro paredes.

Eric observa el escritorio, donde hay un pequeño reloj rosa con forma de corazón que marca justo las siete y cuarenta y cinco. Por la fina capa de polvo que lo cubre, las agujas dejaron de moverse hace tiempo.

Abre el cajón que hay justo debajo. Dentro solo encuentra varios lápices de colores y una pila de hojas sueltas, que coge y coloca sobre la mesa. En la primera hay un dibujo hecho a mano en el que aparecen un castillo, un río y una niña risueña que rápidamente identifica como a una alegre princesita. El dibujo irradia nostalgia, cariño y dulzura. Eric da por hecho que el dibujo lo realizó la niña que vivía allí.

Pasa de hoja y observa el siguiente dibujo. Para su sorpresa, se topa con uno que inspira todo lo contrario. Está compuesto por diferentes garabatos, pintados únicamente con tonalidades negras y rojas, que se entrelazan sin ningún sentido ni coherencia.

El contraste de estilos deja a Eric desconcertado. No cree que ambos dibujos fueran realizados por la misma niña, apunta más a que tuvo algún compañero con el que compartía algunos ratos de diversión.

Eric continúa examinando el resto de los dibujos, en los que encuentra la misma disparidad de estilos. Cuando acaba los vuelve a dejar en el cajón donde estaban e inspecciona el resto de la habitación, sin encontrar nada más de interés.

Consciente de que su estancia en esa habitación ya le ha consumido demasiado tiempo, da media vuelta y se dirige hacia la puerta. Su intención, sin embargo, queda interrumpida dos pasos más tarde cuando con el rabillo del ojo aprecia algo sobre la cama. De pronto una inesperada sacudida le recorre todo 
el cuerpo. Lo que está viendo da una nueva dimensión a esa habitación y a todo lo que ha descubierto hasta ese instante.

Se acerca a la cama y de entre todos los muñecos que hay amontonados sobre la almohada, coge uno. No lo ha escogido al azar, ese muñeco tiene algo diferente. Especial. Tanto que el corazón empieza a latirle con más intensidad.

El muñeco, de dos palmos de grande y vestido con pantalón azul y camisa blanca, lleva un colgante en el cuello con un símbolo que Eric ha reconocido nada más verlo. Es el mismo que encontró en las manos de las víctimas del día anterior. El mismo que apareció en la retransmisión de la pasada noche justo antes de que se adentrara en el parque de atracciones. El mismo que en tan solo dos días ha puesto su mundo del 
revés.
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Amparo todavía no entiende cómo ha podido perder tanto tiempo en esos grandes almacenes. Como siempre se ha dejado engatusar y al final ha sucumbido a los encantos de esas suculentas ofertas.

Y ahora, después de media hora intentando decidir qué pañuelo comprarse, lo está pagando. Como no llegue pronto a la parada del autobús no llegará a tiempo a su cita semanal con el traumatólogo. Siempre sucede igual, no importa a qué hora tenga la visita, por una razón u otra, el pobre hombre siempre tiene que esperar. Menos mal que ese joven apuesto de cara dócil y músculos tersos es todo un encanto, sino ya se habría perdido la mitad de las sesiones.

Amparo, que acaba de cumplir los sesenta y ocho años, llega a la parada del autobús después de una rápida carrera y se sienta en uno de los asientos que todavía quedan libres. Suerte para ella y para su luxado codo. Lleva con el brazo lesionado cerca de un mes, desde que se cayera en la cocina aquella fatídica mañana. No hay un solo día que no maldiga haber dejado la fregona justo al lado de la puerta. Fue pisarla y saber que ese descuido le traería consecuencias. Y ahí las tiene, tener que acudir cada martes a rehabilitación durante los 
próximos tres meses.

No han pasado ni cinco minutos desde que se ha sentado cuando ve aparecer el autobús. Al verlo se le escapa una sonrisa. Si todo va bien, podrá llegar a tiempo a rehabilitación. Y con su pañuelo nuevo.

Espera a que el autobús se detenga y tras dejar pasar a varios jóvenes, sube. En el interior ya no hay sitio casi ni para estar de pie, así que cuanto menos para sentarse. Con resignación pasa el billete por la máquina y se coloca cerca de la barra de seguridad, a la que se coge bien antes de que se el autobús se ponga en marcha.

Odia tener que coger el autobús justo a esa hora del día. Uno no se puede ni acomodar en él. Cualquier mínimo movimiento supone molestar a la persona que está al lado o poner en riesgo su propio equilibrio para no importunar a los demás.

Lleva menos de tres minutos en el autobús cuando un olor inconfundible despierta su sentido olfativo. Poco a poco, el olor se va intensificando y con él, su nerviosismo. Está convencida de lo que está sucediendo y sus sospechas van a más a medida que pasan los segundos.

No pasa mucho tiempo hasta que sus temores se confirman. En la parte trasera del autobús ha empezado a crearse una nube de humo negro que va creciendo lentamente. Al poco rato, una pequeña llamarada se asoma por encima de los últimos pasajeros. Amparo abre tanto los ojos que parece que se le vayan a salir de las cuencas.

Ya es un hecho, el autobús está ardiendo.

―¡Fuego! ¡Hay fuego en el 
autobús! ―grita despavorida.
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Eric no puede apartar la mirada de la muñeca que tiene en sus manos. Está aturdido. Que haya encontrado allí el mismo símbolo que encontró en las tres víctimas del día anterior hace que se replantee muchas de las cuestiones que han ido apareciendo durante los dos últimos días. Sobre todo las que tienen relación con la desaparición de Lucía. La primera duda que le asalta es evidente.

¿Qué relación tiene esa muñeca con su secuestro?

A pesar de que todavía no consigue atar bien los cabos, está seguro de que existe alguna conexión. El símbolo es muy peculiar, de hecho no lo había visto en su vida hasta que lo encontró por primera vez en la mano del indigente. Además, es mucha coincidencia que lo haya encontrado en la casa del propietario del bloque abandonado desde donde se emitió la primera grabación. Por mucho que quiera creer en las casualidades, sabe que la que tiene delante no es una de ellas.

Se masajea la frente y vuelve a examinar la muñeca. Es una representación exacta de una niña adolescente, aunque le han cortado el pelo con unas tijeras y a diferencia 
del resto de muñecas que hay en la habitación, también le han cambiado la ropa, deshaciéndose del vestido que llevaba y poniéndole en su lugar un pantalón y un jersey.

Eric observa que la muñeca tiene una mancha negra en la espalda, algún tipo de tinta que se ha corrido con el paso del tiempo. Alguien escribió algo en el interior del jersey.

Con cuidado desviste a la muñeca y le da la vuelta al jersey. Eric arruga la frente al comprobar lo que hay escrito.


Alan
.

Ese nombre no le dice absolutamente nada.

¿Quién es Alan?

¿Y por qué está su nombre en la habitación de una niña?

Eric baraja varias teorías, pero ninguna le convence. La que más puntos gana es que la muñeca perteneciera a algún amigo de la niña que vivía allí, pero eso es mucho suponer.

De pronto una idea sobrevuela por su cabeza. Del mismo modo que ha encontrado el nombre de Alan en esa muñeca, es posible que en las otras muñecas también escribieran el nombre a quienes pertenecían.

Eric deja la muñeca que tiene en la mano sobre la cama y coge otra de las que hay en la almohada. Le da la vuelta. Tal como imaginaba, también tiene una mancha en la ropa, aunque en esta ocasión es de color rosa.

Desviste a la muñeca, le da la vuelta al vestido y mira el nombre que hay escrito.

Nada más leerlo, un leve mareo sacude de pronto su mente. Seguidamente los latidos de su corazón se le disparan de manera alarmante.

No puede ser verdad 
lo que está viendo…
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Tras los primeros gritos de terror, los acontecimientos se desatan sin que nadie pueda ponerle remedio.

El pánico se apodera de todos y cada uno de los pasajeros del autobús. Muchos intentan abandonarlo a base de golpes y empujones, provocando la caída de otros tantos al suelo, que son pisoteados y zarandeados sin que puedan hacer nada por impedirlo.

Amparo no es la única que ve el fuego abriéndose paso hacia ellos. Al igual que ella, otros pasajeros también notan como el calor aumenta cada vez más en el autobús y el humo penetra en sus pulmones provocándoles una gran asfixia. Un hombre aporrea el cristal para intentar romperlo y que el aire del exterior entre en el autobús, pero solo sirve para que se destroce los nudillos y se rompa varios dedos.

El conductor, fuera de sí, frena de golpe, provocando que el coche que viene justo detrás impacte contra la parte trasera del autobús y este reciba una nueva sacudida.

La situación en cuestión de minutos se ha vuelto incontrolable. Pese a que el conductor ha conseguido abrir las puertas, la histeria 
que se ha generado en el interior impide que los pasajeros puedan abandonar el vehículo y escapen así de la prisión en la que se ha convertido ese amasijo de hierros.

Pasan más de diez minutos hasta que el caos empieza a remitir. Para entonces las primeras ambulancias ya han acudido al lugar y la policía ha acordonado la zona.

Media hora más tarde la mayoría de los pasajeros ya han abandonado el autobús y están siendo atendidos por los sanitarios. Muchos de ellos tienen contusiones y lesiones de diversa consideración. Un joven se ha dislocado el hombro al intentar alcanzar la puerta de salida, una mujer tiene el labio roto al haberse golpeado con uno de los asientos y otra mujer de mayor edad tiene un cuadro de ansiedad severo. Prácticamente ninguno se ha librado del estado de desesperación que se ha vivido en el interior del autobús y todos ellos están siendo atendidos en las diferentes ambulancias que han acudido al lugar nada más recibir la llamada de emergencia.

Los agentes de policía han acordonado toda la manzana, restringiendo el acceso al interior del recinto solo a personas autorizadas. Una de ellas es Félix, que acaba de llegar después de abandonar el ataque del metro de horas antes.

Está exhausto, no solo por el hecho de haber dormido solo tres horas la última noche sino por los sucesivos ataques que están provocando un auténtico galimatías en toda la ciudad. Desde que se iniciara el primero en el metro no han encontrado ni una sola pista que les acerque al responsable del ataque. La única noticia positiva es que no se han contabilizado víctimas mortales en ninguno de los dos atentados, aunque eso tampoco garantiza que en futuros ataques vaya a seguir siendo así.

Después de hablar con varios agentes y ponerse al corriente de todo lo que ha sucedido en el autobús, Félix vuelve a tener en 
su cabeza más preguntas que respuestas. Y una de ellas sobrevuela por encima de todas.

¿Dónde narices 
se ha metido Eric?
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Elisa.

El nombre que hay escrito en el reverso del vestido de la muñeca aún retumba en la cabeza de Eric, provocándole una gran conmoción.

Ahora ya sabe quién es la responsable de todo lo que le está sucediendo. Por increíble que parezca, la niña que un día vivió en esa habitación es la autora del secuestro de Lucía. Sin entender todavía cómo ni por qué, Elisa se ha convertido en la principal sospechosa de toda la serie de asesinatos y ataques que se han realizado durante los últimos dos días.

Eric todavía recuerda la última vez que escuchó ese nombre y sabe que nunca podrá olvidarlo. De la misma manera que nunca podrá olvidar el proyecto que llevaba su mismo nombre y que provocó que viviera los peores días de su vida.

Sin querer ahondar aún más en la herida que todavía cicatriza en su memoria, se levanta de la cama, deja la 
muñeca a un lado y se dirige hacia la puerta. Tiene que poner a Félix en conocimiento de los últimos descubrimientos cuanto antes.

Sus intenciones, sin embargo, se verán interrumpidas antes de dar cuatro pasos, cuando la luz de pronto se desvanece. En un abrir y cerrar de ojos Eric se ha quedado completamente a oscuras en medio de la habitación.

Después de unos segundos de incerteza, camina a tientas hasta la puerta y pulsa el interruptor de la luz. No funciona. Se ha ido la luz de toda la casa.

¿Hay alguien más allí con él?

Si es así la persona que ha apagado la luz sabe que está ahí arriba. Está controlando sus pasos como lo lleva haciendo desde el primer momento.

Eric enciende la luz del teléfono y se asoma al pasillo. Al no ver ni oír a nadie, abandona la habitación de Elisa, no sin antes sacar la pistola del bolsillo de la chaqueta y colocarla apuntando al frente.

Camina hasta las escaleras y baja los escalones con lentitud, mirando hacia un lado y hacia otro, a la espera de que en algún momento alguien lo asalte. Pero eso no sucede. O al menos no como él esperaba, pues nada más llegar a la puerta de la cocina, su teléfono empieza a sonar. Instintivamente se gira rápido como si fueran a atacarle por detrás. Luego cae en la cuenta de que el sonido procede de su chaqueta y que en el comedor no hay nadie más que él.

Saca el teléfono del bolsillo y descuelga.

―¿Dónde te has metido? ―pregunta Félix con voz agitada.

Eric lanza una mirada rápida hacia el interior de la cocina. No ve a nadie.

―Sigo en la casa del propietario del bloque abandonado. ¿Por qué?

―Porqué tenemos un nuevo ataque, esta vez en un autobús público. Tienes que venir 
enseguida.

―¿Hay víctimas?

―No, al parecer ha sido un nuevo ataque de histeria de algunos pasajeros, pero nos ha obligado a cortar las calles y a atender a decenas de personas involucradas.

Eric se limpia el sudor de la frente.

―Bien, ahora mismo voy para allá.

―Perfecto. ¿Tú has averiguado algo?

―Me temo que sí ―responde justo en el momento que deja atrás la cocina y abandona la casa―. Creo que ya tengo la identidad de la persona que estamos buscando.

―¿En serio? ¿Y quién es el cabrón que está detrás de todo esto?

―En realidad es la cabrona.

―¿Cómo? ¿Es una mujer?

―Sí, y no una cualquiera. Ya te daré todos los detalles luego. Ahora lo importante es que busquéis toda la información posible sobre Elisa Requena, la hija del propietario del edificio abandonado.

―¿Crees que es ella la que ha secuestrado a Lucía? ―pregunta Félix con ciertas reticencias.

―No lo creo, lo sé. Por eso necesito que encontréis cuanto antes su paradero actual. Averiguad todo lo que podáis sobre ella.

―Ahora mismo nos ponemos. Cuando nos veamos espero tener todo lo que necesitas.

―¿Dónde ha sido el ataque?

―En la calle Viladomat con Provenza.

―Muy bien. Nos vemos enseguida.

―Hasta ahora.

Cuando Eric cuelga ya se encuentra delante de su coche listo para marchar. Busca la llave dentro de la chaqueta, la introduce en la ranura y abre la puerta. Está a punto de meter la cabeza en el interior del coche cuando una sombra se mueve a través del retrovisor. Se gira rápido hacia atrás pero solo le da tiempo de ver como alguien desaparece al final de la calle. Suficiente para reconocer la indumentaria que lleva puesta. Y ya la ha visto en otra 
ocasión. Concretamente el día anterior en la estación del metro de Gràcia cuando hablaba con el violinista que le entregó la nota. Es la misma persona que estaba espiándole desde las escaleras y que huyó nada más ser descubierta. Esta vez, en cambio, no llevaba la capucha puesta y ha visto su larga melena rubia. La persona que acaba de desaparecer es una mujer.

¿Elisa?

Eric sabe que tiene que ser ella, así que no se lo piensa y corre tan rápido como puede tras sus pasos. Sin embargo, y como ya sucediera el día anterior, al llegar al final de la calle ve que ha desaparecido sin dejar rastro. Por un momento baraja la opción de continuar siguiéndola, pero rápidamente descarta la idea. A estas alturas es posible que ya esté demasiado lejos, sin contar que desconoce la zona y que podría haberse escondido en cualquier parte.

Vuelve rápido al coche, entra en él y pone rumbo hacia el lugar donde se ha perpetrado el último ataque. Si todo va como espera, en breve tendrá más información sobre Elisa y podrá, esta vez sí, empezar a estrechar el cerco sobre 
ella.
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Eric consigue, pese al colapso que se ha formado en el centro de la ciudad, llegar a su destino más rápido de lo esperado. Allí, al igual que en el ataque anterior, se ha instalado un gran despliegue para atender a todas las víctimas y reestablecer el orden con la mayor celeridad posible.

Aprovecha que ha aparcado justo al lado de un parque infantil para refrescarse la cara en la fuente. Le arde todo el cuerpo y tiene todos los músculos en tensión.

Abandona el parque empapado en agua y camina hasta el cerco policial, esta vez con más cuidado de no ser asaltado por ningún periodista que se ha acercado a cubrir la noticia.

Dentro de la cinta de seguridad se reencuentra con el mismo escenario caótico que horas antes en el metro. Varias ambulancias atienden a las víctimas del ataque y decenas de agentes intentan poner orden y reducir a los posibles agresores. En este caso, afortunadamente, los afectados son menos y, por tanto, la situación está más controlada. Eric mira a su alrededor y contabiliza hasta doce posibles agresores. Como en el caso anterior, hay disparidad de 
perfiles. Este detalle da a entender nuevamente que el origen del psicótico se ha repartido aleatoriamente.

Eric está cabreado. Sigue sin saber por qué Elisa está provocando esta serie de atentados y eso le impide averiguar por qué Lucía sigue secuestrada. Lo único que sabe es que si todavía no ha aparecido, viva o muerta, es porque su secuestro tiene un propósito más allá de hacerle sufrir. No está actuando solo contra él, hay algo más, algo que todavía tiene que suceder y que no puede traer nada bueno. Y lo peor es que no alberga demasiadas esperanzas de que pueda dar con ella antes de que eso suceda.

―¿Qué tal? ―la voz de Félix le asalta por detrás, arrancándole de las divagaciones en las que anda inmerso.

―Hola Félix ―responde volviendo en sí―. ¿Qué tenemos aquí?

―Ya lo ves, otra puta locura. No hay quien entienda lo que está pasando.

Eric levanta la vista hacia el perímetro acordonado. Los agentes han precintado toda la manzana y ningún vehículo puede acercarse a menos de cincuenta metros del lugar de los hechos. Nuevamente, una gran multitud de personas de agolpan sobre el cordón policial intentando seguir todo lo acontecido en el autobús involucrado en el ataque. A esa multitud hay que añadir los decenas de medios de comunicación retransmitiendo en directo cualquier novedad sobre lo sucedido. No es difícil imaginar que a estas alturas ya se habrá creado un gran revuelo en todo el país, y más concretamente en la ciudad de Barcelona. Los ciudadanos estarán ya temerosos de salir a la calle y con cierta psicosis a la hora de coger cualquier transporte público por miedo a encontrarse con un nuevo ataque. Si el propósito de Elisa era poner patas arriba la ciudad, lo ha conseguido.

Eric se vuelve hacia 
Félix.

―¿Qué ha sucedido exactamente?

Félix hace un gesto indicando al autobús que tienen a pocos metros de distancia.

―Según algunos testigos, varios pasajeros empezaron a gritar que había fuego en el interior del autobús. En cuestión de segundos, el caos se apoderó de todos. Empezaron a gritar y a darse golpes intentando bajar de él de cualquier manera posible. Total, una locura.

Eric echa un vistazo al autobús. Nada allí corrobora lo que Félix le está explicando.

―No parece que se haya incendiado… ―dice extrañado.

―Es que de hecho no ha habido fuego por ningún lado. Todo ha sido provocado por las alucinaciones de los pasajeros.

―¿Como esta mañana en el metro?

―Tiene toda la pinta.

Eric no tiene duda de que ha sido así. Pero hay un detalle que le desconcierta todavía más, y es el hecho de que en ninguno de los dos ataques haya habido víctimas mortales.

―Es extraño ―reflexiona en voz alta―. No hemos tenido ninguna muerte en ninguno de los dos sucesos, y más teniendo en cuenta que los dos ataques se han realizado en transportes públicos, donde la aglomeración de gente es más importante.

Félix se encoge de hombros.

―Quizá solo busca llamar la atención y sembrar el pánico en la ciudad.

Eric niega rápidamente con la cabeza. La actitud de Elisa ha sido en todo momento desafiante, quiere que sus actos sean recordados durante mucho tiempo, y los dos ataques que ha realizado, pese a haber desatado un gran revuelo, con el tiempo acabarán olvidándose.

―No sé qué decirte… ―le contradice Eric―. En el vídeo de anoche dejó claro que sus ataques irían dirigidos a aquellos que habían transformado la sociedad en lo que es actualmente. Y esos responsables son personas con poder, empresarios, 
políticos…, pero no gente de a pie. No tiene sentido atacar al transporte público, donde la mayoría de los pasajeros son personas con poder adquisitivo medio bajo, y menos sin provocar ni una sola víctima.

Félix se repeina su descuidada barba.

―Entonces, ¿qué coño pretende con estos ataques?

Eric frunce los labios, pensativo.

―Es lo que todavía no consigo entender ―responde, y aguarda unos segundos reflexionando sobre las intenciones de Elisa―. Además, hay otro punto a tener en cuenta. Según me explicó la viuda del hombre abatido en las ramblas, durante meses ha estado trabajando en un nuevo antídoto con el que contrarrestar este estado de psicosis. Ella misma estuvo realizando las pruebas y hasta que no lo ha tenido terminado, Elisa no se ha decidido a llevar a cabo su plan. Pero en los dos ataques que hemos sufrido hasta ahora todo el mundo se ha recuperado sin necesidad del antídoto. Eso me hace pensar que no quería que estas personas sufrieran más de lo necesario. ¿Entonces para qué crear una cura si no tiene pensado utilizarla?

Félix intuye a dónde quiere llegar Eric y no le gusta nada.

―¿Estás sugiriendo que está preparando algo más gordo?

―Eso me temo. Ojalá me equivoque, pero algo me dice que podemos estar ante algo mucho más serio que lo que hemos visto hasta ahora.

Félix se frota la cara como si de esa manera pudiera desprenderse del problema que se le viene encima. Por desgracia no es así y lo sabe. Está agotado y solo pensar en otro posible ataque más hace que se le aparezcan los demonios.

―Espero que no estés en lo cierto ―es cuanto consigue decir.

Eric resopla resignado y deja la conversión en el aire. Camina entonces hasta una de las ambulancias que está atendiendo a un joven de unos veinte años. Tiene el hombro dislocado y varias magulladuras en la cara. Como la mayoría de los 
pasajeros, las heridas son de poca consideración, lo que pone de relieve una vez más que el objetivo del ataque no era provocar víctimas mortales.

Eric avanza unos metros más hasta situarse cerca de los presuntos agresores, aquellos que han iniciado la histeria y que han golpeado al resto de pasajeros sin motivo alguno. Hay una joven asiática, un hombre con la cabeza rapada y varios tatuajes en el cuello, dos mujeres de avanzada edad y un crío de apenas cinco años acompañado por su madre, que todavía llora fruto de los nervios.

Como ya sucediera en el metro, la disparidad de perfiles de los involucrados en el ataque lleva a Eric a pensar que han sido más víctimas que agresores. Los delirios han sido provocados por alguna sustancia que han ingerido. Se aproxima a una de las personas custodiadas por los agentes. La mujer ronda los setenta años y aún está visiblemente afectada por lo ocurrido.

―Hola, me llamo Eric Logares. ¿Cómo se encuentra?

La mujer levanta la mirada hacia Eric. El miedo es palpable en sus ojos, que han enrojecido hasta tal punto que se le han creado varias venas rojas en forma de ramificaciones que le atraviesan la esclerótica de punta a punta.

―Me voy recuperando ―responde. La voz le tiembla todavía presa del miedo―. Todavía no sé qué ha pasado… Todo transcurría como cada día y de repente he visto que empezaba a incendiarse el autobús… Ha sido el peor día de mi vida.

A la mujer aún le tiemblan las manos y le cuesta respirar con normalidad.

―¿Recuerda algo de lo ocurrido?

La mujer menea la cabeza.

―No, aunque casi me alegro de que sea así. Por lo que cuentan ha sido espantoso. Me he puesto a gritar como una loca y a dar golpes y empujones a todos los que tenía a mi lado.

La descripción de la mujer se corresponde con la explicación 
que le ha facilitado Félix.

―¿Por casualidad no tomaría alguna bebida antes de subir al autobús?

La cara de la mujer pasa de la angustia a la sorpresa. Los ojos se le abren de par en par, acentuando todavía más las venas rojas que han aparecido en ellos.

―¿Cómo lo sabe?

―Llámelo intuición. ¿Me podría explicar cómo ha sido?

La mujer asiente.

―Por supuesto. Cuando llegué a la parada del autobús había un hombre de mediana edad ofreciendo unas muestras de un nuevo zumo de frutas. Me pareció muy agradable el hombre, así que acepté su ofrecimiento. Debo decir que el zumo no me pareció gran cosa, pero no quise ser desagradable y me lo bebí todo.

Nuevamente la explicación de la mujer aclara cómo han llegado a ingerir los psicóticos. La forma de operar del responsable del ataque ha sido la misma y, como en el caso anterior, Eric da por hecho que será prácticamente imposible dar con el responsable de repartirlo. De todos modos lo intenta.

―¿Podría describirme cómo era el hombre que le ofreció la muestra?

―Pues más o menos de su estatura, llevaba una gorra y una barba marrón muy pronunciada. Los ojos no recuerdo muy bien cómo eran… ―Se detiene unos segundos intentando recordar― Sí, eran marrones. Ahh, y tenía algunas magulladuras por la cara.

―¿Magulladuras, ha dicho?

―Sí, como si se hubiera peleado con alguien.

Eric enseguida intuye quién puede ser el responsable del ataque. O uno de los posibles responsables. Cualquiera de los reclusos que quedaron con vida la noche anterior podría haber repartido ese zumo, siguiendo así con su colaboración con Elisa.

―¿Algo más que le llamara la atenció
n de él?

La mujer niega con la cabeza.

Eric da por concluida la conversación y agradece a la mujer el tiempo que le ha dedicado. Regresa junto a Félix, que habla con varios de sus agentes.

―Creo que ya sé quién está detrás de estos ataques.

Félix frunce el ceño.

―¿Cómo es eso?

Eric señala hacia la mujer con la que acaba de hablar.

―Según ella, el hombre que le repartió el zumo tenía magulladuras por la cara. Eso me ha llevado a pensar que podría ser uno de los reclusos con los que me enfrenté anoche. Sería demasiada coincidencia que otra persona relacionada con Elisa también estuviera con lesiones en la cara y repartiendo esos malditos zumitos. ¿Detuvisteis a alguno de ellos cuando llegasteis al parque de atracciones?

Félix asiente.

―Encontramos a Fran Ríos inconsciente cerca del barco pirata. Lo llevamos al hospital y allí está detenido hasta que se recupere de los golpes que le diste. Además encontramos los cuerpos sin vida de Gonzalo Linares y de Germán García.

―¿Y Juan Castro?

―No lo encontramos por ningún lado. Seguramente escapó antes de que accediéramos al parque. Puede que Elisa le ayudara, no lo dejaste en muy buenas condiciones.

Eric aprieta los labios.

―Entonces tiene que ser él quien ha organizado todo esto.

―Bien. Voy a dar aviso para que lo busquen hasta debajo de las piedras.

Félix desaparece de su vista y a los pocos minutos regresa con un dosier en la mano.

―Tengo información sobre Elisa.

―¿En serio? ¿Qué habéis averiguado
?

―Lo primero es que el padre hace meses que está ingresado en una residencia, de ahí que lleve tiempo sin pasarse por su domicilio. Al parecer una noche lo encontraron deambulando por la calle, sin reconocer nada ni a nadie. Le hicieron varias pruebas y concluyeron que padecía alzhéimer. Ha tenido un deterioro muy grande en muy poco tiempo y ya no es capaz de recordar prácticamente nada.

Eric entiende ahora porque la casa estaba como si la hubieran abandonado de un día para otro, y es que en realidad fue así, aunque nunca habría imaginado que la razón fuera esa.

―¿Y de Elisa sabéis algo?

―Tenemos algo que te puede interesar. ―Félix busca entre las anotaciones que le acaban de pasar―. Nació el 14 de abril de 1978. A los sietes años le diagnosticaron trastorno de la personalidad e ingresó en una clínica especializada para que trataran su enfermedad. Sin embargo a los pocos meses la abandonó sin que nadie supiera por qué. Años más tarde se supo que había ingresado en un centro privado donde tratan todo tipo de enfermedades mentales. Es un lugar que todavía hoy intenta mantener su discreción y es visitado por personas con mucho poder adquisitivo que no quieren que se den a conocer los problemas que padecen algunos de sus familiares. Allí estuvo viviendo durante muchos años, aunque con la medicación que tomaba podía hacer vida normal. Incluso se sacó las carreras de historia y filosofía. En 2007 murió su madre y eso debió ser un punto de inflexión en su vida, porque desde entonces no tenemos ningún dato más de ella.

―¿Nada de nada?

Félix sacude la cabeza.

―¿Y habéis conseguido alguna fotografía de ella?

―Todavía no, pero estoy a la espera de que puedan enviarme alguna.

Eric pone en orden todo lo que le ha contado Félix. Por fin conocen la identidad real de la secuestradora de 
Lucía. Además, ya saben la razón por la que el padre de Elisa no estaba en su domicilio. Esa es la parte positiva. La negativa es que todavía no saben por qué Elisa está actuando así. ¿Qué le ha llevado a perpetrar los asesinatos del día anterior y los ataques contra el transporte público de la ciudad? Si no son capaces de dar con una respuesta que aclare esas dudas difícilmente podrán dar con ella.

―¿Habéis encontrado antecedentes sobre ella en el sistema?

―No. Lo que te he comentado es todo lo que tenemos hasta el momento.

Eric vuelve a examinar el escenario que tiene delante. El autobús continúa en medio de la calle, ya sin pasajeros y con un coche todavía empotrado en la parte trasera. A su alrededor hay varias ambulancias y coches de la policía que siguen atendiendo a las víctimas del ataque. Aunque el estado de confusión se ha relajado con el paso de los minutos todavía quedan algunos pasajeros por atender y muchas incógnitas por aclarar.

―Hay algo que no encaja aquí ―dice Eric contrariado―. Elisa no tiene un historial delictivo como para perpetrar este tipo de ataques. De hecho, no hemos tenido ni una sola víctima mortal en ninguno de los dos ataques. Todo lo que ha conseguido hasta ahora es el circo mediático que se ha formado. No tiene sentido.

Félix arruga la frente y fija su atención en los curiosos que se agolpan junto al perímetro de seguridad y en los medios de comunicación que siguen minuto a minuto lo sucedido.

―¿Es posible no haya conseguido su objetivo tal como esperaba y por eso ha vuelto a actuar? ―pregunta dándole otro enfoque a la situación.

Eric se rasca la barba rasposa de varios días y niega con la cabeza.

―No creo que sea eso. Con el psicótico tan peligroso que tiene no habría sido complicado conseguir una auténtica masacre si lo hubiera pretendido. Algo 
se nos está escapando.

Félix no sabe qué responder. A estas alturas ya echa humo por las orejas. Llevan dos días detrás de esa mujer y como no den rápido con ella, la situación se le puede ir de las manos.

Eric, por su parte, intenta poner orden a toda la información que tiene dispersa en su cabeza. Necesita saber qué le ha llevado a Elisa a atacar justo ese autobús en esa misma zona y ese mismo día.

¿Hay algún motivo en concreto o ha sido fruto de la casualidad?

Observa los establecimientos que hay cerca del perímetro acordonado. Todos ellos han cesado su actividad temporalmente para seguir la evolución del ataque. Los rostros de las personas que regentan estos establecimientos muestran, de manera distinta, sorpresa, curiosidad, preocupación o miedo. Ninguna, en todo caso, ha quedado indiferente ante la alarmante situación que se ha generado a pocos metros de sus puestos de trabajo.

Eric observa que hay varias tiendas de ropa, dos cafeterías, una panadería y un bazar chino. De pronto le viene a la cabeza el bazar chino que tiene cerca de casa. Recuerda que junto al mostrador tienen no menos de doce monitores grabando todo lo que sucede en el interior de la tienda. Eso le lleva a barajar la posibilidad de preguntar si en alguno de los establecimientos podrían tener cámaras de seguridad que hubieran grabado lo sucedido, pero finalmente descarta la idea. Le llevaría demasiado tiempo revisar todos los vídeos y si llegara a encontrar algo solo le serviría para ponerle cara al supuesto vendedor de zumo, al cual ya conocen, pero no a Elisa.

A no ser…

De pronto una nueva idea brota en la cabeza de Eric. Y tal como le viene, vuelve a girarse hacia la posición de Félix.

―Hay algo que no hemos tenido en cuenta.

Félix pone cara de circunstancia, consciente de que se le están pasando demasiadas cosas por alto en las últimas horas.

―¿A qué te refieres
?

Eric señala hacia todos los curiosos que siguen cerca de la cinta de seguridad.

―Me refiero a que en ataques de este estilo, el responsable no solo busca hacer daño a las personas involucradas, sino que quiere ser testigo directo de todo lo que sucede. Disfruta viendo el daño que genera. En tal caso puede que Elisa haya estado en todo momento cerca de nosotros.

―¿Me estás diciendo que esa mujer podría estar ahora mismo por aquí? ―pregunta Félix―. Debería tenerlos bien puestos para atreverse a hacer algo así. Esto está plagado de policías. Si quisiera exponerse tanto al menos tendría que hacerlo de manera que pasara inadvertida.

Las palabras de Félix provocan que una luz se encienda en la cabeza de Eric. Al instante da media vuelta y busca con la mirada a la reportera que le asaltó cuando acudió al ataque del metro. Hay un detalle en el que no había caído hasta ahora. La descripción de la reportera coincide con la que vio de Elisa cuando huía de la casa de su padre. Estatura media, pelo rubio, constitución delgada…

¿Ha estado Elisa en todo momento ahí delante y no se ha dado cuenta?

Eric sigue buscando a la reportera entre toda la gente que hay alrededor del cordón policial hasta que da con ella. Entonces sale a toda prisa hacia su posición.

―¡Oye, tú! ―grita Eric mientras se acerca a ella.

La reportera aparta la mirada de la cámara y la centra en la persona que le llama.

―¿Tú? ―pregunta sorprendida al reconocer a Eric.

―Por favor, identifíquese.

―¿Cómo?

―Su carné de identidad, ahora mismo.

―¿Esto es por lo de esta mañana? ―pregunta la periodista recelosa y 
enojada.

Eric le responde con una mirada severa, algo que no parece intimidar a la mujer, que sigue sin tener ninguna intención de mostrar su identidad.

―Lo siento, pero no me puede obligar a decirle quién soy. Solo estoy realizando mi trabajo.

Eric le lanza una mirada desafiante.

―No se lo volveré a repetir. Deme su DNI o me veré obligado a detenerla por obstrucción en una investigación de asesinato.

Pero la periodista no da su brazo a torcer. No es la primera vez que se enfrenta a un agente del orden y tampoco será la última. Forma parte del día a día en su trabajo, podría decirse que es una de las primeras lecciones que aprenden cuando salen a cubrir las primeras noticias a pie de calle. No dejarse intimidar fácilmente si no hay una razón de peso. Aunque esta, por desgracia, no tarda en llegar en cuanto Eric saca la pistola y le apunta directamente al pecho.

―Última vez que se lo digo, identifíquese.

La joven abre los ojos de par en par, a la vez que se le desprende el micro de las manos y cae al suelo. Acto seguido, y como si hubiera sido guiada por su instinto más básico de supervivencia, levanta los brazos al cielo.

―Está… bien… ―balbucea muerta de miedo―. Me llamo… Laura Monreal. Puedo enseñarle mi acreditación como periodista. La llevo dentro de la cazadora.

Eric asiente sin dejar de apuntarle con el arma.

―Adelante, pero no haga ninguna tontería o lo lamentará.

La joven baja el brazo derecho y se desabrocha la cazadora, dejando a la vista una tarjeta identificativa que le cuelga del cuello.

Eric da unos pasos al frente hasta que lee con claridad el nombre de la tarjeta. La mujer dice la verdad.

Eric se gira hacia el cámara que está a unos dos metros de distancia. El joven, con aspecto de becario y con el miedo metido en 
el cuerpo, se limita a asentir, dando a entender que la periodista es efectivamente quien dice ser.

Aceptando que todo se ha tratado de una confusión, Eric baja el arma y sin volver a dirigirse a la reportera, da media vuelta y regresa al interior de la zona precintada. Avanza cabizbajo lamentándose de la confusión cuando un detalle le asalta por el rabillo del ojo. Se gira hacia su izquierda y da entonces con lo que ha llamado su atención: uno de los rótulos que hay en la calle de al lado.

Pasa de nuevo por debajo del cordón y sale corriendo hacia allí. En apenas unos segundos se planta delante del portal de un antiguo edificio de cuatro plantas que ocupa gran parte de la manzana. Levanta la mirada y lee el rótulo:

Aigües Fortuny S.L.

Eric reconoce rápidamente el nombre. Pertenece a una de las empresas de agua más famosas y con mayor reputación de la ciudad. Eric camina unos pasos hasta llegar a una gran verja de hierro que hay cerca de la puerta principal. En el interior observa un aparcamiento al aire libre donde hay varios camiones de reparto y algunas personas cargando y descargando grandes bidones de agua.

Al comprobar que están trabajando, Eric regresa al portal y pulsa el timbre. Espera unos segundos hasta que abren desde el interior. Entra entonces en un vestíbulo que hace las veces de sala de espera y recepción. Las paredes están decoradas con grandes fotografías corporativas y a su derecha hay un gran sofá rojo junto a una máquina expendedora de agua. Justo enfrente, detrás de un amplio mostrador, hay un joven recepcionista que ya se ha levantado de su asiento y le espera con una alegre sonrisa. Lleva gafas de pasta y una larga barba al más estilo hípster
.

―Buenas tardes, ¿En qué puedo ayudarle? ―se apresura a preguntar 
el joven.

Eric le enseña la placa de policía y se presenta mientras camina hacia su posición.

―Hola, soy Eric Logares, agente de policía. ¿Podría hacerle unas preguntas?

La sonrisa del joven se evapora de inmediato. Eric nota incluso que se pone algo nervioso, un síntoma que ha percibido en muchas ocasiones cuando la persona que tiene delante siente verdadero respeto, incluso temor, hacia las fuerzas del orden.

―Por… supuesto ―responde titubeante―. ¿Qué desea?

―Imagino que se habrá enterado del incidente que ha sucedido aquí fuera. ―El joven asiente con la cabeza―. ¿Ha notado algo extraño durante la mañana por los alrededores? ¿Alguna persona sospechosa merodeando la zona o algún incidente que pudiera tener relación con el suceso?

El joven menea la cabeza.

―No, nada. Aparentemente todo ha sido como cualquier otro día. Además, por estas calles pasa mucha gente, por lo que es complicado saber si había alguien con actitud sospechosa o haciendo algo fuera de lo normal.

―¿Y durante los últimos días han tenido la visita de alguna persona que no conocieran? ¿Algún nuevo cliente interesado en contratar vuestros servicios?

―Que yo sepa no. Alguna llamada de algún cliente para comunicarnos alguna incidencia con las máquinas que tienen en sus oficinas pero nada fuera de lo normal.

―¿Y algún empleado que se haya ausentado últimamente o que haya tenido algún comportamiento distinto al habitual?

El joven vuelve a negar. Eric deduce que por ahí no va bien encaminado y vuelve al punto de partida.

―¿Han tenido alguna incidencia en la empresa durante el día de hoy? ¿Algún imprevisto 
a causa del ataque?

―No. Nada. De hecho, si no fuera porque nuestros camiones no han podido salir a hacer las últimas entregas, podríamos decir que todo funciona como cualquier otro día.

Este último comentario coge por sorpresa a Eric, que rápidamente pone el engranaje de su cabeza a trabajar.

―¿Significa que hay lugares dónde hoy no han podido entregar el pedido?

―Así, es. Y la lista no es corta. Me temo que eso va a suponer bastantes pérdidas para la empresa, además de tener a algún que otro cliente molesto.

Las afirmaciones del joven empiezan a calar hondo en Eric, que vislumbra algo de luz en las posibles razones por las cuales se ha perpetrado el ataque en esa misma calle. Después de todo, podría ser cierto que el ataque ocurrido en el autobús es solo una cortina de humo para esconder las verdaderas intenciones de Lucía.

―¿Me podría entregar una lista de los clientes que no han podido recibir su pedido hoy?

El joven asiente y se sienta en su asiento detrás del mostrador. Fija la mirada en la pantalla del ordenador y empieza a teclear torpemente hasta que encuentra lo que está buscando. Al momento, la impresora se pone en marcha y empieza a escupir una hoja tras otra hasta imprimir un largo listado de posibles clientes. El joven se lo ofrece a Eric, que da por concluida la conversación.

―Gracias por su tiempo.

―De nada. Espero haber sido de ayuda.

―Seguro que sí. Y si recuerda algo más que nos pudiera ayudar con la investigación, puede llamarme a este número de teléfono.

Eric le ofrece una tarjeta de visita y se despide. Antes de salir por la puerta lanza una rápida ojeada a la lista que el joven le ha entregado minutos antes y constata que es más larga de lo que en un 
principio se imaginaba.

Sale del edificio y regresa al interior del cordón policial en busca de Félix, con el que necesita comentar las últimas pistas encontradas y su teoría sobre lo ocurrido.

Lo encuentra cerca de una de las ambulancias, donde siguen atendiendo a un joven de diez años que tiene el labio partido. Félix, al verlo aparecer se acerca a él.

―¿Dónde estabas? ―pregunta visiblemente agobiado.

―He ido a dar una vuelta por la zona, quería salir de dudas sobre algunas ideas que me rondan por la cabeza.

―¿Y lo has conseguido?

―Podría ser. Hay un dato más que interesante que debemos valorar.

―¿De qué se trata?

―En la calle de al lado hay una empresa de reparto de botellas de agua. Curiosamente a raíz del ataque han tenido que detener los repartos de la mañana.

Félix frunce el ceño.

―¿A dónde quieres llegar?

―Mira esto. ―Eric le entrega las hojas que le han imprimido―. Es una lista de todos los clientes a los que no han podido entregar el pedido. Creo que el siguiente ataque podría estar relacionado con una de estas empresas.

―¿Y eso?

―Recuerda que el psicótico se transmite a través de la bebida. Si se vertiera sobre las botellas que reparten, sería una de las vías más rápidas para transmitirlo a decenas o cientos de personas. Es posible que Elisa tenga pensado alterar el pedido de alguno de esos repartos. Podríamos estar delante de un ataque mucho más grande y con peores consecuencias que las que hemos tenido hasta ahora. Ojalá me equivoque, pero me temo que no podemos 
descartar esta posibilidad.

La cara de Félix cambia al oír la posible amenaza que le acaba de comentar Eric.

―Eso significaría un ataque mucho peor que el que hemos tenido hasta el momento…

―Eso me temo, y también explicaría porque hasta ahora no ha habido víctimas, solo eran una puesta a punto para algo más grande.

Eric examina nuevamente las hojas que tiene en la mano. Deduce que allí hay no menos de cien clientes.

―La lista es demasiado larga ―admite―. Es imposible comprobarlos todos. Tenemos que acotar la búsqueda.

Félix asiente y saca sus primeras conclusiones.

―Busquemos primero los lugares en los que podrían ocasionar un mayor número de víctimas. Espacios públicos, colegios, campos de fútbol, hoteles...

Eric revisa la lista basándose en los criterios de búsqueda que le ha citado Félix. Enseguida da con varios lugares que podrían ser un blanco perfecto.

―Tenemos tres centros comerciales. En cualquiera de ellos podrían provocar cientos de víctimas. Hay que enviar patrullas de inmediato y avisar a los servicios de seguridad. Que detengan a cualquier persona sospechosa. Que comprueben cualquier empresa de reparto que se acerque por allí. No podemos correr riesgos.

―Enseguida doy el aviso ―responde Félix.

Busca a uno de los agentes que está atendiendo a una mujer involucrada en el ataque y le hace un gesto para que se acerque. Le comenta las instrucciones al oído y vuelve a desaparecer con la misma rapidez con la ha llegado.

―¿Algún otro sitio?

Eric se encoge de hombros.

―En realidad cualquiera podría serlo. En la lista hay todo tipo de establecimientos, desde zonas de ocio hasta lugares 
turísticos. Solo que decida atacar en uno de ellos, las consecuencias podrían ser igualmente terribles.

Eric mira el reloj a la vez que empieza a mostrar signos de fatiga. Aunque las últimas horas las ha sobrellevado bien, todavía nota los síntomas de la medicación que le administraron en el hospital la pasada noche. Sigue con la cabeza espesa y la falta de alimentos empieza a pasarle factura. De todos modos todavía no es el momento de hacer un descanso. No puede permitírselo. Sigue sin conocer dónde puede estar Lucía, y a cada pista nueva que encuentran los temores de que va a ocurrir algo grave van aumentando. Necesita algo que le acerque a ella y no se va a detener hasta encontrarlo.

―Marcho ―concluye―. Voy a seguir el rastro de Elisa. ¿Tienes la dirección de la clínica dónde estuvo internada?

Félix busca entre todos los documentos que tiene en la mano. Cuando encuentra el que Eric necesita, lo aparta y se lo entrega.

―Aquí hay una dirección.

Eric coge la hoja y mira la calle donde está la clínica. No le suena de nada, pero es un contratiempo fácil de subsanar. Saca el móvil e introduce el nombre de la calle en Google Maps. Al momento tiene la ubicación exacta y el tiempo que tardará en llegar. Por suerte, no está 
demasiado lejos.
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Tiene que pasar hasta tres veces por delante de la clínica para caer en la cuenta de que ese es el lugar que está buscando.

Nada más aparcar frente a la entrada, Eric entiende porque no ha dado con ella antes. La imagen mental que tenía de la clínica dista mucho de la gran mansión de estilo renacentista que tiene delante. Es consciente de la zona elitista de Barcelona en la que se encuentra, pero no se habría imaginado nunca que la clínica estaría ubicada dentro de un edificio así.

Baja del coche y camina unos metros hasta la amplia e impoluta escalera de mármol que le permite subir hasta el porche de la entrada principal. Sube los escalones de dos en dos y se planta delante de una gran puerta blanca que da acceso al interior de la mansión. Justo antes de pulsar el timbre observa la pequeña placa dorada que hay en uno de los laterales. Es el único lugar donde puede verse el nombre real de la clínica, aunque una vez más habría sido imposible deducir que allí tratan a pacientes con trastornos mentales. El nombre no puede ser más ambiguo y estar más abierto a interpretaciones erróneas
:

Centro de adaptación Matilde Tapias

Eric desiste de encontrarle un significado convincente al nombre y se limita a pulsar el timbre. Espera varios segundos hasta que la puerta se abre y accede a un gran vestíbulo de estilo clásico totalmente blanco que desprende a partes iguales desconfianza, serenidad y bienestar.

En la recepción una mujer de avanzada edad con pelo blanco y unas gafas de gran aumento colgadas del cuello ya le espera para atenderle cordialmente.

Eric se siente abrumado ante el magnetismo que transmite la mansión. El suelo de mármol blanco y las altas paredes hacen que parezca aún más grande de lo que en sí ya es. Unos amplios ventanales cubiertos por finas cortinas blancas de lino permiten que la luz penetre con intensidad en el interior. Eric siente una extraña sensación de estar totalmente fuera de lugar. El estilo exclusivo y elitista del lugar no encaja ni con sus gustos ni con su manera de entender la vida, mucho más modesta y carente de grandes ostensiones.

―Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarle? ―pregunta la recepcionista con una sonrisa agradable.

―Hola, soy Eric Logares, agente de policía ―se presenta enseñando la placa de policía.

La mujer asiente e inconscientemente adopta una postura más tensa y desconfiada que la que tenía hasta entonces. Está incómoda, poco acostumbrada a tratar con agentes del orden. Eric, al percibir esa sensación, exhibe una actitud más cercana y relajada. Parece funcionar.

―¿Le podría hacer algunas preguntas, si no es molestia?

La mujer, algo más tranquila, acepta de buen grado.

―Por supuesto. ¿Qué desea?

―Estamos investigando los ataques ocurridos esta mañana en el centro de la ciudad. Imagino que habrá oído hablar de 
ellos.

La mujer asiente.

―Sí, y por lo que cuentan ha sido espantoso.

―Así es. El hecho es que sospechamos de que una de sus pacientes podría estar relacionada con el ataque.

La mujer se lleva la mano a la boca. Pese a que intenta mantenerse serena, no puede disimular su perplejidad.

―¿De verdad lo dice? Nunca hemos tenido problemas con ningún paciente. Debe de tratarse de algún error.

Eric, pese a entender la postura defensiva, incluso maternal, de la recepcionista, no tiene más remedio que contradecirle.

―Me temo que hay indicios convincentes que nos llevan a pensar así. Quizá usted nos pueda ayudar a descartar esa posibilidad.

La mujer asiente mientras entorna los ojos y hace una mueca de dolor con los labios. Lleva más de veinte años trabajando en la clínica y ha visto pasar por allí muchos pacientes, la mayoría con enfermedades muy complicadas y con conductas muy severas. Pero nunca había oído una noticia como la que acaba de recibir.

―Si está en mis manos, haré todo lo posible por ayudarle ―responde con un atisbo de pesadumbre―. ¿Podría saber de qué paciente estamos hablando?

―¿Conoce usted a Elisa Requena?

La mujer asiente antes de sentarse de nuevo en la butaca que hay tras el mostrador. Se quita las gafas y se frota los ojos con la intención de mitigar la consternación que le invade.

―¿De verdad cree que Elisa podría tener algo que ver con esos sucesos? ―pregunta aún conmocionada.

―Estamos investigando esa posibilidad. Las pistas que hemos encontrado hasta el momento nos han llevado a pensar así. ¿Cuándo fue la última vez que la vio?

―Hace ya tiempo. Abandonó la clínica hará ya unos años. Tendría que mirarlo para decirle 
la fecha exacta.

―No será necesario por el momento. ¿Y desde entonces no la han vuelto a ver?

―No, nunca. No es que tuviera grandes amistades aquí, pero era una mujer agradable y se relacionaba con todos. Después de tantos años entre nosotros, se nos hizo raro no verla pasear por los jardines o comer en el restaurante junto al resto de los pacientes.

Eric desvía la vista hacia la gran cristalera que hay justo detrás del mostrador. A través de ella se aprecia un gran espacio verde, muy bien cuidado, con algunos árboles frondosos y con varios bancos donde algunos pacientes aprovechan para tomar el sol y relacionarse entre ellos.

El centro, que acumula ya más de medio siglo a sus espaldas, se erige deslumbrante a los ojos de cualquiera que tenga la oportunidad de visitarlo. Cada rincón, cada detalle, da muestras de la exclusividad que conlleva ingresar a un familiar allí. Esa apreciación no es, en todo caso, lo que perturba la mente de Eric, sino el hecho de que alguien quiera internar allí a un ser querido y mantenerlo en el anonimato ante el resto de la sociedad. Una actitud que no hace más que revolverle el estómago y que muestre un total desprecio hacia la forma de actuar de esas familias.

Eric intenta dejar a un lado sus prejuicios y se centra en la paciente a la que ha ido a investigar.

―¿Cómo se encontraba Elisa aquí? ¿Llevaba bien su enfermedad?

―La verdad es que sí. Se podría decir que llevaba una vida completamente normal.

―¿Nunca tuvo una recaída?

―Hasta donde yo sé, no. Siempre fue una paciente ejemplar. Todo el personal la amaba. Pero para más detalles tendría que hablar con alguno de los doctores que la trataban. Yo solo puedo hablarle desde mi propia experiencia, que se limita a estar detrás de este mostrador y a atender a las familias. Por 
supuesto que cuando algún paciente necesita mi ayuda hago todo lo posible por satisfacer sus peticiones, pero no suele ser lo más habitual. Siempre acuden a su doctor o a las enfermeras que están cuidando de ellos.

Eric se queda en silencio analizando las palabras de la recepcionista. Nada de lo que le está explicando le permite entender por qué Elisa está actuando como lo está haciendo. Según ella, Elisa era una paciente ejemplar y que nunca había tenido problemas de ningún tipo.

¿Qué le ha hecho cambiar de pronto?

¿Ha dejado de tomarse la medicación?

Eso al menos explicaría por qué ha reaccionado así, sin embargo toda la planificación la ha llevado a la perfección. No parece un trabajo de una persona que tenga algún tipo de desequilibrio mental, más bien lo contrario, es propio de una mujer con una lucidez sorprendente. Cada paso que ha dado lo ha ejecutado meticulosamente. Ha estado por delante de ellos en todo momento. Además, lleva meses preparando el ataque. Se ha hecho pasar por un cliente de Lucía, ha recabado información de todos los delincuentes que él mismo había detenido. No es lo que se dice un trabajo improvisado y precipitado de una persona que ha dejado a medias su tratamiento.

―¿Podría hablar con el doctor que llevaba la enfermedad de Elisa? ―pregunta con la esperanza de poder indagar más en su historial clínico.

―¿Con el doctor Sánchez?

Eric se encoge de hombros dando a entender que desconoce quién era el doctor de Elisa.

La mujer, que capta rápidamente el gesto de Eric, se coloca nuevamente las gafas y pone su atención en la pantalla del ordenador. Al cabo de un minuto se vuelve hacia Eric.

―Lo siento, pero hoy no ha venido a trabajar. ¿
Quiere que le deje algún mensaje?

―No, no hace falta.

Eric se lamenta por la ausencia del doctor, pero rápidamente piensa en otra alternativa. Se resiste a marchar de allí sin ninguna información útil que le acerque a Lucía.

―¿Podría ver el informe de Elisa?

La mujer se muestra reacia. Una de sus muchas funciones en la clínica es la de preservar la seguridad y el anonimato de las personas que viven allí.

―Lo siento, pero es información confidencial. No estoy autorizada a mostrar el informe de ningún paciente.

La voz de la recepcionista, a pesar de todo, es débil y poco autoritaria. Demasiado poco autoritaria, y Eric se da cuenta y aprovecha para cambiar su rostro conciliador y adoptar uno más frío y amenazador.

―Me temo que no hay alternativa ―le reprende con un tono más duro y grave―. Estamos hablando de la presunta autora de varios asesinatos y de dos ataques en transportes públicos en medio de la ciudad. Además, dejó de ser paciente de la clínica hace años. No debería preocuparle tanto su confidencialidad y sí las posibles víctimas que podríamos tener si decide atentar de nuevo.

La recepcionista siente que recae sobre ella todo el peso de su conciencia. Vacila unos segundos mientras digiere, con un sabor muy amargo, las palabras de Eric. Entonces asiente, se levanta de la silla y se aleja por el pasillo hasta una puerta que hay cerca de las escaleras. Desaparece por ella y al poco rato regresa con una gran carpeta marrón de tres dedos de grosor bajo el brazo.

Se sienta de nuevo en la silla y abre la carpeta, sacando de ella un gran volumen de documentos que deja al alcance de Eric.

―Aquí tiene todos los informes desde que Elisa ingresó hace ya muchos años. Como puede ver, hay una gran cantidad de información, aunque no sé si le será útil. Espero que sí. Puede tomarse el tiempo que necesite
.

―Muchas gracias.

La mujer se gira y centra su atención nuevamente en la pantalla del ordenador.

Eric examina los documentos. Calcula que debe tener alrededor de un centenar de informes, redactados trimestralmente, ordenados cronológicamente y escritos con el mismo patrón y letra, lo que le da a entender que siempre fue tratada por el mismo doctor.

Eric agradece que los documentos estén bien organizados, eso a priori debe ayudarle en su búsqueda, aunque todavía es demasiado pronto para aventurarse a confirmarlo. Sobre todo porque todavía no tiene claro qué va a encontrar exactamente allí.

Coge el primer informe. El documento, ya amarillento y con las puntas desgastadas por el paso de los años, contiene las anotaciones del primer día de ingreso de Elisa, que data de 1985, a la edad de siete años. Eric se estremece al pensar en esa niña inocente que apenas había descubierto el mundo y ya se veía obligada a ocultarse de él.

¿Qué tipo de padre haría algo así?

Eric lee atentamente el diagnóstico con el que concluyeron el primer examen médico. El resultado no pudo ser más descorazonador. Elisa padecía un trastorno múltiple de la personalidad. Según consta en el informe, en su cabeza podían llegar a convivir hasta tres identidades diferentes. Una de ellas representaba a un joven de su misma edad, llamado Alan, que a diferencia de ella, tenía un comportamiento agresivo y desobediente. Cuando él la dominaba, la violencia se desataba y no existía control alguno sobre sus emociones. Destrozaba todo lo que tenía a su alcance y su mente se volvía perversa y maliciosa. Pese a que su presencia no era habitual, provocaba en Elisa una conducta desorganizada y sumamente peligrosa.

Por suerte, junto a ese joven convivía otra identidad, la de Carla, una mujer adulta que hacía la labor de madre y protectora. Si 
ella aparecía, Elisa era respetuosa, cariñosa y sociable. Era la pieza que equilibraba la balanza en su mente convulsa.

El estudio finaliza aconsejando su ingreso inmediato en el centro y el inicio de un tratamiento que deberá mantener durante el resto de su vida.

Eric, sobrecogido por la información que acaba de leer, deja a un lado el informe y sigue revisando los siguientes documentos. En ellos no encuentra grandes cambios ni en la manera de ser redactado ni en los resultados que el tratamiento está teniendo sobre la paciente. Según las anotaciones del doctor, su mejoría fue notable a las pocas semanas de administrarle la medicación oportuna, y su actitud fue un ejemplo de coraje y admiración, sobre todo teniendo en cuenta el cuadro psicótico severo que padecía. Además se ganó la simpatía de todos, lo que provocó que a los pocos meses de estar allí fuera una más de la gran familia que formaban tanto pacientes como personal sanitario.

Durante los primeros años después de su ingreso, no hubo apenas alteraciones en el estado de salud de Elisa y pudo conseguir una estabilidad mental y emocional suficiente como para desenvolverse tanto en las facetas del día a día como en sus estudios. Realizó los cursos de primaria y secundaria en la clínica con profesores del centro y cuando cumplió la mayoría de edad tuvo permiso para salir de la clínica y continuar sus estudios en la universidad, donde primero se licenció en Historia y luego en Filosofía.

Eric avanza en los informes hasta llegar a los últimos años que estuvo ingresada en la clínica, donde espera encontrar algún cambio en ella que le haga entender por qué está actuando como lo está haciendo. Pero tras concluir todos y cada uno de los informes, y para su decepción, no es así. En los documentos finales, con fecha de los últimos meses antes de su abandono de la clínica, no figura nada reseñable. Todo en la vida de Elisa siguió igual. Ni su estado de 
salud ni su estilo de vida sufrieron cambio alguno. Gracias al tratamiento que llevaba pudo realizar todas las actividades de una mujer normal. Estuvo trabajando como ayudante en una biblioteca del centro de la ciudad, aunque desgraciadamente no se especifica en cuál. Además tuvo varias relaciones sentimentales con algún que otro chico, ninguna seria, de las que tampoco se nombra con quién.

Eric se agita el alborotado pelo de la cabeza como gesto de decepción. Cuanto más información tiene sobre Elisa, menos entiende sus actos. Y lo peor es que sigue sin encontrar nada que le permita seguir su rastro. Desconoce a dónde fue una vez abandonó el centro y no sabe si ha vuelto a tener algún brote psicótico. En definitiva, no tiene nada. Absolutamente nada.

―¡Mierda!

La frustración deja paso a una notable irritación. Se siente impotente, bloqueado. Aunque conoce mejor la vida de Elisa, nada de lo que ha leído le permite seguir avanzando.

Aplaca su malestar inspirando hondo. Luego se dirige nuevamente a la recepcionista.

―Gracias por los informes ―dice entregándole el grueso dosier―. ¿Sabe si Elisa tenía alguna amistad especial en el centro? ¿Alguna persona con la que se hubiera sentido más unida?

La mujer se quita las gafas y mira hacia el cielo como si esperara encontrar allí la respuesta. Y algo así sucede, pues al cabo de poco rato, sus ojos se iluminan.

―Si mal no recuerdo, había una paciente con la que se llevaba muy bien y con la que solía pasar muchas horas en el jardín conversando y riendo. Se llama Mireia y lleva también muchos años entre nosotros.

―¿Todavía vive aquí?

―Sí.

―¿Y 
podría hablar con ella?

La mujer se muestra nuevamente reacia a aceptar tal proposición. La intimidad de los pacientes es un bien muy preciado en la clínica y pocas veces hacen excepciones con respecto a las visitas que pueden recibir, incluso de familiares. Con Eric, una vez más y por la cuenta que le trae, acaba cediendo.

―Hace poco que los pacientes han terminado de comer ―responde―. Quizá la encuentre en su habitación. Está en la primera planta, subiendo por esas escaleras. Es la habitación ciento tres. Intente ser comedido y no llame mucho la atención del resto de los pacientes.

Eric mira hacia donde le ha señalado la mujer y agradece toda la información facilitada. Luego se aleja hacia el final del vestíbulo y sube las escaleras que le llevan a la primera planta.

El silencio arriba es absoluto. No hay ningún paciente por los pasillos y por la hora que es duda de que vaya a aparecer nadie.

La habitación de Mireia está cerca de las escaleras, así que no le cuesta dar con ella. Llama con suavidad a la puerta y espera hasta que oye una voz fina y cálida proveniente del interior.

―Adelante.

Eric abre con suavidad la puerta y accede al interior. La estancia por dentro lo deja boquiabierto. Su amplitud, el blanco inmaculado que acapara toda la habitación y el gran ventanal que da a los jardines interiores se entremezclan harmoniosamente formando un lugar relajante y acogedor.

Mireia está tumbada sobre la cama, acomodada entre cojines y con un libro apoyado sobre el pecho. Pese a lo sorprendente e inesperada de su visita, Mireia no hace ningún gesto por levantarse, únicamente se limita a saludar con una sonrisa en los labios.

―Hola, soy Mireia. ¿En qué puedo ayudarte?

Eric se queda junto a la puerta, a una distancia donde la joven no se sienta incomodada por su presencia
.

―Hola, soy Eric Logares, agente de policía ―responde mientras saca la placa del bolsillo y se la enseña.

La joven no hace ningún gesto de sorpresa o preocupación. Solo se echa hacia atrás el pelo que le cae por la cara y deja el libro que tiene sobre su pecho en el suelo.

―¿Policía? ―responde con una voz que Eric no sabe interpretar―. Vaya, eso sí que no me lo esperaba. No tienes pinta de policía. Te habría tomado más por actor de una de esas series melodramáticas que dan después de comer.

A Eric se le escapa una sonrisa inocente ante la ocurrencia de la joven. Después de todo, no quiere ni imaginar por todo lo que ha debido de pasar durante toda su vida.

―La verdad es que no hago muy buena cara ―admite dándole la razón―, pero tengo que darte las gracias, has conseguido sacarme una sonrisa, y en las circunstancias en las que me encuentro tiene mucho mérito.

La joven le responde con un nuevo gesto alegre y divertido.

―Y bien, ¿qué te trae por aquí? ―pregunta, directa al grano.

Eric recupera el semblante serio antes de reanudar la conversación.

―Estoy buscando información sobre una antigua paciente. Por lo que me han dicho, os llevabais muy bien. Se llama Elisa Requena.

A Mireia se le apaga la mirada nada más oír el nombre de su amiga. Sus ojos se le humedecen mientras su mente retrocede al pasado.

―Sí, claro, cómo iba a olvidarla… ―Cierra los ojos y por un instante es como si la tuviera a su lado, cogiéndole su mano y acariciándola con sus suaves dedos de la misma manera que hizo tantas y tantas veces―. Llegamos a ser muy buenas amigas ―dice al poco rato emocionada―. Muchos años juntas, sufriendo en silencio. Por suerte nos teníamos la una a la otra y nos apoyábamos en todo. Yo era bastante más joven que ella y cuando ingresé en 
la clínica Elisa ya llevaba unos cuantos años aquí, me ayudó mucho a adaptarme al lugar y me trató con mucho amor desde el primer momento. Fue un pilar muy grande para mí.

Una vez más, Eric se siente contrariado con la descripción que le dan de Elisa. Una persona agradable que ha tratado bien a toda la gente que tiene a su alrededor. Todo lo opuesto a la persona a la que se están enfrentando los últimos días.

―¿Cómo la notaste los últimos meses que estuvo aquí? ¿Más inestable? ¿Más nerviosa?

―No, como siempre. Era muy alegre y cariñosa. Al menos conmigo. Sí es cierto que cuando murió su madre tuvo unas semanas difíciles, pero es algo comprensible, perder a un ser querido siempre es duro.

―Sí, lo es. ¿Cuándo sucedió eso?

―Hará unos dos o tres años.

―¿Y volvió a recaer de su enfermedad?

―No, no fue para tanto. Se sintió algo triste, pero lo superó rápido. Le ayudé en todo lo que pude.

―Seguro que fue así ―responde Eric, intentando animar a la joven, visiblemente afectada por el recuerdo―. ¿Cómo la describirías?

―Como una persona honesta, muy amiga de sus amigas y con una mente privilegiada, para lo bueno y para lo malo. Por desgracia tenía su enfermedad que la hacía más inestable y vulnerable, pero aparte de eso, tenía un coeficiente intelectual muy alto. Es posible que ya lo sepas, pero hizo dos carreras universitarias, sacando unas notas muy por encima de la media. Lástima que todo ese potencial no fuera nunca aprovechado.

Mucho se teme Eric que sí está siendo aprovechado, pero no de la manera que ella podría pensar. Ese comentario, de todos modos, tiene que guardárselo para él. No tiene intención de echar 
por tierra la imagen que la joven tiene de Elisa. Si significó tanto para ella y para su bienestar emocional, no será él quien desmonte esa realidad.

―Entonces, según comentas, Elisa estuvo bien en todo momento. ¿No hubo ningún cambio destacable en su vida?

―No, que yo recuerde. ―Y tan pronto como responde, Mireia se queda en silencio con los labios fruncidos, como si algo le hubiera venido a la memoria―. Ahora que lo dices, sí que hubo un cambio. Durante los últimos meses recibió la visita de un nuevo doctor.

Eric arruga la frente extrañado. En los informes que ha leído en la recepción no se menciona nada sobre un cambio de doctor.

―¿Un nuevo doctor, dices?

La joven se reincorpora de la cama y se sienta apoyando la espalda contra la pared. Lleva puesto un pijama de color rosa claro impoluto a juego con una bata blanca que le cubre gran parte del cuerpo. No hace precisamente frío en el interior de la habitación, pero la joven se siente a gusto entre tanta ropa.

Una vez se pone cómoda, responde a Eric.

―Semanas después de la muerte de su madre vino a verle un doctor que no había visto nunca por aquí. Según me comentó Elisa, era un viejo conocido experto en todo tipo de trastornos de la personalidad. Se interesó mucho por ella, por todo lo que tenía que ver con su enfermedad y le ofreció la posibilidad de que él se hiciera cargo de su enfermedad.

―¿No te pareció extraño que apareciera así de repente?

―Pues no lo sé, pero ella parecía muy contenta. Y la verdad es que se la vio muy bien durante los meses siguientes.

―¿Entonces dirías que le fue bien el cambio?

―Eso me pareció.

―¿Sabes el nombre del doctor?

La joven levanta la cabeza y pierde la vista en el paisaje que se observa a través del ventanal. Al cabo 
de poco rato, vuelve a mirar a Eric.

―Lo siento, pero no lo recuerdo. Me lo comentó en alguna ocasión, pero no me quedé con él. Soy muy mala para los nombres.

Eric, que ya se ha puesto a trabajar en todo tipo de suposiciones, prueba suerte con la que más le aterroriza.

―¿Por casualidad no se llamaría Ricardo Beltrán?

La joven de pronto da un bote en la cama, fruto de una emoción desmesurada.

―!Sí! ¡Ese es el nombre del doctor! ¿Cómo lo has sabido? ―preguntó entre sorprendida y emocionada.

Eric no llega siquiera a oír la pregunta de la joven. Su cerebro ha sufrido un colapso. Desde un principio había barajado la posibilidad de que existiera una conexión entre Elisa y Ricardo, pero no imaginaba que se hubiera iniciado allí y de esa manera. Eso significa que se conocían desde hacía ya años, y esa relación ha podido tener mucho que ver con los actos ocurridos las últimas horas.

¿Hasta qué punto estaban unidos?

Mucho se teme Eric que su relación ha sido más estrecha y peligrosa de lo que puede imaginar.

―¿Lo viste en alguna ocasión por aquí? ―pregunta Eric.

La joven hace un gesto de negación.

―No, siempre era ella la que abandonaba el centro para ir a visitarlo. Pero antes de que me lo preguntes, no tengo ni idea de adónde iba, no me lo comentó nunca.

Eric se queda pensando unos minutos. Tiene que encontrar algo que le ayude a seguir la pista de Elisa, aunque no tiene claro si con la información que ha averiguado será suficiente.

―¿Te comentó algo sobre su marcha del centro? ¿Te dijo como iba a rehacer su vida?

La joven vuelve a sacudir la cabeza.

―No, apenas me dio tiempo para hablar con ella del tema. De un día para otro vino y me dijo que se iba. 
No me comentó a dónde, solo me dijo que no me preocupara, que estaría bien. Como puedes imaginar, no fue así. Me preocupé mucho por ella. Por cómo le iría fuera. Pero con el paso de las semanas acepté que ya no volvería a verla más. Que su etapa aquí había acabado. Fue duro para mí, pero me alegré por la decisión que tomó, siempre había soñado con tener una vida normal, fuera de estas cuatro paredes. Espero que lo haya conseguido.

Eric prefiere omitir los detalles de todo lo que ha organizado los últimos días. La joven no se merece conocer una verdad tan distinta de la persona que durante años fue su mejor amiga.

―¿Y no te dijo a dónde iba? ¿Si había alquilado algún piso o si iba a vivir con alguien?

―No, tan solo me dijo que el doctor se haría cargo de ella, que no le faltaría de nada. Eso en parte me dejó más tranquila.

―¿Has dicho el doctor? ―pregunta Eric sorprendido―.  ¿El mismo que vino a visitarla?

―Sí, o eso me pareció entender a mí.

Eric se siente por primera vez esperanzado. Después de más de un día y medio dando palos de ciego, es posible que finalmente tenga algo que le acerque a Lucía. Sobre todo porque conoce un lugar donde Elisa podría haber ido tras abandonar la clínica. Si realmente Ricardo se hizo cargo de ella, es muy probable que Elisa se instalara en el piso que Ricardo tenía en el centro de la ciudad y que durante los últimos años apenas frecuentaba, ya que había marchado a vivir a su casa de los Pirineos. Sería el lugar ideal donde Elisa podría estar sin tener que preocuparse de nada y sin dejar constancia de su identidad, de ahí que no hayan encontrado ningún dato sobre ella en los últimos años.

Eric se despide de la joven agradecido por la información y abandona la clínica lo más rápido posible. El próximo destino al que tiene que acudir está escrito con letras bien grandes: el piso de Ricardo.
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Su estómago no deja de rugir cada vez con mayor insistencia.

Con el paso de los minutos el hambre se agudiza cada vez más y le provoca un intenso dolor de barriga. Lleva horas sin ingerir ningún alimento sólido y empieza a estar demasiado débil.

Lucía es incapaz de adivinar la hora del día que puede ser. El laboratorio donde está encerrada no tiene ninguna ventana al exterior y desde que despertó no ha aparecido nadie por allí. Desconoce si es de día o de noche, si está amaneciendo o anocheciendo. Solo tiene una cosa clara, no aguantará mucho más en esas condiciones.

Está sumida en uno de sus muchos estados de pleno trance, con los ojos cerrados y la mente en blanco, cuando oye un chasquido procedente del exterior del laboratorio. Por un instante cree que todo es fruto de su imaginación, pero tras varios segundos y otros dos chasquidos más, ve que la puerta principal empieza a abrirse.

Nada más ver a la persona que tiene delante, y después de varias horas en una absoluta soledad, Lucía rompe a llorar desconsoladamente, en parte por el cansancio que le ha llevado hasta las extenuación, en parte por la 
incertidumbre de no saber cómo acabará todo. Sea como sea, ese llanto se ha convertido en una liberación para ella. Apenas dura medio minuto, pero sirve para desprenderse de todo el sufrimiento acumulado los últimos dos días.

Lucía vuelve a fijar su atención en la persona que acaba de entrar. Es una mujer de mediana edad, con el pelo rubio recogido en una fina coleta y unos ojos grandes y oscuros. Se ha plantado a escasos metros de la puerta con una bolsa de plástico en la mano. En el interior distingue un botellín de agua y un diminuto bocadillo, que lo considera, en todo caso, suficiente para saciar el apetito que tiene.

―Encantada de conocerte, Lucía ―dice la mujer con un tono confiado, sabedora del control que tiene de la situación―. Quizá todavía no estés al corriente, pero es importante que sepas que yo soy la persona que te ha encerrado aquí. Más adelante, cuando hayas comido algo, intentaré hacerte entender por qué ha tenido que ser así.

Lucía sigue inmóvil en la misma esquina donde lleva postrada desde hace horas. No le quedan fuerzas para enfrentarse a esa mujer, ni siquiera con palabras.

―Si haces el favor de ponerte al otro lado de la habitación podré abrir la puerta y ofrecerte algo de comida.

Lucía obedece y se arrastra hasta llegar a la zona más alejada de la puerta. Entonces su captora pasa la tarjeta que lleva colgada del cuello por delante de lector y abre puerta. Deposita la bolsa en el suelo y vuelve a cerrar tras de sí.

Lucía no se mueve ni un milímetro hasta que ve la puerta cerrada, entonces se abalanza sobre la bolsa, saca el bocadillo y lo desenvuelve. El primer bocado que da es como resurgir de las tinieblas. Incluso siente un ardor por la laringe que le obliga a digerir el bocado más lentamente. Pese al dolor que siente en todo su aparato digestivo, no tarda más de unos pocos minutos en devorarlo.

Su secuestradora la mira en silencio desde el otro lado del cristal. Cuando Lucía ya está en condiciones de 
escucharle continúa hablando.

―Bien, ahora que ya has saciado tu apetito, creo que es oportuno que me presente. ―La mujer coge una silla que hay junto a la mesa central, la coloca frente al cubículo donde está encerrada y se sienta―. Es muy probable que no me conozcas, aunque seguro que mi nombre no lo habrás podido olvidar desde el día en que lo escuchaste por primera vez. Me llamo Elisa y soy la primera paciente del doctor Beltrán.

Lucía siente una sacudida de pavor por todo su cuerpo. Incluso duda de si ha oído bien o no.

―¿E…, Elisa? ―dice trastabillándose con las sílabas.

Elisa, por su parte, dibuja una sonrisa malévola en sus labios. Después de todo ha conseguido su propósito, Lucía está aterrada.

―Has oído bien, sí. Mi nombre es Elisa Requena, aunque tú me conocerás mejor como Proyecto Elisa.

Las últimas dos palabras atraviesan los oídos de Lucía provocándole un dolor desgarrador. Durante meses ha tratado de olvidarlas, de arrancarlas de su cabeza, de la misma manera que ha intentado eliminar de su memoria todo el sufrimiento que padeció en la casa de Ricardo. Pero las cicatrices que se llevó de allí son demasiado profundas, demasiado dolorosas y todavía siguen ahí, recordándole que los fantasmas del pasado nunca desaparecen.

Se le hace un nudo tan fuerte en el estómago que tiene que hacer un esfuerzo por no vomitar el bocadillo que acaba de engullir. Desde que se quedó embarazada las náuseas le han provocado infinidad de vómitos, pero el que siente ahora es muy distinto. Viene provocado por el mal en persona.

―Tengo que decirte que llevaba tiempo esperando este día ―continúa hablando Elisa―. No puedes imaginar el largo camino que he tenido que recorrer hasta llegar aquí. Todo el trabajo que me he visto obligada a realizar. He pasado meses planificando cada paso, cada detalle. He investigado a todos los involucrados, me he pasado largas noches sin dormir, he tenido que fingir nuevas 
identidades. De hecho, es posible que me conozcas también con otro nombre, el de Mateo Heredia.

Lucía palidece. Si no fuera por todo lo que ha tenido que pasar las últimas horas, habría apostado que todo forma parte de una horrible pesadilla. Pero sabe que no, que todo lo que está sucediéndole es bien real. De hecho, ahora sabe que esa mujer es en realidad el cliente con el que ha estado trabajando durante los últimos meses. Ha estado en contacto con ella durante todo este tiempo y no ha sabido que le estaba engañando hasta ahora. Se pone las manos en la cara sobrepasada.

―Veo que te está superando la situación ―dice Elisa con un gesto de satisfacción―. Si te sirve de consuelo, pronto habrá acabado todo. Dentro de unas horas todo el fruto de mi trabajo verá al fin la luz.

Lucía saca fuerzas de donde no las tiene e intenta ponerse en pie. Cuando lo consigue camina hasta situarse frente a Elisa. Intenta mostrarse amenazante, pero solo consigue ser una sombra de lo que pretende aparentar.

―¿Qué es lo que quieres de mí? ―pregunta visiblemente agotada.

Elisa transforma su rostro en odio y rencor.

―¡Lo que quiero es que pagues por todo el daño que me has hecho! Quiero que sufras todo lo que he tenido que sufrir yo por tu culpa. ¡Tú me quitaste a la persona que más quería! ¡A la única persona que tenía a mi lado!

Lucía recibe la acusación como un puñetazo directo a su mandíbula. Ve en los ojos de Elisa una rabia desmedida. Un escalofrío le recorre todo el cuerpo.

―¿De qué estás hablando?

Elisa va a responder pero se le rompe la voz. Algunas lágrimas afloran en sus ojos. Su corazón está recibiendo los embistes del pasado y su dolor es cada 
vez más profundo.

―Estoy… estoy hablando de Ricardo.

Lucía siente que las piernas le flojean. Por un momento cree que no aguantará su propio peso y caerá al suelo, pero al final consigue mantenerse en pie apoyándose contra la pared de cristal.

―¿De qué… conoces a Ricardo? ―pregunta afectada y dolida.

Elisa no responde enseguida. En su lugar saca una fotografía del bolsillo. La contempla durante unos segundos mientras reprime un llanto ahogado. La acaricia con el dedo índice, como si quisiera sentir con él a la persona que aparece en ella.

―Ricardo apareció en mi vida cuando más lo necesitaba ―relata sin dejar de mirar la fotografía―. Yo me encontraba sola, desamparada. Mi madre había fallecido semanas antes y mi padre navegaba a la deriva con una mente deteriorada por el alzhéimer. Pero entonces llegó Ricardo y me explicó quién era y lo que signifiqué para él cuando apenas tenía siete años. Se preocupó por mí y me ofreció un piso donde vivir, una oportunidad para volver a sonreírle a la vida. Hizo todo lo que tuvo a su alcance para hacerme feliz. Y fue él quien me liberó de la enfermedad que toda mi vida me había estado atormentando. Y después de todo ese esfuerzo, llegasteis vosotros y me lo arrebatasteis para siempre.

Lucía se siente abrumada. La historia que está oyendo es sobrecogedora. Elisa está destrozada por dentro. La ira se ha apoderado de ella y le guía directa hacia el infierno.

―Pero ahora que él no está ―continúa firme y desafiante―, yo seguiré con su legado. Durante toda mi vida he intentado entender qué pasaba en mi mente, qué era lo que me provocaba el mal que sufría en mi cabeza. Me embarqué en un largo viaje por la historia de la humanidad, intentando conocer el origen de los trastornos mentales. Profundicé en el conocimiento de la razón a través de la filosofía. Incluso le tendí la mano a la religión como última esperanza. Abarqué todas las áreas habidas y por haber, buscando una respuesta que me hiciera 
comprender por qué me había tocado a mí padecer este mal. Por qué había sido yo la elegida para convivir con una tortura así día tras día. Pero no fue hasta que conocí a Ricardo cuando hallé algo de esperanza a través de su sabiduría en el campo de la psiquiatría y la medicina. Gracias a él, hoy soy quien soy. Y gracias a él, nunca más volveré a sufrir la enfermedad tan devastadora que me ha controlado durante años.

Lucía escucha atenta y a la vez horrorizada. Ya no sabe si sentir rabia, odio o lástima por la mujer que tiene delante. En sus palabras se percibe el sufrimiento que ha tenido que vivir durante toda su vida. Pero ese sufrimiento no le da derecho a tenerla ahí retenida.

―¿Ricardo te curó?

―Sí ―responde Elisa con un temblor en la voz. Todavía se emociona al recordar a Ricardo―. Él consiguió curarme de la enfermedad que he padecido toda mi vida. Después de muchos años de investigación, logró hallar una cura para mis delirios. Él me ha convertido en la persona que soy ahora. En realidad ha hecho mucho más que eso. También me ha entregado un arma poderosa con la que mostrar al mundo el sufrimiento por el que he tenido que pasar durante toda mi vida. Me ha ofrecido la posibilidad de pagarle al mundo con la misma moneda.

Lucía sabe perfectamente a qué se refiere. En cuanto vio el laboratorio en el que está encerrada supo del horror que podía salir de él. Elisa solo está confirmando todo lo que ya sospechaba.

―¿Qué pretendes hacer con todo esto? ―pregunta Lucía.

Elisa se aproxima a uno de los ordenadores que hay en la mesa central y lo enciende. Teclea durante unos minutos y luego se vuelve hacia Lucía.

―¿Has leído alguna vez la alegoría de la caverna, de Platón?

Lucía se queda sin saber qué decir.

―¿Cómo?

Elisa se levanta de la silla 
y regresa frente a Lucía.

―Te pregunto si has oído hablar del mito de la caverna, del filósofo griego Platón.

Lucía se encoge de hombros, ya que no puede negar ni afirmar nada.

―Si no recuerdo mal, creo que lo estudié cuando iba al instituto, pero de eso hace ya mucho y no sabría decir de qué trataba.

―Bien, sería conveniente entonces que te refresque la memoria. Si algo tiene estar internada toda la vida en una clínica, es que te da mucho tiempo para leer y comprender. ―Elisa se suelta el pelo que lleva recogido en un moño y empieza a caminar por el laboratorio―. Platón, como tantos otros filósofos que intentaron profundizar en el razonamiento humano, escribió magníficas obras expresando su propia visión del mundo que le rodeaba. Una de las más importantes fue su famosa alegoría de la caverna. En ella nos permite ahondar en un tema fundamental para entender la mente humana, la capacidad de diferenciar entre el mundo real y el mundo no real, o como Platón prefería llamarlo, el mundo de los sentidos.

»Pues bien, la famosa alegoría transcurre, como su nombre bien indica, en una caverna, un espacio oscuro, cerrado, aislado del mundo exterior, al cual solo se puede acceder desde el lugar más alejado de la cueva. En su interior, varios hombres permanecen encadenados por cuello y pies, sin posibilidad de escapar de allí. Tampoco pueden fijar su mirada en otra cosa que no sea en la pared que tienen delante. Ante la imposibilidad de girarse, tendrán que conformarse con ver en dicha pared las sombras que en ella se proyectan y a partir de ello imaginarse cómo es el mundo en el que viven. En ningún caso conocerán nunca la realidad de lo que se les muestra.

»Llegados a este punto, es fácil entender la diferencia que nos plantea Platón entre el mundo real y el mundo de los sentidos. Por una parte está la realidad que se encuentra detrás de los prisioneros, los objetos tal y como son en su propia esencia, y por otra parte 
está la sombra de dichos objetos proyectada en la pared y que será lo único que ellos podrán ver y entender como su realidad. Es así cómo trabaja nuestra mente, creando un mundo aparentemente real a base de lo que le proporcionan nuestros sentidos, basado en lo que vemos, en lo que oímos o en lo que tocamos. ¿No sé si me sigues?

Lucía, que nota cómo le arde la cabeza, responde a su secuestradora.

―Creo entenderte, pero no sé a dónde quieres llegar con todo esto.

―Tranquila, que ahora viene lo más interesante de todo. ¿Te has parado a pensar qué pasaría si decidiéramos manipular directamente las sombras que se proyectan en la pared? ¿Si a una de las sombras le cambiáramos su aspecto para que pareciera otra cosa? ¿O si simplemente decidiéramos eliminar una sombra? ―Elisa deja un tiempo para que Lucía sopese la trascendencia de sus palabras―. La respuesta es sencilla, los prisioneros estarían viendo proyectada en la pared una realidad muy distinta a la que realmente es. Todo lo que percibirían sería muy distinto a lo que deberían percibir. ¿Te das cuenta de lo perturbadora de la idea?

Lucía no responde. Aunque quisiera, no le salen las palabras. 

―Pues en eso consiste básicamente el psicótico que tengo en mis manos. Él me permite alterar esas sombras y manipularlas a mi antojo. Puedo añadir sombras nuevas o eliminar las existentes. Cuando eso sucede, la realidad queda totalmente distorsionada. Mis prisioneros ya no son capaces de diferenciar lo que es real de lo que no lo es. Ellos solo perciben sombras, sin saber qué hay de verdad en ellas. ―Elisa se acerca de nuevo al cristal que le separa de Lucía y se coloca justo enfrente―. ¿Y sabes que es lo peor? Que mis prisioneros, al igual que los de Platón, desconocen que ha habido un cambio en su realidad. No son conscientes de ello, simplemente viven su vida tal como la ven, tal como ellos creen que es, sin cuestionarse que hay de real en 
ella.

Lucía está demasiado cansada y aturdida como para recriminarle los actos que está llevando a cabo, pero tampoco quiere dejar la oportunidad de llegar hasta el final del asunto.

―¿Eso significa que puedes alterar cualquier percepción de la realidad?

Elisa esgrime una sonrisa de orgullo.

―Veo que lo has entendido bien. De hecho, ¿quién te garantiza a ti que de verdad estás ahora hablando conmigo? Todo podría ser fruto de tu imaginación. Nada ni nadie te puede asegurar que sea cierto que estoy aquí. Y lo peor es que nunca llegarías a enterarte. ¿No es increíble?

―No, no es increíble ―le reprende Lucía tajante―. Es repugnante. Dices que Ricardo te curó la enfermedad que padecías pero la verdad es que lo único que hizo fue sacar lo peor que hay en ti. Esa es la verdad.

―¡No! ―grita Elisa llena de rabia―. ¡La única verdad es que ahora mismo tú estás aquí conmigo, encerrada en ese cubículo y vas a pagar por todo lo que me habéis hecho! Yo solo he tratado de ser considerada. He tenido la decencia de explicarte todo esto solo para que entiendas lo que está a punto de ocurrir. Para que estés preparada para lo que te espera. Porque cuando todo esto acabe, y será muy pronto, recordarás para siempre este momento. Te lo puedo asegurar.

Tras la amenaza, Elisa regresa al ordenador y realiza la última tarea que le queda pendiente. Cuando termina clava su mirada en la de Lucía y se despide.

―Si no nos volvemos a ver, recuerda que tú me quitaste lo que más quería. Ahora ha llegado el momento de que yo también te lo arrebate a ti.

Lucía le lanza una mirada que bien podría haberla partido en dos.

―Ojalá te pudras en el infierno.
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Eric no deja de darle vueltas a todos los hechos ocurridos durante los últimos dos días.

Nada de lo que ha pasado ha sucedido al azar. Y eso es lo que más le cabrea. Le cabrea y le preocupa a partes iguales. Elisa ha llevado a cabo un plan meticuloso, elaborado al detalle, y hasta el momento todo ha funcionado como ella espera. Si eso sigue así no puede más que imaginarse un final poco alentador. La vida de Lucía pende de un hilo, y aunque es fuerte mentalmente sabe que en cualquier momento ese hilo puede romperse.

De todos modos, hay algo que no entiende.

¿Por qué la tiene todavía retenida?

Si Elisa tiene en su poder un psicótico tan poderosa y que ya ha utilizado en dos ataques sobre la ciudad con éxito, ¿por qué no ha liberado a Lucía todavía? Ya se rio de él en el parque de atracciones, ya lo ha ridiculizado delante de miles de personas, no tiene sentido que aún la mantenga secuestrada. A no ser…

A no ser que no tenga pensado dejarla escapar con vida
…

De pronto, una sombra de terror cobra vida en su cabeza. Aprieta fuerte el volante e intenta reprimir esa creciente angustia. Respira hondo y vuelve a concentrarse en la carretera. Ya no está lejos del piso de Ricardo. Recuerda perfectamente la dirección de su domicilio y también conoce bien la zona por la que transita, así que no tiene dificultad alguna en orientarse por esas calles.

Gira hacia la derecha y coge por la calle Calabria dirección norte. Ya solo le queda avanzar tres calles más y girar a la izquierda. Eso si no se lo impide algún semáforo, algo que, como no podía ser de otra manera, ocurre.

Mientras espera a que se ponga en verde, el sonido de varias sirenas empieza a emerger desde la lejanía. Eric mira por el retrovisor en busca del origen de las sirenas, pero no ve nada. Al menos inicialmente. Una vez el sonido se va intensificando, vuelve a mirar por el retrovisor lateral. Entonces los ve. Dos camiones de bomberos avanzan a gran velocidad hacia su posición.

A los pocos segundos pasan por su lado con el semáforo en rojo y siguen avanzando hasta varias calles más adelante donde giran a la izquierda.

Nada más verlos desaparecer, Eric percibe un zumbido de alarma en su cerebro. Algo no va bien. Espera a que el semáforo se ponga en verde y acelera a fondo hasta el cruce donde vive Ricardo.

Al girar la calle ve como sus malos presagios se confirman. A menos de cien metros de distancia están los dos camiones de bomberos que acaban de pasar por su lado. En la acera varias personas miran hacia uno de los edificios. Una mujer se pone las manos en la boca a modo de espanto. Eric dirige la mirada hacia el mismo lugar a donde mira la mujer. Entonces comprueba la magnitud del problema. De la ventana del piso de Ricardo sale una gran humareda negra. El piso está ardiendo.

Eric conduce a toda velocidad hasta llegar a escasos metros del edificio, donde se detiene justo al lado de uno de los camiones de 
bomberos. Un nuevo temor se ha instaurado en su cerebro y provoca que su corazón se vaya acelerando a cada paso que da. Ese temor tiene nombre propio.

Lucía.

¿Estará allí encerrada?

Con esa perturbadora imagen golpeando su mente, inicia una carrera a la desesperada hasta el portal del edificio, donde varios bomberos evacúan ya a los vecinos y preparan las mangueras para entrar en acción. Una mujer agarra con fuerza a su hijo y abandona el edificio entre sollozos.

Eric está a punto de entrar en el portal cuando uno de los bomberos se interpone en su camino.

―Lo siento, pero no puede pasar.

Eric tiene que frenar de golpe para no llevarse al hombre por delante.

―Hay un piso en llamas ―le explica el bombero―. Estamos evacuando el edificio. Nadie puede acceder al interior.

Eric busca en el bolsillo y saca la placa de Félix.

―Soy agente de policía. Es urgente. Necesito entrar ahí dentro. La vida de una mujer podría estar en peligro.

El hombre, que mira con atención la placa de Eric, adopta un gesto dubitativo.

―Es demasiado peligroso adentrarse ahí sin saber el estado del edificio. Sería mejor que se esperase a que aseguremos la zona.

Eric niega contrariado. El tiempo apremia si quiere salvar la vida de Lucía.

―Lo siento, pero no puedo esperar. La persona que está ahí dentro es mi pareja. Necesito entrar.

El bombero mira hacia un lado y hacia otro sin saber muy bien qué hacer. Al final, y viendo que Eric no va a desistir en su empeño, se aparta y lo 
deja pasar.

―Vaya con cuidado. No sabemos en qué situación está el incendio.

Eric apenas oye los consejos del hombre cuando ya está entrando en el portal. Dentro ya nota el humo que baja de la segunda planta.

Para mayor seguridad, Eric prescinde del ascensor y sube por las escaleras. A medida que avanza escaleras arriba el calor va aumentando, de la misma manera que la visibilidad y el oxígeno va disminuyendo.

En la segunda planta el humo negro ya es asfixiante. Le cuesta respirar con facilidad y no distingue lo que tiene a pocos metros de distancia. Tarda en darse cuenta de que la puerta del piso de Ricardo está abierta, lo que en cierto modo explica que la humareda se haya extendido tan rápido por el resto del edificio. Al parecer quien ha provocado el incendio ha abandonado el piso tan rápido que no se ha molestado en cerrar la puerta.

Antes de adentrarse en la vivienda, Eric se sube el cuello del suéter y se lo coloca por encima de la nariz, de manera que le proteja del humo y le permita respirar mejor. Luego entorna ojos para protegerse del humo y ligeramente agachado camina hacia el interior.

Sin embargo apenas ha conseguido atravesar el umbral de la entrada cuando su idea de salvar a Lucía se ve, de pronto, truncada. Un golpe duro y seco impacta a la altura de su nuca, provocando que pierda el equilibrio y que caiga torpemente sobre las ardientes lamas del parqué. El puñetazo es de tal magnitud que por unos instantes se siente conmocionado y desorientado.

Pero Eric sabe que tiene que levantarse rápido si no quiere que la situación se complique todavía más. Se pone de rodillas y aprovechando la poca visibilidad que hay a causa del humo, entra en la primera habitación que encuentra en el pasillo. Se esconde detrás de la pared, mete la mano en el bolsillo de la 
cazadora y saca la pistola.

Se asegura que quedan balas en la recámara y se prepara para un nuevo ataque. No tiene claro si podrá hacer uso de ella debido a la nula visibilidad que hay en toda la vivienda, pero mejor estar preparado.

Pese al dolor que aún le irradia por toda la columna, intenta agudizar al máximo el oído y así averiguar la posición de su atacante. Lo único que obtiene, en cambio, es el rugido de las llamas que ya devoran parte del piso y que como no se dé prisa llegarán pronto hasta donde está él. Eso le obliga a reaccionar, ya que todavía desconoce si Lucía está allí dentro.

Consciente de que no puede perder tiempo enfrentándose a su agresor, se aleja de la puerta y camina a través del pasillo hacia el interior de la vivienda. Pero no ha dado dos pasos cuando su agresor vuelve a aparecer y le agarra con rapidez por detrás. Eric no tiene tiempo de girarse cuando una mano le agarra el brazo donde tiene la pistola y le impide levantarla.

Intenta zafarse de la mano de su atacante, pero todo lo que consigue es que se abalance sobre él y los dos caigan al suelo.

El parqué está ardiendo y el humo ya casi no le permite a Eric respirar. Pero lo peor son los más de noventa quilos de peso que tiene encima y que le impiden realizar cualquier maniobra para escapar. Todavía tiene el arma en la mano, pero sigue inmovilizada.

Eric levanta la mano libre y la coloca sobre la cara de su oponente intentando así librarse de él. Después de varios intentos consigue introducir un dedo en el ojo de su oponente, obligándolo a bajar de guardia, momento que aprovecha para apuntar con el arma hacia delante y lanzar un único pero certero disparo.

El proyectil provoca que el hombre caiga desplomado a su lado. Eric recupera el control y se coloca sobre él inutilizando las manos de su oponente. Pero pronto comprende que no va a ser necesario. El hombre no volverá a darle problemas. Tiene toda la parte superior del suéter cubierta de sangre y sus ojos, 
aunque siguen abiertos, ya no miran hacia ninguna parte. El resultado del disparo ha sido letal. Su atacante está muerto.

Eric observa por última vez el rostro del hombre. Lo reconoce nada más verlo, es Juan Castro, el único de los reclusos que consiguió escapar del parque de atracciones y que ha provocado los dos ataques en el metro y el autobús.

Eric deja el cuerpo a un lado, se pone en pie y se adentra aún más en el interior de la vivienda. El calor es ya insoportable. La siguiente puerta con la que se encuentra es el dormitorio de Ricardo, aunque la ropa que hay sobre la cama deja entrever que la habitación tiene nuevo dueño. O mejor dicho dueña. Pero ahora su preocupación es encontrar a Lucía, y allí no está.

Deja atrás el dormitorio de Elisa y continúa caminando por el pasillo hasta la siguiente puerta, un pequeño cuarto de baño en el que tampoco hay nadie. Eric aprovecha para coger una de las toallas que hay colgadas en el perchero y la empapa en agua. Se la pone sobre la cabeza y sigue avanzando hasta a la cocina. Después de comprobar que también está vacía, se apresura a llegar al final del pasillo, donde está el comedor.

Las llamas en esa zona de la casa ya están arrasando con todo. El calor es abrasador y entrar dentro es prácticamente imposible. Aun así, Eric sabe que tiene que revisar todas las habitaciones, y la última de ellas, el despacho de Ricardo, queda al otro lado del comedor.

Sin pensárselo dos veces, se agacha y corre a través de las brasas hasta llegar al despacho. En cuanto llega a la puerta, Eric comprueba que es allí donde se ha originado el incendio. Todo está calcinado en su interior. Sin embargo, es otro detalle que le permite respirar aliviado, Lucía no está dentro.

Antes se marchar, Eric se pregunta por qué han incendiado el piso de Ricardo. Y tan rápido como se hace la pregunta, da con una más que una probable respuesta. Destruir pruebas. No hay 
otra razón que tenga más sentido. Y más ahora que Elisa sabe que la ha descubierto. Pero si esa es la verdadera razón del incendio, significa entonces que en ese despacho había información de valor de la que quería deshacerse.

Las llamas dentro se alzan por las cuatro paredes quemando todo cuanto encuentran a su paso. El escritorio está prácticamente calcinado de arriba abajo, al igual que la silla que hay enfrente y los dos armarios que hay a cada lado de la habitación. Aun así, Eric sabe que no puede darse por vencido hasta que no vea todo convertido en cenizas. Y ese momento aún no ha llegado.

Protegiéndose la cara con el antebrazo Eric se adentra en el despacho y llega al escritorio. Poco queda de él que todavía sobreviva al incendio. Es el caso del pequeño pomo de acero con forma de aro que permite abrir uno de los cajones. Eric sabe que es el último lugar donde encontrar algo de información dentro del piso de Ricardo, de modo que se protege con la manga del suéter y agarra el pomo. Enseguida siente que los dedos le arden pese a llevarlos protegidos, profiriéndole un dolor insufrible. Ese contratiempo no le hace desistir y tira con fuerza del pomo. En un principio el cajón opone resistencia debido al deteriorado estado en el que se encuentra, pero tras varios intentos acaba cediendo, con tal fuerza que acaba cayéndose al suelo. Con el impacto se parte en dos y deja al descubierto una colección de separadores de plásticos que, aunque también han sufrido desperfectos por el fuego, pueden resultar valiosos.

Eric se agacha y coge todos los documentos antes de que el fuego se le eche encima. Con el material ya en las manos abandona la habitación y corre hacia la salida sin echar la vista atrás. Su flirteo con las llamas ha llegado a su fin.

Ya en el rellano del edificio, y alejado del peligro del fuego, deja caer toda la documentación al suelo y se sienta en uno 
de los peldaños de la escalera. Allí se echa hacia adelante y empieza a toser toscamente, causándole un intenso dolor en los pulmones.

Mientras se recupera ve aparecer a varios bomberos con las mangueras ya encendidas rociando todo el camino hasta la entrada a la vivienda.

―Será mejor que baje, aquí corre peligro ―le advierte uno de ellos justo antes de adentrarse en el piso de Ricardo.

Eric asiente y se pone en pie. Recoge el material que ha dejado en el suelo y baja las escaleras hasta llegar al portal. Allí le espera una mujer del personal sanitario que ha acudido a la llamada de emergencias.

―¿Se encuentra bien?

Eric va a responder pero se tiene que poner una mano en la boca para volver a toser.

―Beba, le vendrá bien.

La mujer le ofrece un botellín de agua.

Eric la coge y le da un trago largo. El agua fría que siente bajar por la laringe es como una divinidad caída del cielo después del infierno que ha tenido que pasar arriba.

Después de unos minutos recuperándose de las secuelas de haber estado respirando durante veinte minutos más humo que oxígeno, da las gracias a la mujer y abandona el edificio. Antes de subir a su coche deja sobre el capó todos los documentos encontrados en la habitación de Ricardo con la intención de examinarlos. Solo espera que el esfuerzo de dar con ellos haya merecido la pena.

A simple vista, el dosier que tiene delante no parece haberse visto afectado en exceso por el fuego. Aunque contiene documentos que han quedado destruidos por completo, hay otros que se encuentran en bastante buen estado, pudiendo incluso leerse el contenido que hay en ellos
.

Eric saca todas las hojas del separador de plástico y los esparce sobre el capó. Descarta las que están quemadas en su totalidad y se fija en las que aún pueden serle útil. Un total de siete documentos, todos escritos a mano, de los cuales dos son fotografías imprimidas en blanco y negro.

Revisa el primer documento, del cual reconoce rápidamente la letra con la que ha sido escrita, ya que es la misma con la que escribieron las notas que recibió el día anterior. Eso confirma que la persona que vivía en el piso de Ricardo era la misma que le envió las notas y que no puede ser otra que Elisa.

Del documento solo consigue recuperar varias frases que todavía se leen con claridad. Suficiente para comprobar que hace referencia al seguimiento que sufrió la mujer del empresario asesinado y a la cual coaccionaron para que creara los psicóticos utilizados en los ataques. Hay reseñas sobre su trabajo, sus horarios, amistades, conocidos, tanto en el trabajo como en su vida privada, familiares y demás conocidos... Además se adjuntan varias fotografías del hijo en el colegio, el marido en el trabajo y todo tipo de información personal sobre ellos. Elisa se había tomado muchas molestias en investigar a esa familia y lo sabía prácticamente todo sobre ellos.

En el siguiente documento Eric encuentra información sobre el ataque perpetrado esa misma mañana en el metro. Hay horarios de tren, descripción de todas las paradas y lo que más le sorprende, el seguimiento exhaustivo de una de las pasajeras, donde se señala la hora a la que sube y baja del metro, cómo viste o en qué vagón suele viajar. Toda esta información va acompañada por varias fotografías imprimidas en blanco y negro en las que aparece la mujer en cuestión, de unos cuarenta y pocos años, pelo ondulado y oscuro y vestida con ropa informal.

Eric se pregunta si esa mujer era el objetivo principal del ataque en el metro. En el caso de que fuera así, algo ha tenido que 
salir mal, ya que no han encontrado ninguna víctima mortal en el ataque. Además, esa conclusión se contradice con todo lo que ha sucedido hasta ahora. Elisa ha elaborado un plan metódico, sin fisuras. Es impensable que haya fallado en su ejecución. O al menos le cuesta creerlo.

¿De verdad ha salido algo mal?

Eric espera por una vez estar equivocado, porque si no lo está, ese fallo podría desencadenar que Elisa se salga del guion que tiene preparado y si se pone en el peor de los casos, la vida de Lucía vuelve a peligrar más que nunca. Sabe por experiencia que si un plan se viene abajo todas las personas involucradas en él, y más si son rehenes, corren el riesgo de ser las primeras en ser eliminadas.

Eric no quiere pensar en esa posibilidad. Al menos no todavía. En su lugar saca el teléfono del bolsillo y fotografía la imagen de la mujer que aparece en el metro. Luego se la envía a Félix con la esperanza de que pueda identificarla y le dé más información sobre ella.

Mientras tanto, acaba de revisar el último documento que tiene sobre el capó del coche. De él se conserva más bien poco, pero lo suficiente para saber que es información relacionada con el segundo ataque perpetrado en el autobús. Entre palabras sueltas y alguna frase parcialmente legible, Eric corrobora su idea de que el ataque ha sido un plan para detener la distribución de botellas de agua y así poder preparar una nueva entrega con la dosis del psicótico. Por desgracia, no encuentra ningún dato ni del cliente ni de la dirección en dónde debía realizarse la entrega. Posiblemente toda esa información ha sido calcinada por las llamas.

Está a punto de ponerse a recoger todas la documentación que tiene dispersa por el coche cuando suena el teléfono.

―Hola Félix ―responde Eric adelantándose a su compañero―. Dame una buena noticia y dime que habéis identificado 
a la mujer de la foto.

Félix se queda un instante en silencio, sin tener muy claro si Eric le está tomando el pelo.

―¿De verdad que no conoces a esa mujer? ―pregunta sorprendido.

―No. ¿Debería?

―Joder, ¿es que tú no ves la tele?

―Ya sabes que no. ¿Me vas a decir quién coño es esa mujer?

―Es la nueva consellera de sanidad. Se llama Clara Santeny. A ver si te pones al día ―le suelta Félix indignado―. ¿Por qué preguntas por ella?

―Elisa la estaba vigilando. Tenía fotografías donde aparece viajando en metro. La que te he enviado es una de ellas.

―¿En metro? ―pregunta Félix sorprendido.

―Sí, y no es una coincidencia. Todas las fotografías fueron tomadas en la misma estación en la que se ha producido el ataque, y lo que es más importante, a la misma hora.

―¿Significa eso que la consellera era el objetivo del ataque?

Eric hace un gesto afirmativo con la cabeza aun sabiendo que su compañero no está allí para verle.

―Apostaría cualquier cosa a que sí. Por eso tenemos que averiguar si iba en el metro esta mañana. Es importante saber si estaba allí cuando se produjo el ataque y por qué era ella el objetivo. Necesitamos saber qué tiene de especial esa mujer.

―Me pongo en ello ahora mismo ―obedece Félix. Durante las últimas horas ha olvidado ya quién manda sobre quién. Ha llegado a un punto en que solo le importa acabar con esta historia cuanto antes y con las menores víctimas posibles―. Cuando tenga algo te aviso.

―Gracias Félix. Y date prisa, mucho me temo que nos estamos quedando sin tiempo.

Después de despedirse, Eric recoge toda la documentación del capó y entra en el coche. Se echa hacia atrás y así se queda, con los ojos cerrados y sin ninguna otra intención que la 
de esperar una llamada de Félix en la que le dé noticias esperanzadoras. Está exhausto, sin fuerzas, pero sobre todo sin ideas.

Aprovecha ese instante de calma para analizar todo lo que ha sucedido desde que su compañero le despertara de madrugada dos días antes para comunicarle que Lucía era sospechosa de asesinato. Desde entonces, su vida se ha convertido en una montaña rusa de emociones de la que no ha conseguido bajarse todavía. Ha llevado a cabo una investigación que le ha llevado desde sentir que abrazaba y besaba a Lucía hasta aceptar que había sido asesinada. Desde recibir varias palizas de antiguos delincuentes a pensar que había dado con la responsable de todo este desastre. Y todo para nada. Sigue como al principio. Como en el instante en que Félix le sacó de la cama con esa inesperada llamada. Lucía sigue sin aparecer y aún no tiene ninguna pista que le acerque a ella.

Después de diez minutos de eterna espera finalmente llega la llamada de Félix.

―Hola Eric. He podido averiguar algo de lo que me pediste.

―Confiaba en que lo harías ―responde agradecido.

Eric sabe que su compañero puede ser tan eficaz y resolutivo cuando quiere como impreciso y torpe cuando no está en su mejor momento. Por suerte, y como no podía ser de otra manera, durante el transcurso de la investigación se ha encontrado con su mejor versión.

―Tal como apuntabas ―continúa―, la consellera iba en el vagón del ataque, aunque no formó parte del grupo de supuestos agresores. Tampoco sufrió grandes lesiones. La notaron, eso sí, muy nerviosa cuando la atendieron los sanitarios, pero nada extraño después de la situación tan alarmante 
que se vivió allí abajo.

―Entonces no tenemos gran cosa ―responde con una visible decepción―. ¿No hay nada que nos aclare su posible implicación en el ataque?

―Lo siento, pero hasta donde hemos podido indagar, no. Eso sí, he conseguido su dirección y su teléfono, por si quieres llamarla o hacerle una visita. Quizá ella te pueda decir algo más que nosotros desconocemos.

―Bien, pásame los datos en un mensaje de texto y veré qué puedo hacer. Gracias de nuevo.

Félix nota el desgaste de su compañero, hecho que no deja pasar por alto.

―Eric, ¿te encuentras bien?

Eric tarda un tiempo en responder. No porque quiera preocupar a su compañero, sino porque las fuerzas y los ánimos empiezan a escasear.

―Sí, sí. Estoy bien. Solo algo cansado.

―Aguanta, estamos cerca.

Las palabras de Félix suenan más a consuelo que a nada que se acerque a la realidad, pero Eric las acepta de buen grado. Necesita aferrarse a cualquier cosa antes de arrojar la toalla.

―Eso espero. Estamos en contacto.

―Nos vemos.

En cuanto cuelga, Eric ya sabe cuál es el siguiente paso a dar. Es prioritario encontrar a la consellera de sanidad y averiguar si existe alguna conexión con Elisa. Para ello opta por la vía rápida. Busca en el móvil el mensaje que le acaba de enviar Félix y llama al número de teléfono de la consellera.

Espera al menos diez tonos hasta que desiste y cuelga. No obtener respuesta era una posibilidad que podía esperarse, pero no por ello deja de ser igual de frustrante. Y más cuando van pasando las horas y sigue sin tener noticias de Lucí
a.

Después de realizar un nuevo intento y ver que la consellera sigue sin responder, Eric deja el teléfono en el asiento del copiloto, arranca el coche y pone rumbo a la dirección que le ha facilitado Félix. El piso de la consellera no queda lejos, así que el trayecto no debe llevarle mucho tiempo.
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No han pasado cinco minutos desde que Eric se pusiera en marcha cuando se da cuenta de que el recorrido hasta el domicilio de la consellera va a ser mucho más corto del esperado.

El móvil ha comenzado a bailar sobre el asiento del copiloto. Eric gira la vista y mira la pantalla iluminada. El número de teléfono que aparece en verde es el mismo al que ha llamado poco antes de arrancar.

Es la consellera de sanidad.

O al menos, llaman desde su teléfono. Eric detiene el coche en un lateral de la carretera y antes de que deje de sonar, pulsa el botón de aceptar la llamada.

―¿Sí?

―Hola ―responde una voz de mujer―. Veo que me acaba de llamar. Estaba ocupada.

―Buenas tardes, soy Eric Logares, agente de policía. ¿Es usted 
la consellera Santeny?

―Sí. ¿En qué puedo ayudarle?

Eric recupera el ánimo al saber que habla con la consellera. Ahora falta saber si servirá de algo.

―Le llamaba con relación al incidente en el que se ha visto envuelta esta mañana. ¿Cómo se encuentra?

―Todavía con el miedo en el cuerpo, pero me voy recuperando. Gracias por su interés.

La voz de la mujer todavía da cuenta del susto que se ha llevado en el ataque al metro. Tardará mucho tiempo en olvidar lo sucedido, si es que algún día lo consigue.

―Necesitaría hacerle algunas preguntas si no le importa ―continúa Eric―. Tenemos novedades sobre lo sucedido y es de vital importancia la ayuda que nos pueda proporcionar.

La consellera se queda callada el tiempo suficiente para que aflore en Eric un mínimo de impaciencia.

―¿Qué quiere saber? ―responde finalmente.

Eric suelta el aire que ha estado conteniendo durante la espera. Una negativa habría sido un problema muy grande dadas las circunstancias y el poco tiempo del que dispone. Es consciente de que Elisa tiene pensado atentar en algún lugar público y las consecuencias pueden ser mucho peores que en anteriores ataques. A Eric no le queda otra que ir directo al grano.

―¿Conoce a una mujer que se llama Elisa Requena?

La consellera hace memoria. Al poco rato, responde.

―En principio no me suena el nombre. Pero trato a diario con mucha gente, así que tampoco podría descartarlo del todo. Si le sirve de ayuda, no es ningún conocido cercano a mí.

―¿Y ha notado algo extraño estos últimos días? ¿Ha tenido la sensación de que estuvieran controlando sus movimientos?

―No. ¿Por qué? ―pregunta con un atisbo de preocupación en su voz―. ¿Me han estado siguiendo 
sin que yo lo supiera?

―Tenemos información que confirma que sí. La han estado siguiendo, sobre todo cuando usaba transporte público. Y coincide con la hora en que se ha perpetrado el ataque en el metro. Eso nos lleva a pensar que usted podría haber sido el objetivo.

Eric, aun sin tener a la consellera a su lado, percibe que se le acelera el pulso. Su respiración es más acusada, algo que se deja notar en su respiración.

―¿Está seguro de ello? ―pregunta asustada―. ¿Y por qué yo? ¿Cree que querían hacerme daño?

―Es lo que intentamos averiguar. Hasta ahora no hemos encontrado nada que explique su relación con el caso. Pero hasta que no se aclaren los hechos sería conveniente que extremara la precaución. ¿Dónde se encuentra ahora mismo?

―En casa.

―Bien. Entonces evite salir de su domicilio hasta que sepamos por qué querían actuar contra usted.

La consellera piensa unos segundos antes de atar cabos.

―¿La mujer por la que me ha preguntado anteriormente es la responsable de todo?

―Es muy probable, pero hasta que no demos con ella, no podremos confirmar ni descartar nada.

―Espero que puedan encontrarla lo antes posible.

Eric sigue sin tener claro por qué Elisa ha escogido a la consellera como objetivo del ataque, aunque está convencido de que existe una razón de peso.

―¿Sabe de alguien más que quisiera hacerle daño? ¿Ha tenido algún problema con alguien últimamente?

―No sabría decirle. Como ya sabe, soy consellera de sanidad, lo que significa que habrá más de un colectivo que no esté contento con mi política. Pero no hasta tal punto… Me parece exagerado. De todas formas, y como le he dicho anteriormente, la lista podría 
ser muy larga. Solo tiene que pasarse por cualquier hospital y verá como no tardan en aparecer posibles sospechosos.

Eric, muy a su pesar, tiene que darle la razón a la consellera. La lista de personas que pueden sentir animadversión hacia su persona es muy extensa, y tratar de hallar una conexión con Elisa podría llevar días, incluso semanas. Demasiado tiempo. Y eso es precisamente de lo que no dispone. Tiene que descartar esa posibilidad y reorientar la conversación hacia otra dirección.

―¿Podría describirme qué ha sucedido en el metro esta mañana?

―Sí, claro, aunque la verdad es que yo tampoco entiendo muy bien cómo se ha originado toda esa locura. Estaba tranquila de pie leyendo unos mensajes en el móvil cuando varias personas situadas al otro lado del vagón han empezado a gritar y a dar golpes sin motivo aparente. Todo ha sucedido demasiado rápido. Cuando he querido darme cuenta, la situación se había descontrolado. Me he defendido como he podido, pero eso no ha sido suficiente para que recibiera algún que otro golpe. Ha sido la peor experiencia de mi vida.

―Puedo imaginarlo ―responde Eric poniéndose en la piel de la consellera―. ¿Y a parte de las lesiones, ha notado algo más extraño? ¿Se le acercó alguien a decirle algo o a pedirle alguna cosa? ¿Ha notado algo sospechoso las últimas horas?

La pregunta parece calar en la consellera, que durante unos segundos se queda callada. Al poco rato responde con un tono de voz distinto al utilizado hasta el momento.

―Ahora que lo dice, cuando he llegado a casa me he dado cuenta de que me habían robado el monedero. ¡Lo siento, casi se me olvida!

―¿En serio? ―pregunta Eric alertado por la respuesta de la consellera
.

―Sí, no le comenté nada a los agentes esta mañana porque aún no me había dado cuenta de que me faltaba. Con los nervios no me planteé mirar el bolso a ver si lo llevaba todo encima.

―¿Llevaba mucho dinero?

Eric realiza la pregunta más por costumbre que porque crea que sea ese el motivo real del robo. Es improbable que el ataque al metro haya tenido un fin económico.

―No, no suelo llevar mucho en efectivo. Quizá veinte euros como mucho. Y las tarjetas de crédito, claro.

―¿Las ha anulado?

―Sí, en cuanto he visto que no tenía el monedero.

Eric sabe que detrás del robo hay algo más. Es demasiada coincidencia que le hayan quitado el monedero justo el día de hoy y en el mismo metro donde se he perpetrado el ataque.

―¿Tenía algo más de valor en el monedero, a parte de la documentación y las tarjetas?

La consellera tarda en responder. Demasiado, piensa Eric. Solo espera que sea por una buena razón.

Tras casi un minuto de espera, y para su sorpresa, confirma que es así.

―Lo cierto es que sí ―dice la consellera―, aunque no sé si será relevante. En el monedero tenía la invitación para la gala de esta tarde. Con todo el ajetreo de esta mañana ya ni me había planteado asistir a la ceremonia. Ya le he dicho que no tengo la cabeza donde debería.

Eric aprieta con fuerza el móvil. Después de dos interminables días, podría haber dado con lo que está buscando.

―¿Qué ceremonia? ―pregunta.

―Esta tarde se entregan los premios Mundo Empresarial, los galardones que condecoran a las empresas que más impulso económico han cosechado 
durante el último año.

Eric sabe que ha dado con la respuesta que lleva todo el día buscando. Ahora ya sabe dónde Elisa va a perpetrar el ataque. Un ataque sobre las personas que más poder tienen en el país, tal como vaticinó la noche anterior.

―¿A qué hora dará inicio la ceremonia?

―A las seis de la tarde.

―¿Y dónde se realiza?

―En el Liceo.

―Muchas gracias consellera. Me has dado la clave de todo.

―¿A qué se refiere con…?

Eric no da tiempo a que la consellera acabe la pregunta cuando ya ha colgado. Antes de ponerse en marcha quiere comprobar una última cosa. Coge la lista de clientes a los cuales la empresa de aguas dejó de abastecer durante la mañana a causa del ataque en el autobús y busca uno tras otro.

En cuanto llega a la segunda página, ve que todas las piezas del rompecabezas encajan. El Liceo es uno de los lugares donde tenían que realizar el reparto ese mismo día. Ahora ya sabe cómo Elisa va a introducir el psicótico dentro del teatro. Y teniendo en cuenta que ha robado el pase de la consellera, puede apostarse cualquier cosa a que la encontrará allí.

Eric lanza las hojas precipitadamente sobre el asiento del copiloto y hace girar la llave del coche. Al instante, el motor ruge con fuerza.

Mira el reloj.

Falta menos de media hora para que dé comienzo la ceremonia.

Está al límite, pero aún hay 
tiempo.
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El intenso tráfico que colapsa el centro de Barcelona no hace que Eric sea, ni mucho menos, más cauto en su conducción. Necesita llegar cuanto antes a su destino y los minutos se van consumiendo con mayor rapidez que nunca. Su temeridad al volante va en aumento a medida que sus esperanzas de llegar a tiempo disminuyen.

Una incertidumbre que se verá agudizada cuando, inesperadamente, un perro se cruza por delante en uno de los pasos de peatones que está a punto de atravesar, obligándole a realizar un volantazo para evitar atropellarlo. Poco falta para que el coche acabe impactando contra uno de los contenedores que hay en el lateral de la calzaba, pero por suerte puede frenar a tiempo.

―¡Mierda!

Eric mira por el retrovisor y comprueba que tanto el perro como su dueña han salido ilesos del incidente.

―Por poco ―se dice mientras suelta un gran suspiro
.

Peor fortuna ha tenido la carpeta recuperada en el piso de Ricardo durante el incendio, que ha salido disparada del asiento del copiloto y ha caído sobre la alfombrilla del suelo, dejando al descubierto gran parte de los documentos que hay en su interior.

Eric los mira de reojo mientras se maldice por ese inesperado contratiempo. Fija su atención en una de las fotografías que ha logrado escapar de la carpeta. En ella aparece el hijo del empresario asesinado. El pequeño al que Elisa también secuestró.

Por un momento Eric se traslada en el tiempo hasta ese suceso y, sobre todo, hasta el sufrimiento que tuvieron que padecer los padres. No puede imaginar la angustia por la que tuvieron que pasar durante la noche en que estuvo secuestrado. De algún modo, y salvando las incomparables distancias, puede asemejarse a lo que él está sintiendo por Lucía, que lleva ya dos días secuestrada por la misma persona.

De pronto, una nueva posibilidad revolotea en su cabeza para indicarle una nueva pista que podría llevarle hasta el paradero de Lucía.

¿Es posible que el pequeño estuviera retenido en el mismo lugar donde está Lucía ahora?

Si fuera así, podría acotar los posibles lugares donde supuestamente tuvo al pequeño escondido, y por lo tanto a Lucía. Es muy improbable que estuviera retenido en el piso de Ricardo, allí se habría visto expuesto a que algún vecino lo viera. También puede descartar el edificio abandonado, no tiene unas condiciones mínimas ni para tener al crío una noche allí escondido. Tuvo que estar oculto en otro sitio.

¿Pero dónde?

Una vez más, la mente de Eric se pone a trabajar a una velocidad de infarto. Necesita pensar rápido, pero sobre todo con eficacia. Sabe que se está demorando demasiado 
y que tiene que llegar cuanto antes al Liceo. Pero también sabe que está cerca de algo y no puede desistir en su empeño por dar con ello.

Un trabajo que da su fruto cuando, de pronto, recuerda las palabras que el pequeño siempre le decía a su madre cada vez que le preguntaban dónde había estado secuestrado.

Mamá. Trabajo.

La madre nunca dio importancia a esas palabras y siempre pensó que se refería al día del secuestro, donde ella estuvo trabajando hasta tarde y no pudo ir a recogerlo a la guardería. Pero…

¿Y si no fue así?

¿Y si el pequeño realmente estaba dando la ubicación del lugar donde estuvo secuestrado?

Una nueva luz se enciende en la mente de Eric. Puede tener sentido. Al fin y al cabo, Elisa necesitaba un lugar donde llevar a cabo la preparación del psicótico. Un lugar muy parecido a donde la madre del niño solía acudir a trabajar cada día.

Con las pulsaciones todavía a mil, Eric busca el teléfono en el bolsillo de la chaqueta y marca el número de Félix. En cuanto oye que descuelga, Eric no le da tiempo a que responda.

―¡Félix, ya sé dónde va a atentar Elisa! ¡Voy para allá cagando leches!

―¿En serio? Dime dónde y te seguimos.

―No ―responde tajante―. Si Elisa se da cuenta de que la tenemos contra las cuerdas, podríamos poner muchas vidas en peligro.

―¿Y qué quieres que hagamos?

―Necesito que investiguéis todos los laboratorios de la ciudad que hayan dejado de trabajar estos últimos meses. Es posible que Lucía esté encerrada en uno de ellos. Empezad por los que se clausuraron con la redada del Comité Secreto.

―Enseguida me pongo.

―Daos prisa, nos quedamos sin tiempo.


CUARTA PARTE

La liberación

del latín liberatĭo, desprenderse de las cadenas que le mantienen preso a algo 
o alguien
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Las puertas del Liceo se han cerrado al público hace ya más de diez minutos. Ese inconveniente, sumado al hecho de que no hay nadie en la recepción de la entrada, hace que Eric tenga que esperar más de lo necesario para acceder al interior del teatro.

Está a punto de aporrear por tercera vez la puerta cuando una joven de larga melena castaña y sonrisa cursi se acerca hasta su posición. Se detiene justo al otro lado del cristal.

―Lo siento, pero está a punto de comenzar la ceremonia y por razones de seguridad nos obligan a mantener las puertas cerradas. ¿Tiene invitación?

Eric le muestra la placa de policía.

―Necesito que me abra, es urgente.

La sonrisa de la joven cae fulminada por el aplomo de la placa. Se apresura a abrir la puerta.

―Perdone, señor agente ―se excusa con la voz titubeante―. No sabía que les habían llamado. ¿Hay algún problema?

―Me temo que sí, pero por ahora no puedo darle más detalles. Es importante que no ponga en conocimiento a nadie de mi presencia 
aquí, así evitaremos situaciones comprometidas y la confusión entre los asistentes.

La joven no sabe muy bien qué hacer ni cómo reaccionar. Se limita a ponerse a un lado y deja pasar a Eric al interior del teatro. Luego vuelve a insistir con su desinteresada ayuda.

―Si necesita algo… que llame a algún responsable o que le indique cómo llegar a algún sitio…

Eric niega con la cabeza mientras desvía la mirada hacia su reloj de pulsera. Según las agujas, faltan solo dos minutos para que se inicie la gala. Una ceremonia que este año la presenta uno de los actores más reconocidos del panorama cinematográfico actual y que, como años anteriores, será inaugurada por grandes instancias del gobierno catalán.

―Ahora que lo dice, quizá sí pueda ayudarme ―dice Eric mientras se vuelve hacia la joven―. ¿Sabría decirme si durante el día de hoy recibieron una entrega de botellas de agua?

La joven se encoge de hombros.

―No podría afirmárselo con certeza porque es mi compañero el que se encarga de todo el material que recibimos, pero es muy probable que así sea. Normalmente obsequiamos a todos los asistentes que lo deseen con un botellín de agua para que puedan beber durante el espectáculo.

Esta última frase pone en fase de alerta a Eric. Si hasta ahora aún albergaba alguna esperanza de que allí no fuera a pasar nada, esta acaba de ser destripada con la respuesta de la joven.

―¿Eso significa que cualquier asistente a la gala podría tener una de esas botellas?

La joven asiente con una sonrisa en los labios, ignorando la gravedad que conlleva su respuesta.

Eric se maldice ante la posible tragedia que están a punto de presenciar. Se despide de la joven y avanza hasta la primera 
sala del teatro.

Nada más pisar el umbral de la entrada, Eric se siente abrumado ante la belleza del majestuoso vestíbulo que tiene delante, de estilo renacentista y que parece sacado de un cuento de hadas. Siente un repentino hormigueo por todo el cuerpo. Desde pequeño, y pese a que ha vivido en el seno de una familia humilde, siempre le han inculcado el respeto y la admiración por uno de los iconos más prestigiosos y exclusivos de la ciudad de Barcelona, el gran teatro del Liceo, uno de los panteones de la cultura moderna, reservado solo para los más grandes.

Pero pese al respeto que le infunde ese lugar, Eric solo tiene un objetivo en mente, dar con Elisa y evitar así una desgracia de grandes proporciones. Con ese único propósito avanza escaleras arriba hasta una de las puertas que da acceso a uno de los palcos del teatro.

La ceremonia está a punto de comenzar, por lo que ya no hay prácticamente nadie por los pasillos anexos al teatro. Tan solo se cruza con un par de hombres que conversan entre risas sobre algún tema que Eric no tiene interés ni tiempo en averiguar.

Abre la puerta que da acceso al palco y trata de situarse dentro del teatro. Se encuentra en la primera o segunda planta, de un total de cinco. Todos los palcos están hasta arriba de asistentes, la mayoría de ellos ya sentados en sus asientos a la espera de que dé inicio la ceremonia. El ambiente en el interior del teatro es ensordecedor.

Eric fija su atención en el escenario, donde acaba de aparecer el actor que va a presentar la gala. Quedan pocos segundos para que empiece la ceremonia. Eso significa que su tiempo se está agotando. Y lo peor de todo es que va a ser prácticamente imposible dar con Elisa si está entre el público. Solo puede rezar para que no sea así y esté en algún otro sitio.

Baraja las pocas opciones que le quedan. Al final se decide por la que más sentido tiene. Si Elisa ha acudido a la gala para disfrutar del ataque que tiene pensado realizar, es de suponer que querrá estar en una posición privilegiada para contemplarlo. Y ese lugar 
no se encuentra entre el público, sino en el escenario o muy próximo a él, desde donde podrá abarcar todo el campo de visión del teatro. Si ese mismo pensamiento es el que ha tenido ella, tiene que desplazarse lo antes posible hacia la parte delantera del edificio.

Eric abandona el palco al que ha accedido segundos antes y regresa corriendo escaleras abajo hasta la planta baja. Mientras baja los escalones percibe que un silencio sobrecogedor se ha tragado la totalidad del bullicio del teatro. La gala está a punto de iniciarse. Y con ella el terror.

Eric llega hasta la planta principal y gira a su izquierda en dirección al pasillo que rodea todo el teatro. Necesita llegar hasta la zona del escenario, que está situada en la parte opuesta a donde se encuentra. Corre a toda prisa por el pasillo hasta llegar a una de las puertas que dan acceso a la antesala del escenario. Allí se frena en seco. Como ya se esperaba, dos guardias de seguridad custodian el paso.

―Lo siento, pero es zona restringida, no puede pasar.

El hombre, de no menos de metro ochenta de altura y mirada impenetrable, se interpone en su camino alzando una de las manos y colocándola delante de sus narices. Su voz grave y calmada deja de manifiesto que está curtido en este tipo de menesteres.

Este contratiempo hace que Eric se cuestione la idea que tiene sobre la posible ubicación de Elisa. Si por allí no puede acceder nadie, es muy improbable que ella esté detrás de esa puerta.

En el interior del teatro, una corriente de aplausos deja paso a la voz del presentador de la gala, que inicia el discurso de presentación. La ceremonia ha dado comienzo.

Eric tiene que actuar cuanto antes.

―Perdone ―dice dirigiéndose al guardia que tiene delante―. Soy agente de policía. Necesito hacerle algunas preguntas
.

El guardia, que se ha mostrado imperturbable hasta ese instante, se relaja al ver las credenciales de Eric y adopta una actitud interesada y colaboradora.

―Por supuesto. ¿Qué desea, agente? ¿Hay algún problema?

Eric omite la segunda pregunta y tan solo se limita a responder la primera, que es la que le interesa.

―¿Hay alguna manera de acceder al interior del escenario desde otro lugar?

El hombre asiente.

―Hay varios accesos, pero todos están controlados por guardias de seguridad.

―Dicho de otra manera. ¿Es imposible poder entrar ahí sin autorización?

―Así es. Tenemos muy claras las consignas. Ningún invitado puede entrar sin la acreditación correspondiente.

Eric agradece al guardia su tiempo y sin dar más explicaciones se aleja unos metros de la puerta, donde se replantea el siguiente paso a dar. O al menos esa era su intención antes de que un estruendo de voces procedente del interior del teatro le aparte de su propósito.

Rápidamente intenta averiguar qué ha sucedido asomándose a través de la puerta que tiene a pocos metros a su derecha. Comprueba entonces que los gritos provienen del público, y no son ni mucho menos de emoción o de júbilo. Son despavoridos, alarmantes, que dejan claro que algo malo está sucediendo allí dentro.

A los pocos segundos varios asistentes empiezan a abandonar el interior del teatro, algunos intentando no crear más confusión de la que ya se ha generado, otras directamente presas del terror.

―¡Dios! ¡Se ha tirado! ―grita una voz desde el interior.

Eric se gira sobresaltado y ve como una mujer intenta escapar entre sollozos del teatro. Parece fuera de sí. Al igual que el resto de las personas que corren alarmadas huyendo del lugar donde supuestamente ha sucedido el incidente
.

Tras ver que la situación se le escapa de la manos, Eric intenta hacerse hueco entre los asistentes que se agolpan en la entrada y accede al anfiteatro principal. Nada más atravesar la puerta y dejar atrás a los invitados que le impiden el paso, descubre el horror al que está a punto de enfrentarse. En prácticamente todos los palcos, justo por delante de las barandillas de protección, hay decenas personas amenazando con tirarse al vacío y acabar así con sus vidas.

Sin embargo, el revuelo principal y el que acapara el foco de todas las miradas se ha formado en la parte central de la sala. Eric avanza hasta el epicentro del problema y se cuela entre los asistentes que colapsan el lugar del incidente. Cuando llega el centro constata que la primera tragedia de la tarde ya se ha consumado.

En el suelo y ataviada con un largo vestido color arena y un bolso negro colgando de su cuello, se encuentra una mujer de mediana edad que se ha precipitado desde uno de los palcos. Un gran charco de sangre crece por debajo del vestido, tiñéndolo de rojo a medida que se hace más y más grande.

Eric se acerca rápidamente al cadáver y le toma el pulso. No hay señal de vida. Está muerta. Se quita entonces la chaqueta y la coloca sobre el cuerpo de la mujer mientras varias personas se llevan las manos a la boca horrorizadas.

El estado de pánico ya se ha extendido por todo el teatro. El ruido es ensordecedor y el movimiento de asistentes frenético.

Entre tantos gritos y sollozos, a Eric casi se le pasa por alto el débil sonido que proviene de los altavoces del teatro. Tiene que afinar el oído para comprobar que alguien está hablando a través del micrófono principal.

Se vuelve hacia el escenario y comprueba que está en lo cierto. Allí hay alguien. Tras el atril situado en el centro del escenario se encuentra una mujer a la que rápidamente reconoce.

―Por favor, hagan silencio ―dice Elisa a través del micrófono, dirigiéndose 
al público en general.

Poco a poco todos los asistentes a la gala van atendiendo a su petición y el ruido en el interior del teatro va cesando hasta que finalmente se hace el silencio. La tensión queda suspendida en el aire y amenaza con desprenderse a las mínimas de cambio y provocar una auténtica catástrofe.

―Buenas tardes ―continúa hablando Elisa cuando ya es el centro de atención―. Les ruego mantengan la calma. Será la única manera de evitar que la situación empeore todavía más.

Eric observa que Elisa busca a alguien mientras habla. A estas alturas ya da por hecho que le busca a él. Quiere tenerlo vigilado de la misma manera que lo ha hecho durante los últimos dos días. Su capacidad de control ha estado muy por encima de lo que habría deseado. Y viendo la seguridad y la serenidad con la que habla, sabe que sigue siendo así.

―Como pueden ver ―continúa Elisa con su discurso―, la ceremonia ha cogido un camino muy distinto al que debía seguir. Lamentándolo mucho, he de decir que yo soy la culpable. Agradecería por tanto que no hagan ninguna estupidez si no quieren que todo se complique aún más.

La voz de Elisa es fría y desgarradora.

―Ahora que todos me prestan atención ―prosigue―, agradecería al señor Eric Logares que salga de su escondite y de un paso al frente. Sé que estás por ahí así que por favor, obedece y sube al escenario.

Eric es consciente de que no puede poner en tela de juicio las amenazas de esa mujer. No sabe si realmente ya ha averiguado que está allí o si se está marcando un farol, pero el hecho es que le ha pedido que suba y está dispuesto a satisfacer su demanda. Ha llegado el momento de poner fin a este juego.

A medida que avanza hacia el escenario su corazón late con mayor intensidad. Se mete la mano en el bolsillo del pantalón y empuña la pistola sin que quede a la vista 
de Elisa.

Mientras camina hacia el escenario Eric piensa en Félix. Necesita una llamada suya lo antes posible. Tiene las manos atadas si no consigue dar con el paradero de Lucía. Hasta que eso no suceda, está en una posición muy delicada, a merced de los deseos de Elisa, y mucho se teme que estos no son nada buenos.

Cuando llega a la altura del escenario se dirige hacia la escalera que hay en uno de los laterales. Los guardias de seguridad ya han acudido a la zona y están colocados en posición defensiva, apuntando con sus armas directamente al cuerpo de la mujer que está en el atril. Aunque desconocen la razón que le ha llevado a subir allí, el solo hecho de estar en un lugar prohibido para cualquier asistente es motivo de sospecha.

―Por favor, no hagan nada ―avisa Eric al pasar por su lado―. Hay muchas vidas en juego. Esa mujer es peligrosa, no podemos actuar hasta que no esté todo controlado.

Los guardias asienten, pero no rebajan la tensión con la que empuñan sus armas.

Eric sube los cuatro escalones que le llevan al escenario. Allí le espera Elisa, esbozando una sonrisa desafiante.

―Por fin nos vemos las caras ―dice cuando lo tiene delante―. Llevaba mucho tiempo soñando con este momento.

Eric se acerca con cautela, con la pistola apuntando directamente a su cuerpo. Sabe que todavía no puede disparar pero necesita que se sienta intimidada de algún modo. Quiere que entienda que no tiene el control de la situación, algo que, pese a sus esfuerzos, no está funcionando. Elisa mantiene una actitud relajada, confiada. Está disfrutando de cada minuto que pasa allí arriba. Sabe que es ella la que mueve los hilos y los demás son meras marionetas.

¿Dónde coño se ha metido Félix?

Eric está perdiendo la paciencia. Si no recibe pronto la llamada de su compañero estará acabado. Es el único as que tiene 
guardado en la manga y por el momento no puede hacer uso de él. Tiene que ganar algo de tiempo.

―Las manos donde pueda verlas ―le reprende con un tono autoritario.

Elisa levanta las manos y se las enseña con parsimoniosa tranquilidad, sin dejarse intimidar. No tiene nada en ellas, y por el momento, tampoco las necesita.

―Tranquilo, todavía tenemos mucho de qué hablar ―le aclara.

Eric se acerca hasta situarse a menos de cinco metros de ella. Sabe que Elisa se trae algo entre manos y no puede bajar la guardia ni un solo segundo.

―¿Por qué has hecho todo esto? ―le pregunta únicamente con la intención de ganarle minutos al reloj.

Elisa se aparta el flequillo que le cae sobre la cara y hace una mueca que Eric interpreta como una mezcla de satisfacción, rabia y asco.

―¿Que por qué he hecho todo esto? ―repite con desprecio―. La respuesta es sencilla. Lo he hecho porque alguien tenía que hacerlo. No podía permitir que todo siguiera como siempre. Estoy cansada de ver que gente arrogante y sin escrúpulos como la que tenemos hoy aquí delante hacen y deshacen todo lo que quieren a su antojo, preocupándose solo por ellos y olvidándose de las personas más necesitadas.

―¿De personas como tú? ―pregunta Eric, sabiendo de antemano la respuesta.

―Sí, de personas como yo. Hombre y mujeres que sufren enfermedades devastadoras sin que nadie les preste un mínimo de ayuda.

―¿Y crees que así vas a solucionar el problema? ¿Acabando con todas estas personas?

Elisa endurece aún más 
su mirada.

―Llegaré hasta donde tenga que llegar. Solo espero despertar las conciencias de aquellos que aún conservan algo de sensibilidad. Y que paguen por su codicia todos los que han mirado hacia otro lado durante tantos años.

Eric siente sentimientos contrariados. Está de acuerdo con las palabras de Elisa, pero nunca podría aceptar la manera en que ha llevado a cabo su particular venganza.

―¿Y las personas que perdieron la vida ayer? ¿También se lo merecían? ¿Un indigente, una joven sin recursos o un padre de familia?

Elisa se siente afligida por momentos.

―Tengo que reconocer que esas muertes no fueron ni mucho menos de mi agrado. Pero tenía que aceptar la decisión si quería tener la ayuda de la bestia que ha colaborado conmigo. Pese a que sabía que todo en su mente estaba corroído por el odio y la violencia, lo necesitaba para conseguir mi cometido. Era un mal necesario si quería llevar a cabo mi plan.

―Y cuando viste que ya no era necesario, acabaste con él…

Elisa asiente ladeando la cabeza.

―Era demasiado peligroso. Pero deberías de darme las gracias, ese hombre no tenía intención de parar hasta acabar contigo. Sentía un odio desmedido hacia tu persona. Mucho más del que yo siento, puedes estar seguro.

Si Elisa espera que le dé las gracias, se equivoca. Eric no siente ningún tipo de aprecio hacia ella. Le ha arrebatado de su lado a la persona que más quiere y hasta que no la tenga de nuevo entre sus brazos no descansará. Por mucho que intente entender las motivaciones que la han llevado a hacer lo que ha hecho, es incapaz de aceptar su manera de proceder. Lo que ha hecho y lo que está a punto de hacer, sea lo que sea, está fuera de toda justificación. Nunca el fin puede justificar los medios. Existen límites que no se pueden sobrepasar y ella hace horas que ya lo 
ha hecho.

―¿Te has parado a pensar que pasará después? ―pregunta Eric, intentando comprender―. Cuando todo acabe, ¿crees que alguien se acordará de ti?

Elisa aprieta fuerte los labios, como si intentara reprimir toda la rabia que siente por dentro.

―Por supuesto que sí ―responde dolida―. Alguien, de alguna manera u otra, lo hará.

El tono con el que pronuncia la última frase cala hondo en Eric. Es como si cada vez que hablara, supiera bien lo que va a decir, como si lo tuviera todo estudiado, planificado hasta el último detalle.

―¿Por qué estás tan segura de ello?

―Porqué alguien tendrá que pagar por el daño que he tenido que sufrir. Y si no son ellos ―dice señalando a los asistentes que siguen inmóviles frente a los palcos―, serás tú.

La acusación le llega como si le estuvieran clavando una daga en el mismo corazón.

¿Está hablando en serio?

¿De verdad está amenazándole con acabar con su vida?

Por desgracia ya se puede esperar cualquier cosa de ella. Después de todo lo vivido, la cree capaz de eso y de mucho más. Aun así, no puede dejarse intimidar, o si más no, no puedo dejar que crea que lo tiene todo bajo control.

―Creo que no estás en condiciones de amenazar a nadie ―le reprende―. No sé si te has fijado en la pistola que está apuntando directamente a tu cabeza.

Elisa no parece asustarse con las palabras de Eric, más bien todo lo contrario, esboza una sonrisa arrogante y provocadora. Hace meses que ha aceptado el destino que le ha sido encomendado. Lleva tiempo esperando el momento de impartir su propia justicia, con el sacrificio que eso conlleva.

―Me sorprendes Eric ―responde negando con la cabeza―. Después de todo lo que has vivido estos ú
ltimos meses pensaba que serías más amplio de miras. ¿Todavía no has entendido que hay armas más peligrosas que una simple pistola? Creo que me has subestimado y eso podría acarrearte terribles consecuencias.

A Eric se le está acabando la paciencia, y eso es precisamente lo que no puede perder. Por suerte, la vibración que empieza a notar en su pierna derecha es el bálsamo que necesita. El teléfono está sonando.

Mete la mano en el bolsillo y lo agarra con fuerza. Mira la pantalla.

Rápidamente descuelga.

―¡Félix! ¡Por el amor de dios, dame una buena noticia! ¡Estoy muy jodido!

―¡Relájate! ¡Creo que hemos dado con el laboratorio! Se ajusta a los parámetros de búsqueda que nos pasaste. Se clausuró con la redada de hace unos meses, pero tenemos pruebas de que sigue operando.

Eric suelta un suspiro de alivio, aunque todavía sigue tenso y desconfiado.

―¿Habéis dado ya con Lucía?

―Es lo que vamos a comprobar ahora mismo. Estamos a punto de echar la puerta abajo.

―Bien. Yo tengo a Elisa delante, la estoy apuntando con la pistola.

―¿En serio?

―Sí. Pero igualmente, no podemos fiarnos. Podría tener a alguien en el laboratorio colaborando con ella.

―No te preocupes, estamos preparados para cualquier imprevisto. Vamos a entrar. No cuelgues.

Se produce una pausa durante la cual Eric cree oír la respiración entrecortada de Félix. Segundos más tarde, escucha su voz, esta vez más alejada del auricular.

―¡Preparados 
para entrar!
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Con la precisión de un reloj suizo, uno de los agentes que aguarda junto a Félix pone el dispositivo en marcha.

Pulsa el botón del temporizador que tiene en su mano izquierda y hace detonar el pequeño explosivo que han colocado sobre la cerradura de la puerta. Minutos antes habían comprobado que esa hermética puerta de acero no cedería con un golpe de maza, así que han recurrido a una alternativa más efectiva.

En cuanto ven que la cerradura se hace añicos, otro agente se acerca a la puerta y le propicia un golpe duro y seco con su pierna derecha, provocando que se abra de par en par.

En cuestión de segundos, el resto de los agentes entran en el interior del laboratorio y comprueban que, efectivamente, no hay peligro alguno.

Un minuto más tarde entra Félix, dando por fin con la persona que llevan dos días buscando. Lucía está encerrada en un cubículo de cristal, acurrucada en una de las esquinas, con la cabeza entre las piernas y con signos evidentes de agotamiento.

Al verla, Félix corre hasta la 
puerta y la aporrea con fuerza.

―¡Lucía! ―grita intentando hacer que reaccione― ¡Gracias a dios que estás aquí! Ya no tienes de qué preocuparte, todo ha acabado. Te pondrás bien.

Lucía, que no se ha movido de esa esquina desde que marchó Elisa, levanta la vista y cruza su mirada con la de Félix. Está exhausta y a duras penas puede ponerse en pie. Ha perdido la cuenta de las horas que lleva encerrada allí y aunque ha mantenido viva la esperanza, por momentos ha llegado a creer que ya nadie vendría a buscarla.

―Ho… Hola Félix. ―La voz le rasga la garganta―. Gracias por venir a buscarme.

Félix le regala una delicada sonrisa.

―No digas tonterías, nunca habríamos dejado que te pasara nada. ¿Estás bien? ¿Te han hecho algo?

Lucía sacude la cabeza.

―Estoy bien. Agotada y con dolor de cabeza, pero bien.

―Tranquila, podrás descansar en cuanto salgamos de aquí.

Lucía mira a su alrededor. A parte de Félix, solo observa a cinco agentes más inspeccionando el laboratorio. Al no ver a Elisa, su rostro cambia y se oscurece nuevamente.

―¿Habéis cogido a la mujer que me metió aquí?

Félix niega con la cabeza.

―Estamos en ello. Eric está a punto detenerla. Lleva dos días buscándote desesperadamente. No te puedes imaginar la ilusión que le hará verte.

Lucía arruga la frente sin llegar a comprender la respuesta de Félix.

―¿Eric? ¿Quién es Eric?

Las palabras que salen de Lucía son como un proyectil que impacta en el mismo cerebro de Félix. Se queda paralizado. No puede más que frotarse la frente para quitarse el 
sudor. Luego resopla hasta quedarse sin aire.

―¿Cómo que quién es Eric? ¿Quién va a ser? ¡Eric! ¡Nuestro Eric!

Lucía cierra los ojos, desconcertada. No tiene ni la más remota idea de quién le está hablando. Félix, en cambio, siente que la cabeza le va a estallar. Todo parece sacado de un mal sueño.

―¿Va todo bien? ―oye gritar a Eric desde el otro lado de la línea―. ¡Félix! ¿Habéis dado con Lucía? ¿Se encuentra bien?

Félix lo ignora. No tiene más remedio que hacerlo. No sabe ni qué responderle. La situación se ha complicado de tal manera que ni él mismo sabe qué está pasando allí.

Lucía, por el contrario, desprende miedo a través de sus ojos. Desvía la mirada y la centra en las fotografías que están enganchadas en una de las paredes del habitáculo. Llevan allí desde que la encerraron. En un principio pensó que se trataba de su secuestrador, pero cuando vio aparecer a su auténtica secuestradora por la puerta descartó esa opción. Desde entonces, no había encontrado una razón que explicara su presencia en la pared del cubículo. Tampoco había conseguido reconocer la identidad de ese hombre. Hasta ahora.

Se acerca a una de las fotografías, la arranca y se la enseña a Félix.

―¿Este es Eric?

Félix mira la fotografía y abre los ojos de par en par. Está al borde del colapso.

―¡Claro que sí! ¿De verdad que no lo reconoces?

Lucía niega con la cabeza y se deja caer en el suelo como si fuera una marioneta a la que la han cortado las cuerdas con unas tijeras. Las fuerzas le han abandonado, de la misma manera que le han abandonado todos los recuerdos que tenía de Eric.

―¡No, no sé quién es! ―grita entre sollozos―. ¿Lo conozco? ¿Qué me está pasando?

Lucía está destrozada por dentro. Por su mente pasan todo tipo de imágenes, pero ninguna de Eric. No consigue recordar quién 
es ese hombre, y después de las amenazas de su secuestradora, mucho se teme que debe ser alguien importante en su vida.

Se siente afligida, como si le estuvieran arrancando un trozo de su ser. La sensación es tan desgarradora que rompe a llorar desconsoladamente.

Félix intenta enderezar la situación buscando la manera de sacarla de allí. Examina el panel de acceso que hay justo al lado de la puerta, pero enseguida comprueba que no es una opción viable. Desconoce el número que activa la puerta y en el laboratorio no han encontrado ninguna tarjeta que puedan utilizar para abrirla.

Se vuelve nuevamente hacia Lucía.

―¡No te preocupes, te sacaremos de aquí! ¡Todo se arreglará, te lo prometo!

Félix observa el resto del laboratorio. Es una sala espaciosa, de alto techos, iluminada por unos fluorescentes blancos que cuelgan desde lo más alto hasta colocarse a escasos dos metros y medio de altura. En la parte central hay una gran mesa rectangular repleta de material científico. En uno de los laterales divisa un portátil de última generación.

Ya desde la distancia advierte que el monitor parpadea, lo que significa que está encendido, aunque en esos momentos la pantalla no muestra información alguna.

Se aproxima hasta él y mueve levemente el ratón. Al momento la pantalla comienza a visualizar la última imagen proyectada antes de que el portátil se apagara. A medida que la imagen va cogiendo forma, el rostro de Félix se va descomponiendo.

Esa malnacida todavía tiene una última bala en la recámara.

Con la mano temblorosa, Félix levanta el teléfono y se lo lleva a la oreja.

―¡Eric, tenemos 
un problema!
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La frase de Félix le llega a Eric como una bofetada desde el otro lado de la línea.

Suficiente delicada está ya la situación como para que se complique todavía más.

―¿Qué quieres decir con que tenemos un problema? ―pregunta frunciendo el ceño.

Frente a él, Elisa va dibujando una sonrisa cada vez más desencajada, conocedora de la noticia que acaba de recibir.

―Estoy delante de un ordenador que hay en el laboratorio ―responde Félix―. Lo que estoy viendo en la pantalla no creo que nos lleve a nada bueno. Tendrás que preguntarle a la mujer que tienes delante para qué es.

―¿De qué se trata?

Félix contiene la respiración antes de responder.

―Eric, es una cuenta atrás. Y quedan menos de ocho minutos para que llegue a cero.

―¿Una cuenta atrás? ―repite Eric, como si eso fuera a 
provocar que el tiempo del contador se detuviera.

―Sí. ¡Una maldita cuenta atrás! ―grita Félix, totalmente fuera de sí―. Estoy mirando, pero no parece que el ordenador esté conectado a ningún explosivo. ¡No sé para qué coño puede ser!

Eric le sostiene una mirada desafiante a Elisa, pero no consigue intimidarla lo más mínimo. Al contrario, está disfrutando con la escena. Todo se está desarrollando tal como tenía previsto. Una vez más tiene la situación bajo control. Y eso irrita como nunca a Eric.

¿Para qué narices es esa cuenta atrás?

En el peor de los casos, y prácticamente en el único que se le ocurre, hará detonar algún artefacto explosivo. Si eso es así, falta saber dónde está colocado y si Lucía está en peligro.

―¿Cómo está Lucía? ¿Habéis conseguido sacarla de allí?

Félix tarda en responder. En realidad, no sabe qué responder.

―Está bien ―dice con un tono de preocupación que Eric detecta rápidamente―, pero está encerrada en una sala acristalada y no podemos acceder a ella.

―¿Encerrada? ―pregunta Eric desconcertado.

―Sí, ahora mismo estamos intentando abrir la puerta. Nos llevará un rato pero lo conseguiremos. No te preocupes.

―¿Qué no me preocupe? ¡Hay una maldita cuanta atrás y Lucía está encerrada! ¿Cómo quieres que no me preocupe?

Félix intenta tranquilizarlo.

―La sacaremos, te doy mi palabra.

Eric se seca el sudor de la frente mientras no le quita la mirada de encima a Elisa.

―¿Habéis podido hablar con Lucía? ¿Cómo se encuentra?

―Está… algo conmocionada, pero se pondrá bien.

La voz dubitativa con la que Félix pronuncia la última frase no convence para nada a Eric.

―¿A qué te refieres con conmocionada?

Félix no responde. Tiene un nudo en el estómago que le impide 
sincerarse con su compañero.

Elisa, en cambio, va adquiriendo una expresión cada vez más grotesca, lo que irrita todavía más a Eric.

―¡Félix! ¡Dime qué está pasando! ¿Qué le sucede a Lucía? ¿Se encuentra bien o no? ―grita con rabia.

Félix traga saliva antes de soltar la bomba.

―Eric, Lucía no recuerda quién eres.

Las palabras de Félix le golpean con tanta fuerza que sus ojos se llenan de ira. Una ira que no tiene más remedio que aplacar si no quiere hacer peligrar todo por cuanto ha luchado.

―Te veo pálido. ¿Has visto un fantasma? ―pregunta Elisa justo antes de soltar una carcajada―. Quizá de alguna manera u otra, haya sido así. Ya te dije que no tenías que subestimarme. Nada sucede porque sí. Si algo he aprendido durante toda mi desgraciada vida es que todo tiene su razón de ser. Y que tarde o temprano, acabamos pagando por nuestros actos. Ahora te ha llegado a ti pagar por los tuyos.

―¿Qué le has hecho a Lucía? ―pregunta Eric consumido por la desesperación y la rabia.

―Por la cara que pones creo que ya te han dado la noticia. Pobrecita. Que sola debe sentirse ahora que ya no estás en su vida. Embarazada y sin conocer al padre de su futuro hijo. Debe ser desalentador.

―Hija de… ―Eric se muerde la lengua para no acabar la frase―. ¡Estás loca! ¡Loca de remate!

―¡No, no te confundas! ―le interrumpe―. No te voy a negar que lo estuve. De hecho, lo he estado toda mi vida. He tenido que soportar todo tipo de tratamientos para poder controlar la locura que habitaba en mí. No te puedes ni imaginar qué es vivir así, con las sombras atormentándote día y noche. Con el miedo a realizar algo que está fuera de tu control. Pero todo eso pasó a mejor vida. Gracias a Ricardo pude curarme. Él me ayudó a deshacerme de todas las sombras que querían apoderarse de mí. Y sí, es ahora 
cuando puedo sentir todo el daño que esta sociedad me ha hecho. Es ahora, justo cuando he dejado atrás mi enfermedad, cuando siento aún más la necesidad de vengar todo el sufrimiento que he tenido que pasar.

―Así que todo se reduce a eso. Es pura venganza.

―¡Por supuesto que sí! ―le recrimina―. He vivido toda mi vida alejada de las personas que más quería, apartada del mundo. Solo por el hecho de estar enferma la gente nos aparta de su lado. Durante siglos nos han quemado en la hoguera, nos han exorcizado, nos han quitado de en medio. Y ahora que Ricardo me había permitido abrazar una nueva vida, aparecéis tú y tu querida Lucía y me lo arrebatáis. De un día para otro me quitáis a la persona que más quería. La única persona que se había preocupado por mí en todos estos años.

―¿Todo esto es por Ricardo? ―pregunta Eric confundido.

Elisa tiene que contener las emociones que amenazan con hacerla desmoronar. No. No puede permitírselo. Se ha prometido a sí misma que esa etapa ya acabó. Las horas de penitencia han dejado paso a una nueva vida. Ahora toca vengar la muerte de Ricardo y está dispuesta a llegar hasta el final para conseguirlo.

―Sí, es por Ricardo ―aclara―. Cuando supe lo que le había pasado en su casa de los Pirineos, me juré a mí misma de que haría pagar a los responsables de su muerte el daño que me habían hecho. A eso me he dedicado los últimos meses de mi vida. A preparar mi venganza.

―¿Y toda esta gente? ―pregunta indicando a todos los asistentes que amenazan con tirarse abajo.

Elisa mira de reojo hacia el palco del teatro, pero no sonríe. Esta vez no. El desprecio que siente hacia todas esas personas no le permite esbozar ni una mínima sonrisa. No se merecen ni eso.

―Ellos son los culpables de todo. A ellos solo les importa el dinero y el poder. No miran más que por su propio beneficio. Hay enfermos que se mueren de hambre, personas que no pueden acceder 
a un tratamiento que cure sus males. No hay dinero para investigar las enfermedades que aparecen a diario y que afectan a miles de niños y niñas. Pero a ninguno de ellos les importa lo más mínimo. No mientras puedan seguir disfrutando de su miserable vida y de su miserable dinero. Ninguno de ellos merece lo que tiene.

―¿Y qué hacen ahí subidos?

Elisa vuelve a apretar fuerte la mandíbula.

―Esperan mi señal. Se han vuelto meras sombras de su propia vida. En cuanto yo les dé la señal, ellos harán lo que tienen que hacer. Pero eso no es lo que debe preocuparte ahora. Como ya te ha comentado antes tu compañero, te estás quedando sin tiempo.

Eric sabe a qué se está refiriendo. Y tiene razón, ya queda poco para que la cuenta atrás llegue a cero. Levanta el teléfono y se lo vuelve a colocar en la oreja.

―Félix, ¿estás ahí?

Espera unos segundos hasta que oye una voz al otro lado. La respiración es más pausada que la última vez que hablaron, aunque aún sigue siendo torpe y acelerada.

―Sí, Eric. Estoy aquí.

―¿Cuánto tiempo queda?

―Cuatro minutos y cuarenta y seis segundos.

Eric fija la vista otra vez en Elisa.

―¿Para qué es la cuenta atrás? ―pregunta.

Elisa recrudece su mirada. Sabe que el final está cerca, pero no tiene miedo. Lleva meses preparándose para este momento. Desde el día que se enteró que Ricardo había muerto supo que su destino estaba escrito. Todo por cuanto había luchado se desvaneció al morir Ricardo. Y con él, sus sueños e ilusiones. Ahora ya solo le queda una cosa por hacer, cumplir la promesa que le hizo a Ricardo dos días antes de su muerte. Y eso es lo que está haciendo. Vengar su 
muerte y continuar con el legado que él dejó.

―Esa cuenta atrás es el tiempo que te queda para decidir tu futuro.

―¿De qué coño estás hablando? ―pregunta Eric.

―Me estoy refiriendo a que está en tus manos la posibilidad de decidir cómo acabará todo. A diferencia de Ricardo, tú tienes la oportunidad de escoger. Pero de la decisión que tomes dependerá el peso que deberás llevar sobre tus espaldas el resto de tu vida.

Eric empieza a desesperarse.

―Déjate de habladurías y responde a mi pregunta. ¿Qué pasará cuando la cuenta atrás llegue a cero? ¿Has colocado un explosivo en algún lugar?

―Oh, no. Nada de explosivos ―aclara―. No son necesarios cuando tienes un arma mucho más poderosa y que puede infundir un dolor más desgarrador. Así que para qué molestarme en colocar artefactos explosivos. En realidad, es todo mucho más sencillo. Como ya te habrán puesto al corriente, tu preciosa Lucía es incapaz de recordar quién eres. Debe de ser traumático vivir con algo así. No poder recordar a la persona que más amas. Pero todavía puede ser más doloroso ver cómo la única opción para revertir esa situación se desvanece ante tus ojos.

Eric empieza a comprender parte del problema que Elisa se trae entre manos. Inconscientemente empuña con más fuerza la pistola.

―¿Eso es lo que ocurrirá cuando el temporizador llegue a cero?

―Así es. Una vez acabe la cuenta atrás, toda la información almacenada en el ordenador será eliminada. Y con ella todas las opciones de que Lucía recupere la memoria.

Eric se consume con el paso de los segundos. Está en una situación límite y aún sigue sin entender qué quiere Elisa de él.

―Habías dicho que tenía la opción de decidir mi futuro. ¿A qué te refieres?

―Bien, creo que ha llegado la hora de poner todas las cartas sobre la mesa. Tienes que saber que ese ordenador 
no es el único lugar donde se almacenan los datos para curar a Lucía. Hay otro donde también se guarda esa información. ―Elisa hace un gesto indicando su cabeza―. Así es. Yo también poseo esa información. Y eso significa que si por alguna razón yo saliera de aquí con vida, todavía tendrías opciones de recuperar a tu amada.

―¿Así que esa es tu vía de escape? ¿Es todo tan sencillo como dejarte ir?

Elisa le lanza una mirada glacial.

―¿Sencillo? ―repite conteniendo el dolor que siente―. Creo que no me has entendido bien. De sencillo no tiene nada. Desde el día en que diseñé todo este plan, nunca tuve en mente la posibilidad de salir de aquí con vida. Yo ya decidí hace tiempo mi destino. Ahora te toca a ti decidir el tuyo.

Eric escudriña una mueca de desprecio.

―¿De qué narices estás hablando?

―Estoy hablando de que ha llegado el momento de elegir. Salvar la vida de todas esas personas ―dice señalando hacia el palco―, o salvar los recuerdos de Lucía.

Eric está confundido. Ya no tiene dudas de que Elisa ha creado un juego retorcido en el que él es el principal protagonista, pero todavía no llega a vislumbrar su objetivo final.

―¿A qué te refieres con salvar la vida de esas personas? ¿Qué tienes pensado hacerles?

―No es lo que tengo pensado hacerles yo, sino hasta dónde estás dispuesto a llegar tú. Cuando la cuenta atrás acabe, y si no haces nada para evitarlo, todas estas personas caerán al vacío. Es así de sencillo. Tienes que tomar una decisión. Si quieres salvar la vida de todos ellos deberás acabar antes conmigo, pero si lo haces, la posibilidad de curar a Lucía se perderá para siempre. Complicada elección la que se te presenta. ¿Vas a permitir que el peso de la muerte de todas estas personas caiga sobre tu consciencia o te resignarás a que Lucía no 
vuelva a recordar nada de ti?

Eric cierra los ojos y coge aire. La explicación de Elisa le sobrepasa. Le está obligando a elegir entre dos opciones, aun sabiendo que elija la que elija, perderá.

Se siente aturdido, al límite del colapso. Los ojos le arden, al igual que el resto del cuerpo. Pero no puede dejar que la desesperación se apodere de él.

Solo hay un problema. Los segundos pasan y cada vez queda menos para que la cuenta atrás llegue a cero. No tiene más alternativa que elegir. Pero la elección traerá terribles consecuencias. Si no acaba con la vida de Elisa, todas esas personas perderán la suya. Y si acaba con Elisa, Lucía nunca recuperará la memoria.

¿Está dispuesto a sacrificar el amor de Lucía a cambio de la vida de esas personas?

Eric baja la pistola derrotado.

Cierra los ojos y atrae a su memoria la viva imagen de Lucía. La tiene a su lado, sintiendo su piel, su calor. Y ella sonríe de felicidad. Pero sin saber muy bien por qué, poco a poco Lucía se va alejando, sin decirle nada, sin que él pueda hacer nada por evitarlo, hasta dejarlo en medio de una soledad mortuoria. Todo a su alrededor se consume. Toda su vida se desmorona.

―El tiempo se agota.

La voz de Elisa le devuelve a la realidad. Abre los ojos y fija su mirada en ella. En ese instante Elisa se mete la mano en el bolsillo y saca algún tipo de dispositivo. Lo agarra bien y lo levanta al aire hasta dejarlo bien visible.

―¿Qué es eso?

Elisa sonríe.

―¿En serio no sabes qué es? ¿No te lo imaginas? ―Elisa juega con el dispositivo que tiene en la mano―. Es el punto final a esta historia. Cuando pulse el botón de este mando a distancia, el proyector de la sala se encenderá y entonces todo habrá acabado. Todas estas personas 
se lanzarán al vacío.

Eric sabe que no es un farol. Elisa se ha tomado demasiadas molestias para llegar hasta este momento, así que no tendría sentido que le estuviera mintiendo. Levanta el teléfono y se lo pone en la oreja.

―Félix, ¿cuánto queda? ―pregunta, consciente de que el final se acerca.

―Cincuenta segundos.

Eric se frota los ojos. Está bloqueado. Contra las cuerdas y bloqueado. Tiene que sopesar la situación. En realidad, hay poco que sopesar. La disyuntiva está clara.

Las personas que están en los palcos o Lucía.

Tiene que elegir. Todo se resume a eso. Una única elección que cambiará su vida para siempre. De una manera u otra, pero que dejará una huella en él imposible de borrar. Y le queda solo medio minuto para decidirse.

―¡Tic tac, tic tac! ―suelta Elisa con tono jocoso―. Se te acaba el tiempo. Tienes que decidir.

Eric cierra los ojos por última vez y deja que su mente se detenga durante un instante. Necesita evadirse del mundo, de la opresión que siente en su pecho. Sabe que le ha fallado a Lucía, de la misma manera que se ha fallado a sí mismo. Será una losa con la que deberá vivir el resto de sus días. Será algo que no se perdonará nunca, pero no tiene elección. Ha llegado a un punto de no retorno.

―¡Diez segundos! ―grita Félix a través del teléfono.

Eric vuelve en sí.

Entonces abre los ojos y mira fijamente a Elisa. El tiempo se ha acabado. La historia ha llegado a su fin. La decisión está tomada, con todas las consecuencias que consigo traerá.

Lucía.

Lo siento.

Es cuanto puede decirse a sí mismo justo antes de levantar por última vez la pistola y apuntar directamente al corazón de 
Elisa.

―Ha llegado la hora de reunirte con Ricardo.

Acto seguido, aprieta el gatillo y deja que un único proyectil salga disparado y atraviese el pecho de Elisa, que mira atónita la decisión final de Eric.

Un segundo más tarde cae, ya sin vida, al suelo del escenario.

Eric se queda paralizado cerca de un minuto, hasta que finalmente se deja caer de rodillas y rompe a llorar, consciente de que todo se ha acabado
.

Incluido sus sueños.
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Lleva más de diez minutos apoyado en el marco de la puerta sin saber muy bien qué hacer.

Su corazón todavía late muy por encima de lo normal, pese a que todo acabó hace ya más de una hora.

En el interior de la habitación, a menos de dos metros de distancia y en el más absoluto silencio, se encuentra Lucía, estirada en la cama, con los ojos cerrados y con una vía conectada a su mano izquierda. Su rostro está pálido y sus labios sensiblemente morados. Llegó al hospital después de que una ambulancia la recogiera en el laboratorio donde ha estado secuestrada durante más de dieciséis horas.

Aunque su vida no corre ningún peligro, deberá permanecer en observación durante varios días, primero para recuperarse de su estado de salud, y segundo para asegurarse de que el embarazo no ha sufrido ninguna complicación.

Eric no deja de pensar en cómo será su vida de ahora en adelante. Desde que abandonara el teatro del Liceo ha barajado todo tipo de suposiciones sobre qué le deparará el futuro y sobre có
mo será su reencuentro con Lucía, pero por muchas vueltas que le ha dado, la verdad es que se siente desorientado, perdido. La crueldad a la que se tiene que enfrentar es una losa demasiado pesada. Ha tenido que renunciar a todo lo que ha vivido con Lucía en los últimos meses y empezar de cero como si de dos extraños se trataran. A partir de este momento tiene que dejar a un lado los sentimientos de culpa que le consumen por dentro y devolverle a Lucía la ilusión por querer compartir con él hasta el último segundo de sus días.

¿Está preparado para un desafío de tal envergadura?

Solo el tiempo y el corazón de Lucía podrán responder a esa pregunta.

―Hola Eric.

Una voz a su espalda lo aparta del sinuoso viaje por el mundo de los sueños rotos y le devuelve a la realidad. Se gira y ve el rostro también cansado de su compañero.

―Hola Félix, ¿cómo te encuentras?

―Bien, ¿y tú?

―Agotado. ¿Qué sabes de Lucía?

Félix desvía la mirada hacia el interior de la habitación. La pena y el dolor se encargan de desdibujar la sonrisa con la que le ha dado la bienvenida a Eric.

―Se pondrá bien ―responde Félix―. En cuanto llegamos al hospital la trasladaron a esta habitación y le administraron un sedante para que pudiera descansar. También le han hecho una exploración rápida y no parece tener ningún problema físico. Cuando esté mejor le harán algunas pruebas más para descartar daños internos, pero todo apunta que se encuentra en perfecto estado.

―Me alegro mucho. ¿Sabes si ha conseguido recordar algo?

Félix desvía la vista al suelo y deja que una sombra oscurezca su rostro.

―Me temo que no. Estuvimos hablando un rato antes de que se quedara dormida y no era capaz de recordar nada. Ni cómo 
os conocisteis, ni el tiempo que llevabais viviendo juntos, nada de nada. Es un agujero negro dentro de su memoria.

Eric se ve invadido por una profunda desazón. Por mucho que se había aferrado a la posibilidad de que todo fuera una horrible pesadilla, la realidad siempre vuelve a golpearle con la misma contundencia.

―¿Y del embarazo te ha dicho algo?

―No, no ha querido tocar el tema. Solo le preocupa saber que todo está bien. Imagino que debe ser muy duro para ella pensar en ello cuando no recuerda siquiera al que será el padre de su hijo.

Eric se pasa la mano por la cara intentando mitigar la frustración y el dolor que siente por dentro. A diferencia de las heridas que ha recibido durante los dos últimos días y que cicatrizan a buen ritmo, el daño que Elisa ha provocado en su corazón es una herida que tardará mucho tiempo en sanar, si lo consigue algún día. Por mucho que le cueste admitirlo, al final Elisa ha conseguido su propósito. Ha logrado provocarle el mayor daño posible, apartar de su vida a Lucía. No le queda otra que aceptarlo, Elisa ha ganado el juego.

―Parece que está despertando ―dice Félix señalando hacia la habitación.

Las pulsaciones de Eric se disparan. Se gira y ve a Lucía mover levemente la cabeza. Dirige su mirada hacia la puerta.

―Entra, te está esperando ―susurra Félix.

Tiene razón, después de cuarenta y ocho horas de intensa búsqueda, ha llegado el momento de reencontrarse con el amor de su vida. Aunque ese amor ya no sea correspondido.

Con paso lento entra por la puerta y se acerca a Lucía. La habitación está iluminada únicamente por una luz tenue procedente del cabecero de la cama.

Al llegar al lado de Lucía, Eric se detiene. Durante un instante, contiene la respiració
n. El momento ha llegado.

Entonces suelta el aire a un ritmo pausado, dando tiempo a que su pulso se estabilice. Está nervioso, muy nervioso. Tanto que no sabe ni cómo iniciar la conversación.

―Hola ―dice Lucía, al ver que Eric no arranca a hablar.

―Hola Lucía ―responde, y hace una pequeña pausa para coger aire―. Supongo que ya lo sabrás. Soy Eric. ¿Cómo te encuentras?

Lucía le mira fijamente a los ojos, buscando algo en él que no consigue apreciar.

―Algo floja, pero bien. ¿Y tú?

―Cansado también, aunque ahora que te tengo delante mucho mejor.

Lucía baja la mirada, en parte ruborizada, en parte culpable por no poder sentir lo mismo.

―Félix ya me ha comentado todo lo que has hecho por mí. Solo puedo darte las gracias.

Eric hace un amago de sonrisa, pero todo queda en eso, en un amago de algo que no llegará a fraguarse. El dolor que siente le ha arrebatado hasta la última gota de felicidad.

―No tienes que dármelas ―responde con la voz apagada―. Aunque no seas capaz de recordarlo, eres la persona más importante para mí. Nunca habría dejado que te pasara nada.

A Eric se le hace un nudo en la garganta. Le resulta sumamente duro tener que aceptar que la persona que tiene delante no sepa siquiera quién es. La persona a la que le ha entregado su vida, en la que ha depositado todas sus ilusiones.

El rostro de Lucía pierde fuerza.

―Ojalá pudiera sentir lo mismo ―dice con voz débil, sin mostrar excesiva emoción, pero sí cierta compasión―. De todos modos, soy consciente de quién eres, y qué represento para ti. Además, me has salvado la vida.

Eric siente el corazón en un puño. No sabe a qué aferrarse para superar el sufrimiento que le aflige. En estos momentos solo desea 
una cosa en la vida, y es algo que precisamente no puede hacer. No puede besar a Lucía como su alma pide a gritos. No puede sentir los labios de Lucía junto a los suyos. Tiene que conformarse con estar sentado a su lado y contemplar sin más a la que es el amor de su vida. No puede aspirar a más.

¿O quizá sí?

―¿Te puedo pedir un favor? ―pregunta llenándose de valor.

―Sí, por supuesto.

Eric traga saliva. Se siente como un quinceañero que está a punto de invitar a salir a la chica que siempre le ha gustado. Incluso siente cómo le sube el calor a las mejillas. Inspira fuerte antes de preguntar.

―¿Puedo abrazarte?

Un leve cosquilleo recorre el cuerpo de Lucía. Se pone nerviosa, incómoda. Por momentos Eric piensa que duda, pero rápidamente acepta.

―Sí, no hay problema.

Entonces Lucía pulsa sobre uno de los mandos que hay en el lateral de la cama y la endereza hasta colocarse prácticamente sentada. Eric se aproxima a ella y con mucha delicadeza coloca su cabeza junto a la de ella.

Nada más sentir la piel de Lucía tocando la suya, sus ojos se llenan de lágrimas, dando paso a un silencioso llanto fruto de la tensión vivida los dos últimos días.

Así permanecen, callados y abrazados cerca de un minuto, hasta que Eric vuelve a levantarse y se limpia las lágrimas con el puño de la camisa.

―Lo siento ―dice avergonzado.

Lucía levanta la mirada y busca los ojos de Eric. Es 
entonces cuando Eric comprueba que ella también está llorando.

―Eric, aunque no recuerde nada de lo que hemos vivido juntos, sé que ha existido algo entre nosotros. Llevo en mi vientre el fruto de ese amor. Y me has salvado la vida.

Eric asiente, incapaz de encontrar palabras que estén a la altura de las de Lucía.

―Con esto solo quiero decir que estoy dispuesta a darle una nueva oportunidad a lo nuestro. Quiero conocerte, saber cómo es la persona que una vez me enamoró. Quiero saber cómo es la persona que lo ha arriesgado todo por salvarme la vida. No sé qué nos deparará el futuro ni qué será de nosotros el día de mañana, pero si hay algo que en estos momentos me empuja a vivir es el pequeño que está creciendo en mí y ese, aunque no pueda recordarte, me lo has regalado tú.

Eric esboza, esta vez sí, una cálida y dulce sonrisa.

―Gracias.

Es todo cuanto consigue decir
.
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